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Introducción

El presente texto es producto del primer Congreso de otoño celebrado en 
octubre de 2022 en las instalaciones de la Universidad Pedagógica Nacio-
nal Unidad 153, en el que se abordó la temática “La formación de los profe-
sionales de la educación pos-pandemia”. El evento se realizó con el esfuer-
zo de los trabajadores de apoyo a la docencia y buena parte del personal 
académico de la institución, sin su trabajo y compromiso para el mismo, 
no hubiera sido posible su realización. Es importante mencionar el aporte 
monetario de algunos docentes de la institución, ya que para realizarlo no 
hubo ningún apoyo de las autoridades en turno. 

La historia de vida académica institucional está marcada por cuatro Colo-
quios realizados en nuestra Unidad, al analizar la realidad se consideró 
necesario dar un nuevo sentido a lo hecho hasta el momento, esto implicó 
implementar un evento de mayor envergadura y se decidió realizar el Con-
greso.

A la convocatoria emitida para el mismo, respondieron los académicos ex-
ternos y de la Unidad, presentándose veinte trabajos que integran este do-
cumento. Donde están presentes un conjunto de reflexiones y propuestas 
de intervención, de los que nos dedicamos a la docencia a nivel superior, 
con la firme intención de formar a los profesionales de la educación. Todos 
los textos tienen que ver con el campo de la educación, un campo que ha 
sido duramente impactado por el acontecimiento global: la pandemia del 
COVID -19. Ante los estragos causados es necesario todo nuestro esfuerzo 
intelectual para reflexionar sobre lo que sucedió y lo que sucede en este 
preciso momento, y asumir con una gran responsabilidad nuestras tareas 
más inmediatas.
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Por ello, en la reseña del congreso elaborada por el maestro Víctor Veloz 
escribió de manera acertada:

“Al dilucidar el motivo que inspiró este congreso, considero que ha sido 
el reconocimiento de mis compañeros de que la docencia es tan solo una 
dimensión de su práctica.  Ellos son conscientes de otras funciones, igual-
mente valiosas, tienen ante sí la maravillosa tarea de producir conocimien-
to a través de la investigación y difundir este saber. En esa reflexión acerca 
de su propio ser docente, reconocen la necesidad de participar y recrear las 
funciones sustantivas de la universidad para proyectarse allende su finitud.

En la cotidianidad, la reducción de las funciones profesor de educación 
superior a la docencia puede conducir al sin sentido, consumir la existen-
cia. Porque al habituarse a la rutina el académico empobrece su quehacer 
pedagógico, no importa si se halla al inicio o final de su carrera. En esta 
particularidad de ser el mundo, el docente arrojado en su presente necesita 
un espacio para la reflexión para cuestionarse por su trascendencia. Y en 
un intento por trascender y gestarse como histórico, requiere responsabi-
lizarse de sí mismo y constituirse con otros en un proyecto, es decir, debe 
abrevar en la cura para construir un destino colectivo que rescate su inte-
rés existencial. Precisamente, el Congreso de Otoño 2022, es el proyecto 
colectivo que recupera el ser de los docentes de nuestra institución -y de 
docentes de otras instituciones que se unieron al proyecto- para ser más 
allá del tiempo.”

Habituarse a la rutina, o hacer de la docencia un trabajo rutinario sin duda 
nos empobrece como sujetos y va degradando nuestra existencia, contra 
este tipo de prácticas este colectivo colabora en esta nueva propuesta de 
trabajo académico. El libro está dividido en tres grandes apartados: el con-
texto histórico; conocimientos y saberes; formación, responsabilidad social 
y ética.

Los trabajos que se incluyen en el contexto histórico nos presentan un 
duro cuestionamiento sobre la realidad, sobre lo que la pandemia nos dejó, 
sobre los estragos que ocasiono (y sigue ocasionando): el fallecimiento de 
más de cinco millones de seres humanos, los que quedaron con serios ma-
lestares físicos y psíquicos por el COVID, la pérdida de miles de empleos, 
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el cierre de negocios, la quiebra de pequeñas empresas, etcétera. Una de 
las autoras plantea una pregunta ¿hubo perdidas para todos? Ella misma 
responde, NO. Los grandes beneficiarios de la pandemia fueron las gran-
des industrias: farmacéuticas y biotecnología, las tecnologías digitales, con 
ganancias estratosféricas, un nuevo capitalismo surgió: el capitalismo pan-
démico que sin duda va a generar nuevas pandemias. 

Los tres artículos que componen este apartado muestran de manera realis-
ta los estragos que la pandemia nos dejó y que hoy nos estamos enfren-
tando, al menos en el campo de lo educativo con un rezago brutal en el 
estudiantado de los diferentes niveles educativos.

La Dra. Fabiola Hernández, en su texto “Lo pedagógico como proyecto 
y sentido: el encuentro para encontrarnos” diserta alrededor de la 
siguiente cuestión ¿Desde qué sentido estamos construyendo y viviendo 
la formación de los profesionales de la educación? Tras el cuestionamiento 
expone un análisis de su posicionamiento como formadora y lo contextua-
liza alrededor de dos instituciones en las que transita como profesional de 
la educación, cuestiona la racionalidad moderna para vislumbrar un pro-
yecto de formación con sentido, orientado en la contrucción y reconstruc-
ción de la imagen de sí, con un nuevo horizonte desde donde se articula 
el sentido de lo real, desde donde es y van siendo los otros y lo otro para y 
en nosotros.

Por su parte, Luis Armando Saracho diserta sobre “La educación para 
un futuro caótico”, sus argumentos se centran en un recorrido alrede-
dor de la complejidad de las condiciones históricas, políticas y económicas 
presentes, con miras a comprender la posibilidad de construir un proyec-
to educativo para el futuro de un mundo cambiante e incierto, invita a la 
configuración de habilidades que permitan a los aprendices a sobrevivir, 
desempeñarse, y trascender en la incertidumbre de un futuro caótico.

De la misma manera, el Dr. Fernando Torres escribe “Oscuridad, resis-
tencia y responsabilidad en los procesos de formación”, desde sus 
lógicas interpretativas nos invita a analizar de manera crítica los procesos 
de formación educativos en un escenario caracterizado por las crisis de 
sentido, mismos  que colocan a cierto sector de la humanidad como seres 
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disgregados, desintegrados, cosificados, fragmentados, su examinación la 
efectúa a partir de tres categorías, la primera refiere a la oscuridad como 
detonante del conformismo, la segunda el cinismo y extravío ante el com-
promiso social, finalmente como respuesta a esta realidad ofrece la resis-
tencia y la responsabilidad en la formación a partir de ciertas premisas que 
plantean Arendt y Levinas.

La segunda sección de esta obra Conocimientos y saberes, agrupa cinco 
textos que se centran en la presentación de los conocimientos y saberes 
que se requieren para metamorfosear una realidad postpandemia, se ex-
ponen nuevas actitudes y exigencias entre los agentes implicados en la 
educación, así como otro tipo de interacciones con las tecnologías, las co-
munidades, los saberes y el conocimiento, su lectura es un desafío a los pa-
trones de comportamiento pobres, rutinarios, desgastados y buscan ofre-
cer otras alternativas para la formación de los profesionales de la educación 

El escrito del Dr. Eusebio Olvera “Non cognitive skills en la transfor-
mación educativa del siglo XXI” manifiesta algunos modelos usos y 
aplicaciones de las habilidades no cognitivas que pueden ser aplicados 
en ámbitos académicos y laborales, con la intención que los nuevos pro-
fesionales de la educación las asuman como recursos que den al perfil de 
egreso un plus en sus relaciones laborales y habilidades para hacer frente 
a la incertidumbre.

Con otra lógica, la Maestra Beatriz Adriana López en “Una mirada desde 
el campo de conocimiento de la inclusión en el contexto de la 
UPN unidad 153 Ecatepec”, da cuenta de una investigación de corte 
cualitativo, invita a comprender los conocimientos y las percepciones en 
relación a las políticas, prácticas y culturas en relación a la inclusión en la 
unidad UPN 153 Ecatepec, con la intención de que los educadores de edu-
cación superior asuman conciencia sobre su responsabilidad social, ética y 
epistémica en torno a la cultura de la inclusión.

El apartado denominado “Pedagogías emergentes: una alternativa 
para la formación de profesionales en pedagogía”, el Dr. Diego Ro-
dríguez plantea una alternativa a una formación profesional abierta a los 
cambios sociales y las necesidades pedagógicas y educativas actuales, lo 
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anterior a partir de los elementos que ofrecen las pedagogías emergentes, 
explica al lector qué son y porqué resultan relevantes en el contexto actual 
de las sociedades de la información y que dan respuesta a las exigencias 
socioeducativas en tránsito.

Para abordar las formas que puedan favorecer a las egresadas   de la li-
cenciatura de Pedagogía el hacer frente a las exigencias evaluativas de la 
Unidad del Sistema para la Carrera de Maestras y Maestros (USICAM), la 
Maestra María Esther Pineda, desde el texto “Gestión escolar y lideraz-
go, soportes para la formación docente, una línea del ámbito del 
pedagogo de la UPN”, ofrece varias rutas transformativas que orientan 
el compromiso social, las acciones legales, administrativas, inclusivas y de 
gestión, sobre todo incide en las propuestas de formación profesional en la 
licenciatura en pedagogía que ofrece unidad UPN 153, Ecatepec. 

Finalmente, el Maestro Uriel Coronel en su texto “Educación y realidad 
virtual”, analiza la manera en que las tecnologías, el uso de dispositivos 
y la hiper conectividad han venido a modificar la manera en que realiza-
mos gran parte de las actividades cotidianas, muestra algunas ventajas y 
desventajas que el uso y abuso de las tecnologías pueden ofrecer a los 
usuarios y hace un especial énfasis en el territorio de lo pedagógico para 
ofrecer alternativas a docentes y aprendices.

El tercer apartado de esta obra se denomina Formación, responsabili-
dad social y ética está integrado por trece trabajos que atienden diversas 
áreas implicadas en la formación educativa en la educación superior, la 
multiplicidad de ideas plasmadas en este apartado despliegan las bifurca-
ciones que se gestan en la realidad cambiante y que exige ser analizada, 
organizada y convenida con los colectivos que hacen frente a los reordena-
mientos que trae consigo el asumir con responsabilidad y ética los proce-
sos formativos en nuestras universidades.

Las académicas Araceli Jiménez, Rosaura Saucedo y María Del Carmen 
Victoria Rivera, a través del capítulo “El proceso de atención para el 
bienestar socioemocional de los estudiantes de la UPN,153 Eca-
tepec” dan cuenta de una propuesta llamada “proceso de atención socioe-
mocional”, creada para la atención de estudiantes que afrontan situaciones 
que comprometen su bienestar socioemocional y les colocan en riesgo de 
abandono escolar o interfieren en la calidad de sus estudios.

Por su parte, la Dra. Martha Alejandra Rodríguez en el texto “Influencia 
de las Habilidades Socioemocionales en foros Educativos Post 
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Pandemia” desde la experiencia docente en la pandemia, invita a re-
flexionar sobre la urgencia de un cambio de paradigma orientado a la re-
flexión del conocimiento de dinámicas interpersonales de las habilidades 
socioemocionales que permiten un alcance de metas sustanciales para la 
solución de problemáticas en común, la adquisición de aprendizajes y de 
actitudes prosociales para formar ciudadanos comprometidos a la gesta-
ción de una sociedad para la paz.

El Mtro. Gustavo Montalvo, desde el apartado “Tutoría Universitaria: 
estrategias de intervención psicopedagógica en tiempos de pan-
demia”, hace un recorrido desde una perspectiva sociocultural para mos-
trar resultados del programa de tutorías en línea, desde ahí se atendieron 
diversas condiciones afectivas y académicas del alumnado en el periodo 
de confinamiento ante el COVID-19, en aras de prepararlos para un mejor 
retorno a la vida escolar y presencial a la Universidad.

En el constructo  “La ética y la responsabilidad social para asumir 
los retos del siglo XXI en la UPN desde los procesos de la forma-
ción de formadores a partir de la incertidumbre”, la Maestra María 
Luisa Reyna Herrera, desde una narrativa con tintes autobiográficos y los 
roles que asume como docente y actual directora de la unidad UPN 153, 
Ecatepec, llama la atención sobre las disonancias formativas que se viven 
en su centro laboral y las que se exigen en este momento de incertidum-
bres y cambios continuos en la sociedad y que comprometen el futuro.  En-
camina sus propuestas a la sabiduría.

En el reporte de investigación “Reconfiguración de la praxis: tensio-
nes en la formación de docentes”, el Dr. Raúl Fernández analiza tres 
diferentes momentos de tensiones en la práctica docente generadas en la 
cotidianidad antes, durante y después de la pandemia. Los resultados de 
su pesquisa permiten comprender la reconfiguración de las competencias 
profesionales de los colectivos indagados en una realidad cambiante.

Desde la óptica del trabajador social, el Dr. Javier Naranjo expone en el 
apartado “Ética y violencia en tiempos de la pandemia” desde en-
foques filosóficos y psico-emocionales una serie de aproximaciones para 
comprender como acto cotidiano la violencia en la sociedad y la escuela, 
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asimismo cierra con la presentación de dos casos de violencia hacia la mu-
jer. Finalmente, cuestiona si el confinamiento dio lugar a una especie de 
violencia.

El estudio interpretativo denominado “Representación social de la 
violencia en la escuela secundaria de una zona marginal del nor-
te del Estado de México” presentado por el Dr. Robertino Albarrán y la 
Dra. Ma. Leticia Galeana, busca entender las representaciones sociales de 
la violencia en dos escuelas secundarias del estado de México ubicadas en 
un contexto marginal rural. Tras los resultados, orientan sus conclusiones 
hacia la configuración de procesos de conciencia para enfrentar la violencia 
propia de sus ambientes de vida cotidiana.

Las académicas Alejandra Hernández y Mercedes Carrasco, en su manus-
crito “El papel del docente en la formación del pedagogo para 
afrontar momentos de crisis: la arista desde la pedagogía críti-
ca”, abordan la formación del pedagogo desde la óptica de la pedagogía 
crítica y del oprimido, develan las tensiones y paradojas formativas en la 
cotidianidad de la praxis profesional. En sus disertaciones transitan en los 
posicionamientos del estado y las lógicas de convivencialidad entre opre-
sores y oprimidos. Apuestan por una pedagogía humanista y liberadora.

En el ensayo comparativo “La función de la universidad: aspectos de 
la universidad Napoleónica y Humboldtiana en la universidad 
actual latinoamericana” la Dra. Ana Bertha Galván establece criterios 
comparativos basados en características de la universidad Napoleónica, 
Humboldtiana y Latinoamericana en particular, hasta llegar al presente, 
enfatizando la función de la universidad en un nuevo mundo, en un nuevo 
siglo, configurado en la actualidad bajo condiciones sociales y culturales 
que difieren mucho de las prevalecientes en los tiempos fundantes del 
concepto de universidad. vislumbra una universidad con compromisos so-
ciales, obligatorios y de carácter ético.

Ante el fenómeno de la pandemia y los confinamientos obligados en el 
2020, la Dra. Miriam Membrillo reconoce una constante permanente de si-
tuaciones de tensión, crisis y cambios inciertos en el nuevo orden mundial 
pos-pandémico, por lo que en su texto “Formación de los profesiona-
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les de la educación en la UPN 153, una mirada”, se pregunta, ¿qué 
tipo de profesionales son necesarios para dar atención a los reordenamien-
tos de los sistemas educativos? ¿cuál es la función de la universidad ante 
estos retos? Con estas ideas, la doctora, lejos de ofrecer respuestas orienta 
la salida a estas interrogantes con más cuestionamientos ¿Qué debemos 
seguir haciendo? ¿Qué debemos dejar de hacer? ¿Qué debemos reinven-
tar completamente?

Michael Ortiz, estudiante de maestría colabora en esta obra con el ensayo 
denominado “Resiliencia postpandemia”, desde ahí conceptualiza a 
la resiliencia, tras exponer una serie de ideas experimentadas desde los 
discursos oficiales, las experiencias de vida y las vicisitudes profesionales, 
cuestiona las formas de exigencia del estado mexicano para que los docen-
tes y aprendices de todos los niveles educativos nos tornemos resilientes. 
En lugar de atender ciegamente el mandato, decide apostar con respon-
sabilidad por una formación socioemocional y humanista encaminada a 
formarnos en resiliencia.

Las polarizaciones actitudinales que dejó la pandemia para interpretar 
la realidad se pueden apreciar en el texto “El docente optimista y el 
pesimista: construyendo una nueva acción docente después de 
la pandemia” disertado por Mónica Muñoz, estudiante de la maestría 
en humanidades. En su interior se puede reconocer las ideas de la Dra. 
Dweck, quien opta por darle lugar a dos tipos de mentalidades para hacer 
frente a la realidad, en este ensayo académico, bajo los escenarios de in-
certidumbre post pandémicos, se abre el lugar para el diálogo entre ambas 
posturas, esto en la medida de asumir oportunidades para el compromiso 
social y ético.

Finalmente, Alejandra Isabel Pérez y bajo los postulados de las epistemo-
logías del sur, en el contexto de la pandemia cuestiona la premisa de la 
globalización “bienestar y progreso para todos”, los argumentos se pue-
den apreciar en el trabajo “Formación docente y pedagógica: ¿para 
la dominación o la emancipación?”, desde aquí se busca justificar la 
decolonización de los saberes y el rescate de nuestras epistemologías para 
lograr una verdadera independencia, con autonomía de pensamientos y 
justicia social, al tiempo que se reivindica nuestra cultura y se alcanza el 
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Buen Vivir. Para lograrlo es necesario hacer un cambio sustancial en la for-
mación de los pedagogos en América Latina.

Deseamos que las múltiples miradas desarrolladas al interior de esta obra 
despierten: inquietudes, preguntas, deseos, ilusiones, cuestionamientos, 
dudas, nuevas disertaciones, aperturas, despliegues epistémicos y concep-
tuales, confrontaciones, conciliaciones, así como otras lógicas e intereses 
para acercarse a esta realidad cambiante, incierta, volátil y ambigua que 
nos ha dejado la pandemia y con la que nos movilizamos al interior de las 
comunidades educativas. 





El Contexto Histórico
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Lo pedagógico como proyecto y sentido:  el encuentro para 
encontrarnos.

Fabiola Hernández Aguirre1

Tengámonos miedo a nosotros mismos.
Los prejuicios, esos son los ladrones […] 

Los peligros grandes los llevamos dentro.
¿Qué importan las cosas que amenazan a

nuestras personas o nuestras bolsas?
No pensemos sino en lo que 

nos amenaza el alma’.
Víctor Hugo, Los miserables.

Agradezco la oportunidad de expresar mi pensar y sentir en un espacio de 
construcción de saber tan importante como este. Especialmente, agradez-
co al Dr. Fernando y la Mtra.  María Luisa Herrera la confianza en que mis 
posicionamientos y utopías en torno a la formación de profesionales de la 
educación pueden ser valiosos para esta comunidad académica.  

Para iniciar quisiera iniciar mis reflexiones a partir del título de 
este congreso:  La formación de profesionales de la educación post-pan-
demia.  Un título sugestivo construido a partir de tres elementos que son 
suficientes para una disertación desde donde se puede construir un libro 
completo: Formación, profesionales de la educación y la post-pandemia. 
Intentaré exponer mi posicionamiento lo más sintética y claramente posi-
ble. Voy a iniciar con la última, la post-pandemia.
Mucha tinta se ha empleado para dar cuenta de los estragos que la Covid 
19 ha ocasionado. Es un lugar común en medios de comunicación y dis-
cursos oficiales, hablar de las pérdidas que este fenómeno sin precedentes 
ha ocasionado.  Sin embargo, ¿realmente hay pérdidas para todos? Unos 
1	  Dra. en pedadogía, Coordinadora de posgrado en la Escuela Normal de 
Ecatepec, Docente de posgrdao en la FES Aragón, UNAM. Miembro de la Red de 
investigación educativa digital, poscolonial y humanista (RIEDIPH). 
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cuantos datos nos permiten dimensionar lo que ha significado la pande-
mia para algunas empresas, especialmente farmacéuticas y de biotecno-
logía: según datos de Amnistía Internacional (2021) BioNTech, Moderna 
y Pfizer prevén ganar 130,000 millones de dólares estadounidenses para 
finales de este año.  Junto con las anteriores, Novavax, Gilead, AIM Immu-
noTech y Vir Biotechnology, incrementaron su poderío mundial; algunas 
en más del 200%. Algunos fabricantes de alcohol y desinfectantes llegaron 
casi al 300% de ganancia (Chuchuca, 2021). 
Además de las desorbitantes ganancias que implica la salud administrada 
desde las lógicas de mercado de la pandemia, el largo aislamiento que 
esta última implicó, se convirtió en caldo de cultivo para la expansión 
del imperio de las tecnologías digitales. Fuimos testigos y participamos, 
queriéndolo o no, de la digitalización acelerada de muchas empresas y 
servicios, incluidos el trabajo y el contacto a distancia con nuestros seres 
queridos a través de los sistemas de videoconferencias. Esto implicó, por 
una parte, un incremento exponencial de la presencia mundial de las pla-
taformas digitales; según la OIT (2021) en América Latina y el Caribe, estas 
aumentaron 14 veces. Dicho crecimiento, significó que, para aplicaciones 
como Zoom, la pandemia haya significado ganancias exorbitantes:

La empresa de videollamadas facturó 1.071 millones de dóla-
res entre noviembre de 2021 y enero de 2022 —periodo que 
para la empresa corresponde al cuarto trimestre de su año fiscal 
2022— batiendo así su propio récord del trimestre anterior, que 
fue de 1.051 millones de dólares. En todo el año fiscal 2022, 
la empresa generó ingresos por un valor de 4.100 millones de 
dólares estadounidenses, un 55% más que el ejercicio anterior. 
(Mena, 2022)

Estas exorbitantes ganancias se articulan con las serias afectaciones que el 
trabajo a distancia significó para las condiciones y los derechos laborales 
de trabajadores en todo el mundo. Por ejemplo, la OIT (2020) reportó que, 
de acuerdo a encuestas realizadas, ya para mayo del 2020:

Alrededor del 19 por ciento de los encuestados dijo que el te-
mor a la seguridad laboral era la causa del agotamiento, mien-
tras que un poco más (20,5 por ciento) dijo que tenía una carga 
de trabajo inmanejable. Otro10 porciento dijo que sentía que 
no tenía control sobre su trabajo. (OIT, 2020, p.13)

https://investors.zoom.us/news-releases/news-release-details/zoom-video-communications-reports-fourth-quarter-and-fiscal-1
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Se comienzan a escuchar voces críticas donde se pone en evidencia cómo 
la lógica inherente del capitalismo como sistema depredador, se ha visto 
fortalecido a partir de la pandemia, en este sentido:

La acumulación de capital en los grupos monopólicos y las 
oligarquías ricas se fortalece en todas las crisis. El conjunto de 
esquemas insertados en el capitalismo pandémico causan una 
colosal concentración de capital en pocas manos sin restriccio-
nes. (Chuchuca,2021)

Ante este marco, ¿todos hemos perdido?  Y más importante aún ¿qué es lo 
que hemos perdido? El capitalismo pandémico nos ha arrojado a una rea-
lidad donde las contradicciones propias de este sistema, se agudizan ante 
patrones de acumulación que nos hablan de un nuevo orden mundial que 
acelera la concentración en pocas empresas; según Forbes (2021) en los 
primeros siete meses de 2020 las fortunas superiores a los mil millones de 
dólares crecieron un 19,1% respecto al promedio de 2018 y 2019.  Frente 
a esta impresionante concentración de riqueza, frente al ganar-ganar de 
los grandes capitales internacionales,  se viven innumerables pérdidas: 
las dolorosas muertes que han trastocado a cada uno de nosotros, son las 
consecuencias más profundas de esta realidad que nos ha tocado vivir; 
“14,9 millones de personas murieron en el mundo a causa de la 
pandemia de COVID-19 entre el 1 de enero de 2020 y el 31 de diciembre 
de 2021” (OMS, 2022) Además,  la urgencia sanitaria y productiva han 
impuesto  la vacunación como única alternativa, lo cual nos ha conducido a 
una crisis de derechos humanos a nivel internacional, ante la desigualdad 
que ha implicado el suministro de vacunas; solo “el 14% de la población 
tendría acceso al 53% de las vacunas más prometedoras” (Infobae, 2021).
¿Qué relación tiene este escenario de terror con la formación docente? En 
primer lugar, lo que he compartido es parte del contexto macro desde don-
de se tendría que posicionar el sentido de la formación docente (sentido 
que abordaremos un poco más adelante) Y en segunda instancia porque 
estamos ante dos pérdidas que desde mi posicionamiento son sumamen-
te graves y atañen directamente a nuestra labor docente. 
La primera refiere al discurso performativo centrado en el profundo miedo 
“al otro.”  Si bien, históricamente la modernidad y el capitalismo centraron 
su origen y desarrollo en la creación de “el otro” el cual, tras “el descubri-
miento de América” y la conquista de los pueblos originarios de América 
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surgió como impronta violenta de mismidad del hombre blanco europeo. 
Ahora, en pleno discurso hegemónico que nos habla de reconocer la di-
versidad y el derecho a la diferencia.  Tras la pandemia, el miedo al otro; a 
todo aquel que no se asea, que no usa adecuadamente el cubre boca, que 
no se lava las manos, que no respeta el confinamiento y, recientemente 
el que no se vacuna se convierte en riesgo inmanente a la salud e integri-
dad de los que respetan el régimen sanitario. En este sentido, se consolida 
como dispositivo biopolítico hegemónico de segregación y exclusión. De 
este modo:  

Los regímenes de vigilancia y cuarentenas biopolíticas de oc-
cidente y oriente confiscaron la libertad y generaron el miedo 
colectivo a la otredad indisciplinada. La indisciplina ante los 
protocolos es sinónimo pandémico de muerte (Chuchuca, 2021 
p.181)

El miedo al otro, como realidad creciente en la formación y práctica docen-
te, es un hecho que ya vivíamos antes de la pandemia ante la ola de leyes 
que regulan el contacto con niñas, niños y jóvenes y, junto con ellas2, la 
andanada de demandas que el gremio magisterial ha vivido. Ahora, con 
la pandemia, el contacto físico con el otro se convirtió en un peligro la-
tente, que nos alejó del vínculo afectivo que el contacto corporal signifi-
ca.  Este peligro latente además, provocó el surgimiento de dispositivos 
de disciplinamiento que permearon prácticamente todos los espacios de 
interacción social, de los dispositivos más efectivos, destacan los medios 
de comunicación, desde donde “El panóptico pandémico difunde cada 
semana campañas de terror de nuevas enfermedades o catástrofes para 
mantener atemorizada a la población” (Chuchuca, 2021, p. 98) El miedo 
al extranjero, al extraño, al distinto, al enfermo, hoy más que nunca se ha 
exacerbado. Dando como resultado, la creciente enfermedad psicológica 
como normalización de existencia. Y además, la descomposición acelerada 
del tejido, del movimiento y de la vida social como construcciones revitali-
zantes de sentido.  
La crisis sanitaria, además del miedo al otro, provocó la invisibilización e in-
diferencia ante la destrucción de lo otro, de la madre tierra como producto 
2	  Sin negar la realidad de la violencia existente en las escuelas, incluyen-
do el abuso sexual a  niños, niñas y jóvenes. La realidad que hoy en día vivimos 
en la realidad cotidiana de las aulas, es de permanente alerta frente al otro de la 
cotidianidad áulica.  
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de las lógicas de depredación capitalista.  Así:   
El capitalismo pandémico se realiza con el discurso performa-
tivo del miedo, pero oculta la profunda crisis ecológica que de-
rruye el planeta como morada. Se sacrifica la habitabilidad de 
la tierra por la producción del capital. La nueva economía en 
ciernes, al contrario de la fobia discursiva, se basa en el cuidado 
y la reparación. La distopía de la actualidad es la naturaleza re-
flejada en las pantallas (Chuchuca,2021, p. 177)

Miedo al otro y destrucción de lo otro como distopia y resultado de una 
pandemia que en el discurso hegemónico es solo un fenómeno sanitario. 
Realidad que oculta todas las aristas biopolíticas, laborales, éticas, ambien-
tales y sociales. Desde donde tenemos que preguntarnos ¿Nos encontra-
mos en post-pandemia?   O tal vez tendríamos que pensar que el escenario 
del miedo, la exclusión, la desigualdad, la depredación y la invisibilización, 
nos hablan de una pandemia aún más grave que la que surgió en el 2019. 
Gravedad que nos ha conducido a la pérdida de nosotros mismos. Ante 
esta pérdida es urgente cuestionarnos ¿Desde qué sentido estamos cons-
truyendo y viviendo la formación de los profesionales de la educación? 
Contestar a esta pregunta depende de la perspectiva epistémico política y 
ética desde donde accionamos ¿Nos hemos cuestionado dónde estamos 
colocados?  El trabajo cotidiano que se realiza en las instituciones educati-
vas puede darnos una pista. En nuestra perspectiva, sentido y accionar edu-
cativo ¿Hemos cambiado algo en este regreso a la educación presencial? 
¿Los contenidos disciplinares tienen el mismo lugar, la misma estelaridad 
que antes de la pandemia? ¿Qué lugar ocupan nuestros estudiantes en 
este regreso? Si estos últimos son la prioridad ¿Qué de ellos nos ocupa? 
¿Sus aprendizajes esperados? ¿Sus habilidades? ¿Las evidencias de su 
aprendizaje? ¿Su manera de vivir y sentir el mundo? O ¿Su manera de ac-
cionar y transformar este mundo? Comparto una perspectiva sesgada en 
torno a lo que los profesionales de la educación estamos haciendo en este 
regreso a clases presenciales. Sesgada, porque es a partir de mi experien-
cia con docentes en escuelas de educación básica. A partir del regreso a 
clases presenciales, he tenido la oportunidad de conversar con docentes en 
torno a sus preocupaciones y estar en aulas de clases de educación prima-
ria y secundaria. Han sido, más de veinte conversaciones. La constante en 
sus comentarios es la preocupación por el rezago que detectan en sus es-
tudiantes. Recuerdo con claridad el rostro de una profesora de sexto grado, 
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que me compartía la complejidad de trabajar con un grupo de 38 niños, 
de los cuales seis de ellos aún no consolidaban la lectura en voz alta, no se 
sabían las tablas y por tanto, tampoco sabían multiplicar, ni dividir.  Un do-
cente de cuarto grado, que en el momento de conversar conmigo tenía en 
su escritorio varias copias con ejercicios donde se identificaban imágenes 
de frutas y animales para colocar sus nombres. Me explicaba que usaba 
esas fotocopias para “poner a trabajar” a uno de sus estudiantes, porque 
aún no se sabía las letras. De este modo, podía trabajar con él y desarrollar 
el programa de cuarto grado con el resto de sus niños y niñas. De hecho, el 
profesor refería sentirse agobiado porque tenía que trabajar con los niños 
qué era un milímetro, un centímetro y su relación con el metro.  Comparto 
también el caso de una profesora de segundo grado de educación prima-
ria que, me compartía que estaba muy apurada porque tenía que enviar 
un mensaje al whats app del grupo de madres y padres de familia de sus 
estudiantes, porque varios de ellos aún no realizan el trazo de las letras 
adecuadamente.  No han logrado escribirlas respetando el número de cua-
dros destinados para el caso de que sea una letra alta como la “t” o una baja 
como la “j” o una mediana como la m. Señalaba con mucha vehemencia 
que algunos de sus niños ya habían realizado doce planas para consolidar 
el trazo, pero que, a pesar de que no le gusta cargarles la mano, les avisaría 
a las mamás si era necesario que sus hijos hicieran más planas. 
En todos los casos, los y las profesoras refieren el rezago a partir de lo que 
planes y programas de estudio señalan como los aprendizajes esperados 
dependiendo del grado cursado. También, en todos los casos, los docentes 
refieren que los niños y niñas en rezago, estuvieron solos (por diversas cir-
cunstancias) durante el trabajo a distancia por el confinamiento.
Solo una de las docentes, que actualmente trabaja con niños y niñas de 
primer grado de educación primaria.  Me compartió su angustia porque 
se daba cuenta de que los niños tenían problemas para jugar juntos.  Difí-
cilmente compartían e incluso detectaba actitudes de rechazo y violencia 
entre ellos.  Además, refería varias pérdidas sufridas por sus estudiantes; 
desde desempleo de los padres, hasta la muerte de familiares y amigos.   
Esta profesora compartía su preocupación por abrir espacios de interac-
ción, de escucha, de relación afectiva con y entre sus estudiantes. 
Podemos observar, como la tendencia predominante en estas experiencias 
es un compromiso, ocupación y preocupación por la ruta curricular, por las 
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metas preestablecidas. Por el rezago que debemos de atender.  Tendencia 
que se desarrollaba antes de la pandemia y que seguramente responde a 
que durante los último 30 años, el discurso de la calidad y el surgimien-
to del mercado educativo, nos ha encerrado en la cárcel de la profesión 
como compromiso con lo dado, con la eficacia y la eficiencia de procesos 
de aprendizaje, de resultados, de evidencias. A partir de las reformas edu-
cativas de tercera generación, se instrumentaron dispositivos cada vez más 
rigurosos de control de la acción, gestión y evaluación del servicio educa-
tivo. Estos van desde la construcción de mínimos curriculares, la estanda-
rización, hasta los procesos de evaluación docente vividos con la “Reforma 
educativa peñista”.  Desde esta lógica, la profesionalización es reducida a la 
capacidad del docente para seleccionar y/o diseñar los medios necesarios 
para el logro de fines impuestos desde la exterioridad. Fines que buscan 
garantizar la funcionalidad de un sistema, del logro de propósitos que 
los signos del mercado demandan.  Esta perspectiva epistémico política, 
requiere a su vez de una tradición de formación que posibilite el logro 
de estas metas preestablecidas. Esto es, estamos ante la necesidad de la 
tradición anglosajona, camino normado y prestablecido que determina lo 
que los sujetos deben saber y hacer para ajustarse a las necesidades de la 
sociedad industrial: 

…en un modelo único, legitimado e impuesto desde la institu-
cionalidad; como un camino determinado, certero y evolutivo 
que le permite al sujeto poseer, comprar y/o vender lo que la 
supuesta formación ha logrado “crear” en él. Formación que se 
caracteriza tal y como Honore (1980) señala, bajo el signo de la 
exterioridad.  
Exterioridad que aprendo a usar, a desechar e incluso a poner 
en pausa cuando estoy de vacaciones. (Hernández, 2008, p.37)   

Este es el marco en el que hemos centrado la formación y la práctica do-
cente en las últimas décadas.  Sin embargo, ¿es este el sentido que nos 
permitirá construir alternativas frente a la tragedia que representa nuestra 
pérdida como humanidad en esta pandemia de miedo, exclusión e indivi-
dualismo?  Definitivamente no. Urge la resignificación de lo pedagógico 
como proyecto y sentido.  
Esta afirmación requiere de precisiones importantes. Al referir a lo pedagó-
gico ¿a qué nos remite?  Antes de aclarar, quisiera contextualizar un poco 
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el marco desde donde surge este cuestionamiento. Tengo el privilegio de 
trabajar en dos instituciones de educación superior: La FES Aragón UNAM, 
en el posgrado de pedagogía y la Escuela Normal de Ecatepec.  Y, es muy 
interesante como en el transitar de un contexto a otro hablar, de la pe-
dagogía y lo pedagógico refiere sentidos y prácticas diferentes. Incluso al 
interior de las mismas instituciones las diferencias afloran. Es así, como la 
pedagogía en lo cotidiano puede situarse desde una mirada que la reduce 
a la dimensión didáctica, pasando por la construcción discursiva acerca de 
la enseñanza vinculada a la práctica, donde incluso su campo de aplicación 
puede ser el discurso mismo. Es desde este amplio marco de significación 
¿cuándo hablo de lo pedagógico a qué me refiero? Definitivamente no es 
la techné de la enseñanza y guía de los niños para el diálogo público de los 
antiguos griegos.  Tampoco lo pedagógico surgido en la modernidad, cen-
trado en la técnica de la conducción social, a partir del diseño y desarrollo 
curricular orientada por la acción instrumental medios -fines.
Invito a pensar lo pedagógico como saber que proyecta formación.  De he-
cho, reconozco a la formación como “eje teórico, misión, criterio principal 
de validación y clave para diferenciar lo que es pedagógico de lo que no lo 
es” (Flores, 2001, p. 174). 
Entonces ¿Cuál es la formación que propongo como objeto de lo pedagó-
gico? Es un proceso que permite al sujeto construir y reconstruir la imagen 
de sí (García, 2001). Así, se  la plantea como proyecto, posibilidad dentro 
del horizonte de visualización del sujeto. El cual permite que este último 
se construya como tal y pueda gracias a este proceso otorgarle sentido a 
su realidad.   La formación del individuo puede considerarse como “…un 
desarrollo integral y continuado de sus inclinaciones y posibilidades, con-
ducido por una suerte de fuerza organizadora que a través de una serie de 
encuentros y vicisitudes, conduce a la constitución de una personalidad 
libre e integrada en una humanidad realizada.” (Larrosa, 2000, p. 8) For-
mación como horizonte desde donde se articula el sentido de lo real, desde 
donde es y van siendo los otros y lo otro para y en nosotros. El proceso de 
subjetivación, de construcción de lo humano que implica lo pedagógico 
requiere de  problematizar si la escuela potencia espacios de formación 
¿Hasta qué punto impide y/o limita el proceso formativo? Y en ese sentido 
¿Qué lugar ocupa la docencia? Preguntas fundamentales ante el hecho de 
que “…el aprendizaje continuado en instituciones educativas llega a ser 
cada vez más importante para el individuo; sin embargo, al mismo tiempo, 
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el trabajo pedagógico pierde relevancia para la configuración significativa 
de la biografía a largo plazo” (Krüger, 2001, p. 195). 
Sin menospreciar el enorme esfuerzo que los y las docentes imprimen 
en su intervención para lograr el trazo correcto de las letras, el aprender a 
multiplicar y dividir, los centímetros y los milímetros. ¿Seguimos priorizan-
do los contenidos? ¿Los objetos de conocimiento sobre los sujetos? ¿Esta 
forma de vivir y hacer educación no significa una forma de abandono de 
las subjetividades de nuestros estudiantes? La invitación es mirar nuestra 
formación, nuestra labor y relación con nuestros estudiantes desde otro 
lugar de colocación.   Comprender la trascendencia de los procesos de sub-
jetivación de nuestros estudiantes y de nosotros mismos, como lectura y 
recorrido del mundo, es decir como personas que compartimos el mundo 
y podemos descubrirlo juntos. Esto nos remite a la necesidad imperiosa de 
construir nexos críticos y reflexivos que nos permitan encontrar una salida 
ante este abandono de la subjetividad. Por tanto, estas palabras pretenden 
ser una aportación al respecto. 
La invitación es a pensar lo pedagógico como saber que proyecta forma-
ción y desde este, la apertura de posibilidades y por tanto de sentidos. 
Donde la práctica desde lo pedagógico permite a los profesionales de la 
educación realizar lecturas críticas donde, desde el amparo de un saber 
puedan contribuir a la construcción y orientación social en función de las 
necesidades de sus comunidades. De este modo, lo pedagógico como mar-
co reflexivo en torno al ser de la educación, a su sentido y proyección. Lo 
pedagógico en este sentido es un medio de co-comprensión del ser, de mí, 
los otros, el mundo y su forma de vivirlo. Lo pedagógico puede permitir 
desde el pretexto de los contenidos curriculares generar encuentros inter-
subjetivos desde donde, permitan a niños, niñas, jóvenes y a los propios 
docentes responsabilizarse por su propia construcción. En la cual cada uno 
de nosotros podamos comprender que la conciencia, el deseo, el llamado 
es un gestarse histórico, producto de las propias relaciones de las cada uno 
de nosotros somo producto y productores. 
La invitación el día de hoy es a pensar en alternativas frente a la pandemia 
del sin sentido, miedo, exclusión y depredación del otro y lo otro que ahora 
enfrentamos. Lo pedagógico como saber que proyecta formación y posibili-
ta sentidos (no solo como dirección sino como afectación del mundo, como 
lo sentido) es una de ellas.  Alternativa que posibilita el encuentro inter-
subjetivo a través de ser juntos en un aula, en el patio de la escuela, en la 
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cuadra, en la plaza. Encuentro en el “entre” de subjetividades que se viven, 
comparten y son, tejiendo comunidad desde el afecto. De este modo, si en-
tendemos a la afectividad como cualidad sensitiva de la experiencia y a las 
emociones como inscripciones en el cuerpo de las experiencias sensitivas 
nombradas a partir del lenguaje.  Entonces la afectividad cruza la construc-
ción de todo entre y, por tanto, de lo pedagógico como lo he presentado. 
Un “entre” subjetividades, creando lo común, lo que aún no existe.  En-
cuentro que solo es posible tal y como Derrida (1987) nos enseña: desde lo 
imposible y lo impensable. Es decir, establecer formas en el que el “entre” 
permita entrar al aula otros lenguajes, otros contenidos, otros deseos que 
rompan con lo dado; con todo aquello que nos han dicho que es indispen-
sable, pero de lo que no hemos participado de su construcción. Donde que-
pan miradas, deseos, cuerpos, saberes, miedos y locuras que nos permitan 
ser juntos, aprender a ser con y para los otros, construyendo (nos) desde la 
cultura y al acto de libertad que supone el proceso de subjetivación en fun-
ción de lo que la educación ha hecho de sí. Encuentro pedagógico desde la 
trascendencia de las conciencias, lo racional y los afectos en la construcción 
de lo que somos y lo que podemos llegar a ser. 
Es así, como frente a una impronta de la educación que nos ha encerrado 
en la creación de medios para lograr fines preestablecidos. Aquella que 
ha apostado por los caminos determinados, por la seguridad de las rutas 
curriculares, por aprendizajes esperados, por el logro de rasgos del perfil 
de egreso construidos desde las demandas del mercado, como vía única 
para el progreso y el desarrollo.  La invitación es atrevernos al reto de la 
incertidumbre del encuentro humano.    
Abrirnos al saber de lo pedagógico rompe con la impronta racional mo-
derna desde donde nos han formateado, nos conduce al reconocimiento 
de lo irracional, lo impredecible de lo humano y, por tanto, a la necesidad 
de cuestionar a la escuela como hija de la modernidad. Poner en duda, su 
necesidad de control y reproducción de certezas. Crear encuentros, desde 
lo imposible y lo impensable, donde el conocimiento no es un el resultado 
de procesos de pensamiento y entendimiento, sino ante todo es un acto 
amor y deseo, que solo tiene sentido a partir de la relación con los otros.  
Demanda la transformación del salón de clases, la creación del oficio de la 
escritura, la resignificación de la infancia, el arte, el diálogo y la inclusión 
a partir del amor, el deseo, la esperanza, el humor y las pasiones, como 
potencia y energía creadora desde donde podemos ser.  Encuentro donde 
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la sensibilidad se pone al servicio del otro, para que este tenga la posibili-
dad de informarse, confrontarse, reformarse y trans-formarse, donde la fe 
se convierte en lectura del mundo y postura ética que guía la intervención 
docente.
Lo pedagógico como saber que construye encuentros, posibilita experien-
cias encarnadas, que hoy más que nunca, son urgentes frente al reto que 
como humanidad enfrentamos dada “la nueva pandemia que enfrenta-
mos”. Que, como circunstancia histórica, nos exige cuestionar el proceso 
civilizatorio que nos ha traído hasta estas circunstancias, pero sobre todo 
perfilar nuevas formas de interpretar la realidad, nuevas formas de relación 
y racionalidad que demandan que la educación tendría que cuestionar su 
sentido y ponerse al frente de estos cambios. Cambios donde el encuentro 
como lo imposible lo impensable con y para el otro, es clave en la labor do-
cente a partir del compromiso ético de sentir como propio lo que le sucede 
al otro de lo pedagógico. 
Por último, quisiera agregar que lo pedagógico como proyecto y sentido, 
no solo genera apertura para nuestros estudiantes, nos permite mirarnos 
como profesionales de la educación desde el deseo y posibilidad que el 
pre-ser-se ya nos ofrece.  Como reconocimiento de nuestra propia histo-
ria, del trayecto de subjetivación que no ha conducido a ser lo que somos. 
Pero también, ante la posibilidad de ser en apertura del mundo con, para 
y en los otros. Es así, que lo pedagógico como proyecto y sentido pues, nos 
invita al encuentro para desde la pérdida que actualmente vivimos, poder 
encontrarnos.   
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Educación para un futuro caótico

Luis Armando Saracho de María y Campos1

Introducción
El presente artículo buscó ¿Comprender la construcción de un proyecto 
educativo para el futuro?, cuando nadie sabe, a ciencia cierta, el devenir 
del futuro caótico que tenemos al frente. 
En el texto se generó un recorrido alrededor de las condiciones históricas, 
políticas y económicas presentes, que son, las que están en este momen-
to, construyendo dicho futuro y nos llevan a afirmar su carácter. Son estas 
situaciones que complejizan extremadamente cualquier trabajo de pros-
pectiva, para delinear una política educativa, efectiva y coherente, para las 
condiciones dominantes de la mayoría de los estudiantes del país. 
Contenido
La educación permanentemente refleja un “proyecto” de futuro, propone 
un mundo deseable, y por más tétrico que sea dicho proyecto educativo, 
tiene siempre un halo de optimismo, pues de otra manera no habría sen-
tido para educar. Expresa un deseo de las generaciones mayores, hacia los 
jóvenes, pues no educamos para hoy, sino para alcanzar un mañana, aún 
desconocido para enseñantes y aprendices. 
Irónicamente, ese proyecto educativo de “futuro” que las sociedades indus-
triales capitalistas urbanas imaginan, según Bordieu (1972), es un aparato 
de control creado por el sistema económico que modela, a ese trabajador, 
para sus necesidades concretas de futuro y, aun así, no es ideal para to-
dos. Siempre termina siendo excluyente, ahistórico, inoperante, elitista y 
ajeno a la solución de las contradicciones que determinan a nuestra rea-
lidad social, como es la reproducción de las actuales condiciones sociales 
de producción, basadas en la existencia y la administración de la pobreza, 
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la inequidad educativa y las necesidades sociales insatisfechas, como los 
verdaderos motores de la explotación.
El futuro del que hablamos es un tema de gran debate mundial, pues si-
lenciosamente, construimos su imagen, desde el devenir de nuestra vida 
cotidiana, desde nuestra idea de confort, nuestra confianza o resignación 
en la existencia de las élites políticas y financieras, así como, desde nuestra 
forma de vincularnos con los otros y la naturaleza. 
El futuro social de la humanidad se desliza hacía un callejón histórico sin 
salida, que inició, después de la Segunda Guerra Mundial. El triunfo de 
Estados Unidos generó un nuevo enfoque del modernismo, un espejismo 
reciclado, del modelo de desarrollo industrial, basado en la promoción de 
suburbios infinitos, a partir de una brutal expansión de la industria auto-
motriz, y del uso irracional, de gigantescas cantidades de combustibles 
fósiles para levantar un monumento al estilo de vida americano.
Este modelo funcionó también como un arma para ganar la guerra fría, al 
encantar a las masas obreras occidentales. El programa político prometía 
incorporar a los trabajadores al ideal de consumo y confort, de la llamada 
clase media, considerada en ese momento como la expresión de un triunfo 
histórico, para la clase obrera.
El papel de Estados Unidos para exportar ese modelo de desarrollo fue 
estratégico. También estaba orientado hacia las masas de trabajadores de 
la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), con el objetivo de so-
cavar desde adentro la confianza de las masas de trabajadores soviéticos, 
en el futuro representado por la burocracia política del partido en el poder, 
cada día más corrompida por el mismo enemigo occidental. 
La lucha fue cruenta, pero después de cuarenta y seis años de la derrota 
de la Alemania Nazi, de cientos de miles de muertos en todo el mundo, y 
con la ayuda de la corrupta burocracia soviética, las naciones occidentales 
ganaron la Guerra fría, y destruyeron a la URSS, hecho que devolvió a ese 
país, la herencia de la monarquía rusa y el paraíso de los oligarcas multi-
millonarios. 
El primer paso de la estrategia global estaba dado y algunos filósofos or-
gánicos del capitalismo declararon el fin de la historia, en relación directa 
a Marx, que planteaba a la lucha de clases como el motor de la historia. 
Al desaparecer a la URSS, todo indicaba que ya podían dormir tranquilos. 
El siguiente paso, fue la contaminación de la Revolución Popular China, 
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con el ideal del aburguesamiento social. Para ello, las condiciones eran 
propicias y el mundo volvería a ser uno. Al desaparecer la URSS, también 
desapareció un bloque económico denominado el Pacto de Varsovia, que 
controlaba cerca de la mitad de los mercados del mundo. Ya había una sola 
estructura económica mundial y no había motivo alguno, que impidiese 
circular por el mundo, a sus anchas a los grandes capitales, para encontrar 
las mejores condiciones sociales de explotación de la mano de obra, y ob-
tener así, las ganancias deseadas. 
China se convirtió, en el destino de miles de millones de dólares de inver-
sión extranjera, pues sus propietarios estaban convencidos que, en ningún 
lugar del mundo iban a encontrar, a un conjunto casi infinito de trabaja-
dores con: bajos salarios, capacitados, y obedientes, en donde el Estado 
Chino controlaba rigurosamente las huelgas y se había convencido a sus 
líderes políticos, para convertirse en socios y abandonara progresivamen-
te la doctrina maoísta, de una revolución fundamentalmente campesina y 
humilde, que viviese con lo básico y lo esencial, y en contraste, convertir 
a China en una nación hiperurbanizada e industrializada, con un nuevo 
modelo de desarrollo futuro, ahora denominado como capitalismo social. 
Para mantener las cuotas de producción demandadas a China desde occi-
dente, fue necesario aumentar considerablemente el consumo de combus-
tibles fósiles, de materias primas, en una velocidad que produjo vértigo a 
la mayoría de los economistas occidentales. Esta situación desde el primer 
día causó recelo, a cierta parte de la clase política internacional, por la efica-
cia productiva de una nación, que hacía poco tiempo, era enemiga jurada 
de los Estados Unidos.
Esta política fue todo un éxito, los capitales extranjeros crecieron sin paran-
gón. En la historia de la humanidad en ninguna época, tan pocas perso-
nas amasaron tanta fortuna y poder en sus manos. Pero al mismo tiempo, 
aumentó desproporcionadamente el consumo de combustibles fósiles 
elevando la temperatura global de la tierra, a pesar de los compromisos 
contraídos en las cumbres por el cambio climático. Sin embargo, nada es 
para siempre. 
Muchas veces los seres humanos hemos sido “víctimas de nuestro éxito”, y 
la globalización no escapó a la máxima. China es hoy, la fábrica del mundo 
y el hogar del mayor número de ricos y la segunda economía global, pero 
a la vez, es la nación que aporta la mayor huella mundial de carbono, por 
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consumo de petróleo. De esta manera ha consolidado el proyecto de un ca-
pitalismo corporativo de Estado, dónde colaboran miles de empresas par-
ticulares, pero con una economía dominada y planeada desde una férrea 
camarilla burocrática, que controla al Estado Chino, y pretende difundir 
poco a poco el modelo, entre todos los estados aliados, convencido que la 
democracia representativa burguesa, es una pérdida de tiempo y dinero. 
Hoy, todos esos logros reflejan la mayor crisis política de la humanidad, 
por la dimensión y trascendencia del momento histórico que vivimos. La 
crisis política la abrió la guerra entre Rusia y Ucrania, pues aceleró la pugna 
entre los grupos hegemónicos mundiales, a tal punto, que devolvió a la 
humanidad la amenaza del uso de armas nucleares. La solución de la crisis, 
cualquiera que esta sea, abarca a todas las naciones del orbe y no dejará un 
mundo más solidario, saludable, esperanzador, y seguro para todos.
El carácter de la crisis es de enorme complejidad, multifactorial y multi-
nacional. La pandemia de COVID-19, producida por el virus SARS-COV-2, 
evidenció que, las necesidades políticas locales están antes que una de-
manda sanitaria mundial, pues la administración de las vacunas anticovid 
atendió primero, las necesidades locales de las potencias económicas que, 
las de muchos países dependientes, los cuales aún no habían iniciado la 
vacunación, cuando las naciones centrales ya iban por la tercera o cuarta 
dosis, recomendación contraria a lo dispuesto por la Organización Mundial 
de Salud (OMS), pues al tardar más en atender la pandemia, a nivel global, 
esta se volvió cada día más poderosa, al mantener su expansión y mutación 
sin control. Esto demostró que, la solidaridad internacional, es sólo un dis-
curso más, una máscara para esconder el rostro impiadoso de las potencias 
centrales, que no las guía precisamente su ética hacia el cuidado de la vida.
La amenaza de ruptura del viejo orden económico mundial, nacido des-
pués de la Segunda Guerra Mundial, puso nuevamente al mundo en una 
tensión política, en la cual, los elementos que entran en juego son: la dis-
posición del manejo de los recursos financieros mundiales, las fuentes de 
energía, de alimentación, y de los principales recursos naturales para la 
producción industrial, así como, el control de los canales de comercializa-
ción mundial. 
El viejo orden está debilitado por sus contradicciones internas y lo aproxi-
man hasta un posible colapso, pero mientras continúa siendo poderoso. 
Estados Unidos y sus socios de la Unión Europea, son los responsables di-
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rectos, de la crisis económica mundial del 2008, que produjo un festín es-
peculativo y provocó una burbuja financiera hipotecaria defraudadora que, 
sólo en Estados Unidos dejó a cuatro millones de familias sin vivienda, al 
ser incapaces de pagar las mensualidades de su hipoteca. También, generó 
un subsidio de la Reserva Federal por 700 mil millones de dólares a las 
entidades financieras, responsables de la crisis, para evitar su bancarrota, 
sin importar el efecto inflacionario, de la enorme inyección de dinero por 
nada. 
Sin embargo, dicha crisis sigue sin resolverse, y la deuda que produjo es 
cada día más grande por los intereses impagables. Para resolver el proble-
ma hoy somos, testigos y víctimas, del alza de las tasas de interés bancario 
en Estados Unidos y el mundo; de la amenaza de subir las tasas hasta don-
de sea necesario, para controlar una inflación mundial galopante y des-
controlada. Este comportamiento convierte a las entidades financieras, en 
una mafia asesina, pues al producir una revalorización violenta del dólar, 
pulveriza el valor de las diferentes monedas latinoamericanas, aumenta el 
valor de los insumos industriales importados y produce la desaparición de 
cientos de miles de empleos que, con el aumento del hambre mundial, 
podemos esperar consecuencias aún desconocidas. 
Esta perspectiva económica y la lucha política en curso han puesto a las 
nuevas generaciones, en un plano de gran incertidumbre y vulnerabilidad, 
para el desarrollo e incorporación a su vida adulta.
La UNESCO (2021) admite que, se vive una crisis política en torno a la 
democracia institucional de las naciones, como instrumento para el de-
sarrollo y garantía de un futuro pacífico, justo y sostenible en donde, la 
equidad, la inclusión, y la participación democrática de la sociedad civil sea 
una realidad. 
En México según CONEVAL (2015), el 47% de la población menor de 20 
años se encuentra en: algún grado de pobreza, ante una economía estan-
cada, con una pobre distribución de la riqueza, un aumento descontrolado 
de la inseguridad por la corrupción política que, produce una incapacidad 
social para incorporar al enorme potencial de fuerza de trabajo, de nuestro 
cada día más escaso y deteriorado “bono generacional”, el cual ha sido di-
lapidado de manera irresponsable, por los distintos gobiernos, y limita las 
posibilidades para romper el círculo de pobreza y mejorar las condiciones 
de vida de los jóvenes. 
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Este es el sentido principal de este escrito, dado que, la política educativa 
no es un ente aislado y ajeno a la perspectiva del poder. De otro modo, no 
sería delineada de manera hegemónica por el presidente de la república 
y su gobierno. 
La errática política educativa, del gobierno de la cuarta transformación ex-
presa su profundo desprecio al problema educativo del país. Sus diferentes 
secretarios de educación han utilizado el puesto de trampolín político para 
sus carreras; ya sea pasar a ser embajador de México en Estados Unidos o 
ser candidata a gobernadora del Estado de México. Hoy, es más importante 
asignarle el puesto a una administradora, que controle al magisterio y el 
magro presupuesto educativo, que designar a un entendido de la educa-
ción, para impulsar el Proyecto educativo del gobierno. 
El Marco Curricular y Programa y Plan de estudio 2022 de la Educación Bá-
sica Mexicana (SEP, 2022), aparece en el cuarto año del sexenio, y comete 
el mismo error que los proyectos educativos que le antecedieron. Continúa 
ejerciendo la política del silencio, hacia los Programas de Estudio anterio-
res, ocultan el diagnóstico de las erráticas políticas y sus resultados, pues 
como afirma Lara (2012) aunque la responsabilidad se le pueda achacar 
al gobierno saliente, la estructura administrativa y profesional que fracasó 
permanece, y si bien, parece fácil cambiar los planes, no es el mismo caso, 
para modificar la planta docente y administrativa. Por esta razón es difícil, 
realizar y socializar un diagnóstico profundo, profesional y veraz, que indi-
case los verdaderos problemas que hicieron fracasar a cada proyecto edu-
cativo desde 1994 a la fecha, pues desde entonces ha habido alternancia 
de diferentes partidos en el poder. 
La aparición de la política educativa en el último cuarto del sexenio, la 
convierte en un elemento más de la plataforma electoral para 2024, que 
demandará la permanencia de Morena en el poder, con la promesa de dar 
continuidad al plan, y evitarnos la pena de hacer otro nuevo proyecto edu-
cativo sexenal, como ya es costumbre. El tiempo que resta al actual gobier-
no, no va a alcanzar ni para poner en marcha al plan piloto y evaluarlo, y 
mucho menos para poner en práctica el inicio formal del modelo educativo 
en todo el Sistema Educativo Nacional.
El desprecio a la política educativa representa una irresponsabilidad his-
tórica, pues los gobiernos están más interesados por su propio futuro, que 
el de la población que los puso ahí. Sus pensamientos están presentes, en 
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la permanencia en el poder y las acciones necesarias para garantizarlo. La 
UNESCO (2021) advierte sobre las consecuencias de la crisis social en la 
educación mundial. Pone en tela de juicio la permanencia de la equidad, 
la inclusión educativa y la democracia, si la educación fracasa. En cierto 
sentido tiene razón, pues el fracaso educativo, nos orilla a la incapacidad 
de diálogo político con el otro y el ejercicio de la empatía, y cada día más, 
empuja a las sociedades a resolver sus conflictos de manera violenta.
Un ejemplo del fracaso educativo, es el alto nivel de fracaso escolar, el cual 
propicia que miles de jóvenes vean las actividades delictivas como una al-
ternativa de vida. Y si bien, no podemos considerarlo como una consecuen-
cia directa de una educación deficiente, si es un efecto colateral del bajo 
desempeño académico logrado. El valor de la mano de obra ha caído hasta 
niveles inconcebibles, por la escaza oferta de empleo. Si con una educación 
profesional formalizada, no es posible para todos, conseguir un buen nivel 
de vida, menos se alcanzará con una educación básica mínima y deficiente. 
La educación básica tiene una enorme deuda social, a pesar de los heroi-
cos esfuerzos de los docentes de la educación pública, al brindar su mejor 
esfuerzo, a pesar de no contar con las condiciones laborales y de infraes-
tructura, necesarias para garantizar una educación: equitativa, incluyente, 
y de calidad, como la constitución política del país lo demanda. El tamaño 
del rezago y la ineficacia, es difícil de evaluar por su enorme dimensión, y 
la expresión de esta realidad, son las consecuencias educativas producidas 
por la pandemia, dos años de educación a distancia en dónde un buen por-
centaje de sus alumnos, no recibió educación alguna, aun así, transitaron 
al siguiente nivel, para no alterar las cifras de productividad y desempeño 
del proyecto educativo. 
Los gobiernos están convencidos, que las poblaciones vulnerables, con 
pandemia o sin ella, son incapaces de tener trayectos formativos eficaces, 
por sus mismas condiciones sociales, y están destinados al trabajo informal 
pues, no existen suficientes puestos de trabajo formales, para la capacita-
ción laboral que puedan poseer. Aun así, el embajador de Estados Unidos 
en México Ken Salazar (Ávila, 2022) declaró que: “el futuro de México no 
es como aliado de China, sino de Estados Unidos”, y para ello, propuso a 
la educación como una de las tres áreas estratégicas. Comparativamente 
en Estados Unidos hay 360 000 estudiantes chinos y México sólo tiene 
13 000, y desean incrementar hasta 150 000 estudiantes mexicanos, para 
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garantizar la mano de obra calificada, de este lado de la frontera, ahora que 
China ha dejado de ser una opción laboral y de inversión. 
La UNESCO nos propone generar un nuevo contrato social para la educa-
ción, pero resulta que, en pocas palabras, significa reinventar el modelo 
de país, el mismo que en este momento se encuentra en crisis. Plantea la 
necesidad de: garantizar el derecho a una educación de calidad a lo largo 
de toda la vida, para ello, los gobiernos tendrían que revalorar la importan-
cia del cuidado de la vida, en una sociedad en dónde, el promedio de vida 
se reduce día a día, por el grave deterioro del sistema de salud pública. Por 
otra parte, nos propone reforzar la educación como bien público y común, 
cuando los gobiernos de los últimos 25 años no han cumplido con el com-
promiso de elevar el presupuesto educativo hasta el 8% del PIB, así, en 
vez de aumentar el presupuesto lo han estancado o reducido (Contreras, 
2021). 
El verdadero motor de toda política pública es la gobernabilidad, para que 
funcionen las políticas acordes, a los intereses económicos de los poderes 
fácticos de las sociedades industriales, que son los que verdaderamente 
delinean el futuro de las sociedades, hoy en crisis ante, la posibilidad de 
un cambio en la hegemonía mundial. Todo el mundo está así, y nuestro 
país no es la excepción. 
La UNESCO (2022) cae igual que, los distintos ministerios educativos, de 
las naciones capitalistas, en profundas contradicciones, cuando quiere de-
linear la educación del futuro y continúa postergando los propósitos del 
mileno, pues no pueden cumplirse y propone: 
Adquirir conciencia ecológica, cuando es la economía del petróleo, la que 
más empleo ofrece. Ofrecer una educación crítica para frenar al crecien-
te número de gobiernos populistas, sin reconocer que, la herencia de la 
desinversión educativa por años ha creado precisamente a esas masas 
entusiastas y acríticas, que buscan privilegios, sin tener que esforzarse en 
lo más mínimo, y sirven para garantizar la gobernabilidad. Reforzar las 
habilidades digitales educativas, cuando la pandemia demostró que, el 
problema de aprendizaje estuvo en las carencias de infraestructura. Pro-
mover la producción automatizada y guiada por la inteligencia artificial, 
como base para la construcción de empleos bien remunerados, cuando 
precisamente gracias a ese modelo de desarrollo, miles de trabajadores 
escasamente calificados quedarán desempleados. Que las escuelas deban 
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ser consideradas como lugares educativos protegidos, pues promueven la 
inclusión, la equidad y el bienestar individual, y nos preguntamos, por qué 
es precisamente en las escuelas básicas, en dónde en todo el mundo, se 
presentan masacres indiscriminadas, hacia menores de edad y docentes, 
por asesinos resentidos que ven en la escuela un lugar de violencia y ex-
clusión. Nos dicen que la educación debe ser un llamado a la solidaridad 
mundial y la cooperación, y precisamente, es en los espacios educativos, 
donde se aprecia el odio racista hacia miles de estudiantes inmigrantes de 
naciones subdesarrolladas. 
En un mundo en dónde la educación de calidad es un privilegio para las 
élites y amplios grupos de personas viven en la miseria, los planes de estu-
dio se vuelven irrelevantes. Así, en nuestro país, el debate de la educación 
no puede dejar de considerar: 
¿Qué proyecto educativo le corresponde a una sociedad mundial en crisis? 
¿A una sociedad donde existen verdaderos bolsones territoriales ausentes 
de gobernabilidad y los que mandan son los señores del narco? ¿Para una 
sociedad dónde la economía está ralentizada, informalizada y cada día más 
ajena, a la seguridad social? ¿Para una sociedad en dónde la justicia es un 
fantasma, y lo que domina es la impunidad? ¿Para una sociedad en dónde 
el 58% de los alumnos de primer ingreso de educación básica, nunca ten-
drán un empleo formal? ¿Para una sociedad en donde la salud y la educa-
ción sólo funcionan de manera aparente?
Desde esta mirada no es difícil contestar: El proyecto educativo adecuado 
será aquel que, ayude a los alumnos aprender a sobrevivir, a desempeñar-
se, y trascender en la incertidumbre de un futuro caótico.
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Oscuridad, resistencia y responsabilidad en 
los procesos de formación

Fernando Torres García1

Somos la memoria que tenemos y
la responsabilidad que asumimos; 

sin memoria no existimos y sin
responsabilidad quizá no 

merezcamos existir. 
José Saramago

Introducción
Para abordar una problemática es necesario dar con la realidad tal como lo 
plantean Beuchot y Jerez (2014), esto significa que es fundamental tener 
presente lo que sucede en el mundo social y de manera concreta al interior 
de las instituciones de nivel superior, lo que se manifiesta ante nosotros y 
no podemos negar, lo que sucede diariamente, eventos aberrantes, iner-
cias que laceran de una manera permanente la vida de las instituciones 
y de los que se están formando en ellas. Esto no es obra de la casualidad 
se inscribe desde mi perspectiva en un fenómeno más amplio, al mirar 
la realidad, nuestra realidad nos damos cuenta que vivimos desde hace 
mucho en tiempos de una crisis global, y tal parecer que esa es una de 
las características más importantes del mundo actual: la crisis permanente. 
Esta se manifiesta en: una crisis de valores, de sentido, política y económi-
ca, mismas que afectan todos los espacios de la vida social, no hay un solo 
rincón que no haya sido afectado. 
Una pregunta pertinente es: ¿quién es el responsable de esa crisis social? 
1	  Lic. en Educación Física, maestría en Pedagogía y doctorado en Edu-
cación. Profr. en la UPN 153 y la ESEF CDMX, Investigador Nacional (SNI nivel I). 
Miembro de la Red de investigación educativa digital, poscolonial y humanista 
(RIEDIPH). 
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La respuesta es el capitalismo salvaje que se implementó a nivel global, 
y en nuestro país hace aproximadamente cuatro décadas. Éste a ha sido 
caracterizado como un: neoliberalismo rapaz. Imponiendo una cultura de-
predadora (como la llama McLaren), cultura que se caracteriza por acorra-
lar a sus víctimas, hombres y mujeres que se convierten en consumidores 
compulsivos, que son atrapados por: contenidos basura, que poco a poco 
van convirtiendo a las personas en coprófagos. Este capitalismo salvaje va 
formando nuevos sujetos (individualistas, consumistas y adoradores de la 
tecnología) y nuevas subjetividades, estas se manifiestan en los diversos 
espacios de la vida social: la casa, la escuela, el trabajo y los espacios re-
creativos.
La oscuridad
Siguiendo a H. Arendt parto de la idea de que vivimos en tiempos oscuros, 
pero ¿por qué esa afirmación? Basta mirar lo que sucede a nuestro alrede-
dor: un número importante de personas conformista, cínicas, extraviadas 
y sin compromiso social. A continuación, una aproximación sobre aspectos 
sociales que tienen que ver con lo que he denominado la oscuridad.
Un signo de nuestra época es el nihilismo, Nietzsche lo llamaba “el hués-
ped inquietante”, es un personaje que se aloja en nuestros espacios y nos 
acecha en todo momento y termina atrapándonos. El nihilismo es en térmi-
nos llanos, la constatación de que los valores supremos (el bien, la verdad o 
Dios) han perdido su valor y se presentan como meras ilusiones, el nihilis-
mo (del latín nihil “nada”) representa el vacío, que se manifiesta cuando los 
cimientos de la cultura occidental se tornan oscura. Es importante mencio-
nar que se conciben dos tipos de nihilismo: uno positivo y otro negativo, el 
segundo designa el proceso de decadencia, lo que da como consecuencia 
que un sujeto instalado en él, mira el mundo en el que vive y lo encuentra 
carente de sentido, duda y desdeña de manera radical la noción de progre-
so y la superación del género humano, por lo que el nihilista negativo o 
pasivo “en lugar de actuar sobre el mundo y transformarlo [el] se preocupa 
sólo de sí mismo y de sus placeres particulares (…) y en un mundo que 
se hace añicos cierra los ojos y se convierte en una isla” (Critchley, 2010, 
p. 13). Un sujeto pesimista que no cree que sea posible hacer algo por su 
comunidad o por el “otro” o los “otros” y se aísla del mundo.
Otro aspecto es el conformismo, que es concebido como la persona que 
acepta fácilmente un estado de cosas o eventos aberrantes o deleznables, 
sin pronunciarse (sin protestar) sobre ellas, lanzando un grito de protesta, 
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nada. Incluso puede convencerse (haciendo un trabajo sobre sí mismo) de 
no intentar cambio alguno (al fin las cosas siempre han sido así), y “yo” 
no tengo porque venir a cambiar, un estado de cosas o inercias que han 
estado ahí desde hace muchos años. En estos sujetos se formado una es-
tructura mental complaciente (e incluso servicial), que lo lleva a modificar 
su manera de pensar y actuar, al adoptar creencias y opiniones propias del 
grupo al que quiere pertenecer (se identifica), así como las maneras de 
actuar, todo para ser aceptado en el grupo, colectivo o comunidad. Ellos o 
ellas han sufrido una modificación han dejado de ser lo que eran, con tal 
de ser aceptados. Sin duda todo un fenómeno que se puede observar en 
los espacios en los que nos desempeñamos. A este fenómeno Castoriadis 
define (a medios de los años 80´s del siglo pasado) como el conformismo 
generalizado, al respecto plantea “El periodo presente se puede definir 
entonces como la retirada al conformismo. Conformismo que se encuen-
tra materializado cuando cientos de millones de teleespectadores en toda 
la superficie de la tierra absorben cotidianamente las mismas futilidades. 
(2008, p. 25). Millones de personas en el mundo mirando un televisor, 
su laptop, su celular, etc. viendo nimiedades y consumiendo toneladas de 
basura mediantica, y siendo utilizados por las grandes cadenas televisivas 
o Elon Musk (dueño de Twitter) o Mark Zuckerberg (dueño de Facebook). 
Basta recordar lo dicho por Emilio Azcárraga, el dueño de televisa en los 
años 90´s “La televisión comercial es para enajenar (divertir) a los jodi-
dos, incorporar a los pobres a la sociedad de consumo” (Villamil, 2013). 
Lo expresado por un gran magnate es contundente, “hago televisión para 
jodidos” y en ese momento también expreso “México es un país de una 
clase modesta muy jodida … que no va salir de jodida”, él como parte del 
capitalismo salvaje (en ese momento el hombre más rico del país) no tiene 
ningún reparo para expresar lo que su empresa hace: enajenar a millones 
de mexicanos de las clases más desfavorecidas. 
Hoy (casi 35 años después, del planteamiento de Castoriadis) podemos 
decir que los adictos al celular (y demás pantallas), participes de las re-
des sociales, se han incrementado significativamente, consumiendo fake 
news, chismes de “artistas” (del canal de las estrellas), videos de políticos, 
empresarios, intelectuales y periodistas corruptos, así como hiperconsumi-
dores de los tik tok y seguidores del reguetonero Bad Bunny. 
Por lo que años después Castoriadis expresará “Este retorno del conformis-
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mo es un retorno general de la heteronomía. He definido la heteronomía 
como el hecho de pensar y actuar como la institución y el medio social 
imponen (abierta o encubiertamente). (1999: p. 107). Los sujetos deben 
“pensar” y “actuar” según los canones sociales establecidos, seguir al pie 
de la letra las normas, en términos llanos lo instituido.  
El conformista al caer en las garras del conformismo generalizado, se 
convierte en una persona sin ninguna ambición en la vida, se llena de 
mediocridad e inoperancia, en el trabajo “hace lo menos posible”, “hace 
como que hace, sin hacer nada”, y lo poco que hace lo hace mal, en algu-
nos momentos producto de la presión social (en el trabajo o en casa) hace 
lo estrictamente necesario. Ignora que los seres humanos somos a partir 
de nuestras acciones, de lo que hacemos a diario en los espacios en los 
que participamos, el conformista se ha enfermado de inanición psíquica. 
El conformista es un sujeto que se sube al tren: de la comodidad, de la 
inercia, la indolencia le brota por todos los poros y al no tener ninguna 
iniciativa y darle pereza pensar, es proclive a recibir órdenes. 
Pero eso no es todo, del conformismo un número importante de sujetos 
transitan al cinismo, seguramente hemos conocido a personas cínicas (en 
la actualidad pululan en las instituciones educativas) se caracterizan por 
mentir con descaro y se dan a la tarea de realizan actividades deshonestas, 
no cumplir con sus obligaciones, esto no les causa el menor rubor. A ello 
puede sumarse que no saben de responsabilidad alguna (de manera rei-
terada faltan a su trabajo, no preparan su clase, se presentan en su grupo 
para comentar cualquier cosa o ponen a exponer a sus alumnos), un rasgo 
de su personalidad es la hostilidad y no dudan en lanzar críticas infunda-
das para denostar o herir a los otros compañeros y en algunos casos me-
diante una actitud agresiva.
Muy cercano al conformismo y al cinismo, se encuentra el valemadrismo, 
expresión muy mexicana que ya ha sido aceptada por RAE (Real Academia 
Española) y que es definida como una persona que muestra indiferencia, 
desinterés o pasividad. Esta persona asume en su vida lo que conocemos 
como: la ley del menos esfuerzo al momento de desempeñar su trabajo, 
lo hace con total desgano e incluso mal, va por la vida repitiendo “me vale 
madres”.
No es nada difícil encontrarse con sujetos (hombres o mujeres conformis-
tas, cínicos o valemadres) sin compromiso alguno, que cuando se le plan-
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tea participar en algún proyecto académico, lo evita, sus respuestas: “tengo 
trabajo” (aunque casi no hace nada); no me interesa (claro, no tiene interés 
por nada); “el evento no esta a mi nivel” (aunque no se le conoce participa-
ción alguna en otros eventos).
Una situación más, es lo que conocemos como crisis de sentido, hombres y 
mujeres de diferentes estratos sociales no le encuentran sentido a su vida. 
Viven por vivir, realizando sus actividades cotidianas de manera mecánica 
y sin aliciente alguno, sin tener claro de porque las realizan, cumplen por 
cumplir, no tienen proyecto y van como extraviados por la vida. Sin duda 
esta situación es grave ya que como bien lo dice la psicoanalista J. Kristeva 
“Tan pronto el sentido se pierde, se pierde la vida.” (Citada por Fernández 
y Ruiz, 2005: p. 23). Observamos que un número importante de jóvenes y 
adultos, están inmersos en una crisis de sentido, por alguna situación no 
han sido capaces de darle sentido a su vida. Sabemos que él, nos da direc-
ción, nos marca una ruta muchas veces sinuosa pero que debemos recorrer 
para lograr los objetivos que nos hemos propuestos. Es importante decir 
que el sentido no nos es dado, no lo traemos instalado, el sentido es algo 
que se construye, a partir de un conjunto de reflexiones sobre lo que deseo 
ser y las acciones que tengo que realizar. Al no nacer con él, es algo que te-
nemos que inventar-crear, y solo es posible a partir de nuestra historia, de 
nuestra herencia cultural, de lo que nos han transmitido nuestros padres y 
docentes. La educación y por ende la formación, tiene como propósito dar-
le sentido a la vida, si esto no sucede el resultado es: una vida sin proyecto, 
y ésta generalmente se convierte en una pobre vida.
A lo anterior le podemos sumar la pandemia, al que podemos caracterizar 
como un “tiempo oscuro”, como si de repente se hubiera apagado la luz, 
el confinamiento en buena medida fue de oscuridad e incertidumbre. Más 
de dos años de pandemia, que vino agudizar la crisis (los fallecimientos, 
la miseria de millones de mexicanos, la deserción escolar, la pérdida de 
empleos, de patrimonios, etc.) oscureciendo o exacerbando la situación 
antes descrita, vivimos tiempos oscuros (como lo plantea H. Arendt), tiem-
pos complicados, de una crisis social, política y económica, que parece no 
acabar nunca. 
¿Qué hacer ante semejante crisis social? 
La resistencia y el resistente  
Generalmente tenemos la idea de la resistencia: cuando aplicamos una 
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fuerza para oponernos a algo que puede lastimarnos; en su sentido políti-
co, donde una persona o grupo de personas que son oprimidas, se opone 
al dominio de un grupo o partido en el poder; también está presente ante 
los embates de la estupidez1 y la ignorancia; cuando luchamos día a día 
contra la precariedad; al enfrentamos a una enfermedad, ante ello tene-
mos que aplicar una fuerza física y mental. Y, cuando lo hacemos de mane-
ra continua, nos convertimos en un ser resistente, ello nos permite resistir: 
al dominio, la estupidez, la precariedad e incluso a las inclemencias del 
tiempo. Pero esas, no son las únicas formas de resistencia, a la que quiero 
referirme aquí, es aquella en la que el resistente “Quiere, ante todo, no 
perderse a sí mismo.” (Esquirol, 2018, p. 9). Esto es, que él, que lleva a cabo 
la resistencia realiza acciones para no sucumbir al nihilismo, al conformis-
mo, ni al cinismo. Porque la resistencia, no es para aquellos que deciden 
“retirarse” del mundo o darle la espalda a la realidad, y por lo tanto a la 
vida. Ya que como plantea Esquirol “Existir es, en parte resistir. Entonces la 
resistencia expresa no un mero hecho circunstancial, sino una manera de 
ser, un movimiento de la existencia humana.” (2018, p. 9)
Sin duda la resistencia tiene que ver con la existencia, y considero que la 
primera es uno de los rasgos más sorprendentes y poderosos de los seres 
humanos. Basta pensar como en muchos momentos de nuestra vida los 
seres humanos tenemos que luchar contra algo que se nos opone, que se 
nos resiste. Cuando queremos llevar a cabo un proyecto ahí está frente a 
nosotros la realidad, la dura realidad contra la que tenemos que disponer 
de nuestros mejores esfuerzos para cumplir lo que anhelamos. Pero esta 
no es la única manera que adopta la resistencia, también se puede sumar 
a ella “la fortaleza que podemos tener y levantar ante los procesos de des-
integración y de corrosión que provienen del entorno e incluso de nosotros 
mismos.” (Esquirol, 2018 p.9),  hay “algo” en nuestro interior que se vuelve 
contra nosotros mismos y contra “eso” también hay que luchar y resistir.
Recupero la idea de Esquirol sobre una de las manifestaciones centrales 
de la resistencia, que es la posibilidad de disgregación, y la pregunta ne-
cesaria es ¿disgregación de qué? a “la disgregación del ser” nos va decir el 
filósofo español, a la fragmentación de todo ser humano y por lo tanto a su 
disolución. De ello somos testigos como de unos años a la fecha amplios 

1	  En una entrevista le preguntan a Hanna Arendt ¿por qué escribía? Y su 
respuesta fue: para luchar contra la estupidez humana.
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grupos de la sociedad son atrapados por las nuevas tecnologías y las redes 
sociales generando sujetos con niveles de enajenación inusitados, seres 
humanos que no son ellos (sujetos) y que se han disgregado  convertido en 
objetos u cosas, se han desintegrado y terminan siendo nada.
Ante ello es necesario llamar a la resistencia, a la resistencia política (re-
cordemos que educar es un acto político), Esquirol dirá que sus elementos 
son: “conciencia, voluntad y coraje, e inteligencia estratégica para autoor-
ganizarse y perseverar a pesar de la persecución a la que sistemática e ine-
vitablemente se verán sometidos los implicados.” (2018, p. 13).
La conciencia para dar cuenta de la situación, una voluntad inquebranta-
ble, el coraje que emana de nuestra indignación y una inteligencia que 
nos permita crear las mejores estrategias, para lograr nuestros propósitos. 
Cuando nos convertimos en resistentes, sin duda muchos de nosotros he-
mos sido señalados, castigados, estigmatizados o marginados, por propo-
ner una manera diferente de realizar las cosas, por decir “no estoy de acuer-
do”, por protestar ante una injusticia, una discriminación o el autoritarismo 
(en términos llanos, ante lo aberrante). 
El resistente marca una diferencia, irradia una energía hacia los otros, los 
llama para que se sumen a la resistencia, ésta no se puede posponer, por-
que cuando cejamos, abrimos un espacio para que los nihilistas negati-
vos o los conformistas, ganen terreno y seguramente cuando intentemos 
nuevamente la resistencia sea demasiado tarde, el resistente debe ser 
constante no puede andar con “medias tintas” o titubeos, el resistente está 
condenado a luchar toda su vida.
Considero que toda resistencia entraña una esperanza, ¿esperanza de que? 
De que las cosas pueden ser de otra manera, al respecto Esquirol nos dice 
“El resistente sabe que pase lo que pase, su acción no es absurda, ni estéril; 
confía en su fecundidad a pesar de que ignora cuándo ni cómo germinará.” 
(2018, p. 15). Sus acciones tienen la fuerza de la razón y la pasión, están 
impulsadas por una fe ciega, esta convencido de que “algo” sucederá. 
La responsabilidad en la formación
Ante lo expuesto una pregunta pertinente ¿qué nos corresponde hacer a 
los formadores y/o profesionales de la educación? A continuación, esbozo 
una respuesta.
Ante la oscuridad, la responsabilidad. Ésta es la acción sine qua non para   
enfrentar al nihilismo negativo, al conformismo y el cinismo. Es preciso 
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hacer de la responsabilidad un baluarte, para resistir los embates de la 
cultura depredadora.
¿Qué es la responsabilidad?
Para dar respuesta a la pregunta, a continuación, presento algunos de los 
planteamientos de H. Arendt y E, Levinas.
Para la filósofa alemana “significa en lo esencial saber que se pone un 
ejemplo que otros seguirán; de esa forma cambiamos el mundo” (Citada 
por Fuster, 2016, p. 140). Un ejemplo, si soy capaz de poner un ejemplo o 
varios, es probable que mis alumnos los puedan seguir (al dejar en ellos 
una huella) y de esta manera cambiar al mundo, iniciando en sus espacios 
cotidianos: la casa, la escuela y el trabajo.
Si un docente cumple con sus responsabilidades como:
•	 Elaborar el programa de su asignatura.
•	 Asistir a impartir sus clases.
•	 Preparar los temas.
•	 Una buena actitud frente al grupo.
•	 Su compromiso con el mismo.
•	 Propiciar la comunicación grupal.
•	 Presencia del “tacto pedagógico”.
Menciono algunas tareas o acciones, que son sin duda responsabilidades 
básicas de los que nos dedicamos a formación de pedagogos o futuros pro-
fesores, estas tareas y/o acciones, probablemente se puedan convertir en 
un ejemplo, que deje una huella que en un futuro puedan seguir. Recor-
demos que cuando queremos transmitir un valor (como el de la respon-
sabilidad), la fuerza del ejemplo es la mejor manera, incluso es la mejor 
manera de mostrarnos ante los otros, ya que somos a partir de nuestras 
acciones.
La misma Arendt nos dice que uno de los aspectos que caracteriza a la 
responsabilidad es “fortalecer la capacidad de responder por el mundo” 
(citada pon Cantero, 2019, p. 95). Lo que significa que el o la docente, debe 
hacer cada vez más fuerte e intensa su capacidad de responder de manera 
significativa, a las demandas de sus alumnos y/o compañeros. Para ellos 
es necesario tener presente su contexto social y comprender el momento 
histórico que estamos viviendo, solo de esta manera nos podemos hacer 
cargo de la humanidad, es cuando ponemos a prueba si es que amamos el 
mundo lo suficiente, para así salvarlo del estado en que esta.
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Aquí aparece en escena el filósofo lituano Levinas, cuando expresa “Entien-
do la responsabilidad como responsabilidad para con el otro.” (2008, p. 
79). En la vida cotidiana de la escuela está el “otro” o los “otros” y mi res-
ponsabilidad es para con ellos, “desde el momento en que el otro me mira, 
yo soy responsable de él” (Ibid). Parafraseando podríamos decir: desde el 
momento en que me paro frente a mis alumnos, yo soy responsable de 
ellos, responsabilidad que no puede delegar, ella es intransferible. Solo si 
soy responsable puedo ser, “Soy yo, en la medida en que soy responsable” 
(Levinas, 2008, p. 80). Sólo soy un docente cuando me comprometo, soy 
un docente cuando soy responsable de mis alumnos, “no hay más”, en la 
noción de responsabilidad el “otro” juega un papel central en los procesos 
de formación. El que se encarga de la formación tiene una gran responsa-
bilidad, en ella no se puede andar con “medias tintas”, se es responsable 
o no se es. 
Sabemos que formar es transformar, por ello la formación es una experien-
cia de sentido, el trayecto de la formación debe darle sentido a la vida (la 
alimenta día a día), al ser una experiencia cotidiana nos marca de manera 
definitiva. Ello es posible al hacer de la formación la “escuela a perpetui-
dad” (Ferry, 1999), un trabajo permanente sobre sí mismo, por lo cual re-
quiere de un compromiso responsable del que se forma y de los que lo 
acompañan (profesor o padre) o se aparecen en el trayecto. 
Si bien es cierto que no podemos inscribir la formación a una sola institu-
ción o dispositivo, es importante que consideremos lo que plantea Nietzs-
che (…), cuando dice que todo universitario debe aprender a: ver, hablar 
y escribir, y a pensar2. Sobre este último Meirieu (…) nos dice que, uno de 
los objetivos de la escuela es que los alumnos aprendan a pensar (y desde 
mi perspectiva que aprendan a sentir). Siguiendo a Arendt, Cantero nos 
dice que “Renunciar a pensar y recordar es una de las formas más genera-
lizadas de irresponsabilidad” (2019, p. 105). Hacer a un lado la acción de 
pensar, negarse a realizarla o creer que es un asunto menor, es evitar y/o 
hacer a un lado una responsabilidad mayúscula, es negar la posibilidad de 
estimular y desarrollar en nuestros alumnos e incluso en los que nos encar-
gamos de formarlos, es clausurar una de las características antropológicas 
fundamentales de los seres humanos, que es el pensar3.  
2	  Que se ha de aprender a pensar, como se aprende a bailar. (Nietzsche,) 
3	  Incluso, bien nos haría a los que nos encargamos de la formación, 
ejercitarnos.
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Es claro, que, si se estimula en los alumnos el aprender a pensar, si el 
formador no considera necesario hacerlo y por lo tanto no aprenden, es 
probable que “no pase nada”, seguiremos formando futuros pedagogos o 
maestros, que realizaran su práctica docente de manera mecánica, siguien-
do al pie de la letra lo que le ordene el director o el supervisor o siguiendo 
lo que le prescribe el programa. Seguiremos formando profesionistas sin 
criterio y ni capacidad de juicio, proclives a recibir órdenes y obedecer al 
pie de la letra. Lo cual, a todas luces este profesional de la educación se 
convierte en un peligro para la institución escolar, para sus alumnos y los 
espacios sociales donde convive.   
Incluso somos testigos de sujetos que tienen capacidad intelectual y no 
ejercitan su capacidad de pensar y recordar, pueden llegar a realizar accio-
nes inconcebibles. Negarse a estas dos tareas, es renunciar: a pensar sobre 
el presente (lo que hago en este preciso momento, sin una reflexión míni-
ma); recordar el pasado (lo que he hecho y las tradiciones en las que me 
inscribo); y avizorar un futuro (de las posibilidades que puedo generar). 
Por ello es muy probable que instalarse en esta forma de irresponsabili-
dad, los sujetos se “empecinen en seguir siendo nadie” (Arendt, citada por 
Cantero, 2019, p. 113).
A manera de cierre
Basta mirar a nuestro alrededor para saber que la oscuridad esta al acecho, 
su presencia y fuerza es inquietante, ya que una vez que atrapa a alguien 
es muy complicado escapar. Amplios núcleos de la sociedad son fácil presa 
de las fauces de la oscuridad, y ante su ferocidad, solo queda la resistencia. 
Quienes nos dedicamos a la tarea de formar, propongo convertirnos en su-
jetos resistentes para no ser devorados por la cultura depredadora. 
Como se ha expuesto en el trabajo, los docentes de educación superior 
tenemos una responsabilidad ineludible en los procesos de formación de 
nuestros alumnos y alumnas, por ello la responsabilidad es un valor fun-
damental en el trayecto de la formación, ya que sabemos que formar es 
transformar y en esa tarea vital, se requiere que los involucrados asuman 
un compromiso ético. Éste esta ligado de manera indiscutible con la resis-
tencia, si formar es transformar, el formador también sufre una transforma-
ción al convertirse en resistente, tal cual lo hemos planteado.
La crisis social golpea a las instituciones educativas y muchas de las veces 
las condiciones son por demás adversas para realizar el trabajo cotidia-
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no, y, aún en la adversidad (y ante el asedio de la oscuridad) un número 
importante de docentes-resistentes realiza un gran trabajo con sus estu-
diantes, que se caracteriza: por la responsabilidad, el compromiso, una 
buena actitud y una esperanza inquebrantable. Porque como dice Arendt 
“incluso en los tiempos más oscuros tenemos el derecho de esperar cierta 
luminosidad.” (2008, p. 11). No una gran luminosidad que nos deslumbre 
y no nos permita ver, más bien una luminosidad tenue que nos ayude a 
transitar hacia los propósitos que plantea “la formación permanente”, la luz 
tenue nos auxiliará para sortear los obstáculos, lo sinuoso del camino en el 
acompañamiento a los futuros pedagogos o maestros y soñar que eso es 
posible. Porque ““Quienes dejan de soñar se arriesgan a caer en uno de los 
peores males de nuestra época: el conformismo.” (Castillo, 4/dic/2019). Y, 
una manera de enfrentar al conformismo en el campo educativo es resistir, 
al respecto el psicoanalista italiano M. Recalcati (2016) expresa “La única 
forma de resistir es no perder el deseo por lo que se enseña”. 
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Non cognitive skills en la transformación educativa del siglo XXI

Eusebio Olvera Reyes4

Introducción
El propósito del presente artículo es hacer una breve descripción del mo-
mento histórico actual, representado por cambios e incertidumbres sobre 
el futuro, estos desajustes demandan nuevas habilidades para los profe-
sionales de la educación, sobre todo en los ámbitos laborales donde se 
insertan los egresados de la UPN 153. Se   presentan algunos modelos, 
usos y aplicaciones de las non-cognite skills (habilidades no cognitivas) 
que pueden ser motivos de apropiación en la formación inicial de los estu-
diantes de pedagogía y carreras afines. Se describen las habilidades y los 
resultados que demuestran su aplicación en ámbitos académicos y labo-
rales con la intención que los asuman como recursos que den al perfil de 
egreso un plus en sus relaciones laborales y habilidades para hacer frente 
a la incertidumbre. 
1. Tiempos de transformación 
Los primeros cuatro lustros del siglo XXI han sentado las bases para reorde-
nar el mundo laboral de manera vertiginosa, las variables que han contri-
buido se asocian al veloz proceso de automatización laboral, la valoración 
en el mercado de habilidades cognitivas básicas y superiores en el mundo 
educativo y profesional, así como las asociadas al dominio de la tecnolo-
gía y habilidades para afrontar la complejidad del mundo (WEF, 2018; 
2020). Desde el 2016 el Foro Económico Mundial advierte que cada vez 
se amplía la brecha existente entre el tipo de habilidades profesionales de 

4	  Dr. en pensamiento complejo. Director del Comité de Fomento Edito-
rial de la Dirección General de Educación Normal y Actualización del Magisterio. 
Presidente de la Red de investigación educativa digital, poscolonial y humanista 
(RIEDIPH). Orcid: https://orcid.org/0000-0002-1991-940X  

https://orcid.org/0000-0002-1991-940X
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las personas que egresan de los sistemas educativos y las demandas que 
exige el mundo laboral, de persistir esta condición en breve serán pocas 
las instituciones que egresen profesionistas con las suficientes habilidades 
para resolver los problemas o necesidades de la realidad que actualmente 
requieren atención. 
Todo parece indicar que las instituciones de educación superior no están a 
la altura de los cambios. Sin embargo, esta realidad tiene múltiples dimen-
siones, en investigaciones recientes (Becerra, 2018), identifica que, para 
hacer frente a estos déficits formativos, los profesionistas efectúan esfuer-
zos individuales para reducir esta fisura formativa y no quedar rezagados 
o estar en condiciones de hacer frente a las circunstancias cambiantes que 
demanda su profesión. En el caso de la educación sucede esto mismo, 
pero estas acciones personales vienen acompañadas de políticas públicas 
de formación continua para resolver estas distancias   entre habilidades 
que se poseen y las que se necesitan para afrontar las exigencias del siglo 
XXI (Santibáñez, L., Rubio, D. y Vázquez, M. 2018).  Finalmente, las institu-
ciones formadoras y las empresas hacen lo propio para hacer más eficaz el 
desempeño de los profesionales ante estas diferencias y realizan múltiples 
acciones para capacitar a su personal y dar respuesta a las nuevas lógicas 
de interacción con el mercado y los clientes (WEF, 2016; 2018; 2020). Sin 
embargo, estos esfuerzos ¿serán suficientes?  Ante las realidades cam-
biantes, emergentes y la incertidumbre conviene preguntarse ¿qué tipo 
de habilidades son las que son urgentes de apropiarse para las siguientes 
décadas? ¿qué fundamentos requieren los profesionistas de la educación 
para dar respuesta a un mundo incierto?
Ante estos tiempos de incertidumbre, ambigüedad de múltiples órdenes, 
la volatilidad y complejidad de una realidad altamente cambiante (Bennet, 
N y Lemoine, G. 2014), la humanidad se ve en la necesidad de aprender 
a vivir ante lo inesperado, lo no planeado, hacer frente a lo desconocido 
e ignorado; esta situación que dejan mal paradas a la universidades que 
buscan el control de las cosas y el futuro, pues éstas apuntan a transformar 
la realidad a partir de las certezas, lo planeado, la organización y demás 
elementos que le permitan intervenir  en los cambios que requiere la so-
ciedad y vida de los individuos. La pandemia experimentada por la hu-
manidad durante un poco más de dos años creó una marca generacional 
que invita a las instituciones humanas a movilizar de manera constante un 
reordenamiento la organización institucional, lo formativo y estar atentas a 
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resolver y ofrecer recursos a sus miembros para que tengan recursos para 
adaptarse a los cambios. 
Es necesario que las instituciones de educación superior asuman acciones 
para fomentar, promover o enseñar habilidades que permita a sus egresa-
dos afrontar con éxito esta realidad cambiante. La literatura reconoce una 
necesidad imperante del dominio de nuevas habilidades profesionales 
que demanda el mundo laboral y se espera que las universidades e institu-
ciones de educación superior las eduquen en los ámbitos formativos;  las 
habilidades que se necesitan  van más allá de los desempeños cognitivos 
tradicionales que ofrece la racionalidad académica, sobre todo de aque-
llas estructuras cognitivas encaminadas a la formación de pensamientos 
críticos, educar habilidades de pensamiento de orden superior para la 
resolución de problemas de una realidad educativa o para promover su 
mejora; rebasar las propuestas sobre los dominios técnico-profesionales 
y las capacidades de esgrimir a nivel teórico-procedimentales en el campo 
de desempeño profesional.
A nivel internacional, para dar respuesta a estos desafíos se apuesta por 
la adquisición de las habilidades transversales o fundacionales (Mateo y 
Rucci, 2020), entre las que se destacan las habilidades blandas (soft skills); 
las habilidades tecnológicas y de la complejidad (FEM, 2016, 2018, 2020; 
Mateo y Rucci, 2020); asumir una mentalidad o mindset de crecimiento 
(Dweck, 2006; Mateo y Rucci, 2020). Así como considerar las denomina-
das non cognitive skills (habilidades no cognitivas) como algunos de los 
mejores recursos adaptativos para las nuevas demandas cambiantes de la 
realidad (García, 2014; Zhou, 2016).
Este tipo de habilidades no cognitivas, son las destrezas que una persona 
desarrolla paralelamente con sus estudios, se relacionan con su inteligen-
cia emocional, la capacidad adaptativa, crea habituaciones automatizadas 
que organizan la toma de decisiones y la voluntad a nivel de metacognición 
inconsciente, ello les permite tener mayor lectura de las necesidades del 
contexto, y liberar recursos mentales para atender con habilidades cogniti-
vas (propias de las funciones psicológicas básicas y superiores; así como de 
las funciones ejecutivas)  y bajo decisión voluntaria atender las demandas 
identificadas y supervisar el logro de actividades donde los procesos cogni-
tivos propios del aprendizaje o el desempeño son los que están regulando 
la actuación en la realidad (García, 2014);  estas habilidades representan 
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una diferencia personal que lo distingue de otros que tienen sus mismos 
conocimientos, estudios o títulos. En específico las non-cognitive skills son 
habilidades que no son propias de ninguna disciplina, sector u ocupación, 
pero ofrecen recursos a una persona para colocarlos a la disposición del de-
sarrollo, crecimiento laboral y personal. Tal ausencia de relación disciplinar 
en la formación inicial, ofrece apertura para que se asuman como alterna-
tivas que pueden ser incorporadas en la educación de los pedagogos de la 
Universidad Pedagógica Nacional, a través de una formación complemen-
taria y que egresen con recursos que les permitan hacer frente a la realidad 
incierta, compleja y cambiante.    
2. Non cognitive skills: recursos de la persona para el desempe-
ño escolar y laboral
Las non-cognitive skills (NCS) o habilidades no cognitivas pueden concep-
tualizarse de diversas maneras y reconocer distintas habilidades que la in-
tegran; de acuerdo a Gutman y Schoon (2013), identificaron ocho non-cog-
nitive skills: autopercepción de capacidad, motivación, perseverancia, 
autocontrol, estrategias meta cognitivas, competencias sociales, resiliencia 
y afrontamiento, así como creatividad; estas habilidades auxilian a los suje-
tos a hacer frente la adversidad, ajustarse a situaciones inesperadas y tomar 
la iniciativa para darle otra perspectiva a las  experiencias frustrantes. Por 
su parte, Zhou (2016) centra el estudio en  tres  habilidades no cognitivas: 
perseverancia/valor, autocontrol y habilidades sociales, en su propuesta las 
enfoca para que se oriente su uso a  la mejora del desempeño académi-
co en diversas comunidades educativas; sus estudios demuestran un alto 
impacto en comunidades escolares desde los niveles de educación básica 
hasta la universidad, tal propuesta es  acogida por la UNESCO para hacer 
patente la necesidad de educar estas habilidades en particular, pues se de-
muestra que se pueden conceptualizar, crear indicadores de evaluación y 
educarlas, pese a que no formen parte de un elemento curricular particular 
o ceñido a la racionalidad operante. 
A nivel universitario se han efectuado intervenciones educativas en el do-
minio y aprendizajes de las non-cognitive skills; Merino, A. Jooste, S. Y Ver-
meulen, K. (2019), señalan que dichas habilidades se educan a través de 
juego de roles y demostraciones prácticas; en sus hallazgos declaran que 
es posible que los estudiantes adquieran y practiquen los comportamien-
tos asociados a las NCS, además los aprendices transformaron la mentali-
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dad y actitud  que se asume hacia sus estudios universitarios  y la creencia 
de que el éxito académico es posible. 
Por su lado, Rosen, J., Glennie, E. Dalton, B, Lennon, J. y Bozick, R. (2010) 
señalan como NCS esenciales para el trabajo en el aula la motivación, el 
esfuerzo, el aprendizaje auto regulado, la autoeficacia, el auto concepto 
académico, las conductas prosociales, el afrontamiento y la resiliencia; to-
das ellas son susceptibles de ser desarrolladas e internalizadas en los esce-
narios escolares, el profesor asume un rol trascendente en su apropiación.  
Para Beth (2017) todas estas habilidades nombradas se pueden sinteti-
zar o comprender como fundamentos del carácter en la persona, lo que le 
permite adaptarse y desempeñarse de manera éxitos ante la vida social en 
cualquier ámbito de la realidad cambiante, la incertidumbre y los desajus-
tes inesperados; porque son principios empleados de manera voluntaria 
por el sujeto para organizar su relación con el entorno y las personas; tales 
recursos dan estabilidad a la personalidad del sujeto. En los sistemas de 
pedagogías emergentes como el homescholing (educación en familia), a 
través de un programa internacional de liderazgo denominado Character 
First, se educan de 49 a 90 habilidades o rasgos de carácter que promueven 
una mentalidad de servicio al prójimo y la humanidad en pro de un bien 
común y una personalidad sólida para tener recursos a cualquier demanda 
del entorno. Carácter y mentalidad abierta a la disposición para formar una 
personalidad integral que dé respuesta a las exigencias del medio donde 
se desempeña, se apuesta a que se internalice un modelo mental que guie 
la toma de decisiones. 
Desde la perspectiva psicológica, las non-cognitive skills se comprenden 
como el fundamento de los cinco grandes factores de la personalidad y 
generalmente se exploran para identificar el tipo de aportes productivos 
que el sujeto brindará a la empresa “Additionally, employers stress the 
value of noncognitive skills in the workplace, and evidence suggests that 
noncognitive skills are associated with higher productivity and earnings” 
(García, 2014, p.4) y que otorgan un plus predictivo de éxito que se añade 
a las habilidades que representan su formación profesional o desempeño 
técnico y que prevalecen a pesar de los cambios en la cultura.

Many studies use the “Big Five” personality assessment test to 
measure non-cognitive skills. For example, the World Bank Skill 
towards Employment and Productivity (STEP) survey includes 
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this test as a part of its measurement of socio-emotional skills. 
However, research suggests that, while the Big Five personality 
traits may have strong predictive power in explaining perfor-
mance in the labour market, they are relatively stable over the 
lifecycle and largely impacted by the culture. (Zhou, 2016, p. 2)

El aprendizaje y la educación de adultos son una respuesta fundamental y 
necesaria a los retos que se afrontan en el siglo XXI, son un componente 
esencial de un sistema global, complejo ante las demandas de aprendizaje 
y educación a lo largo de la vida que pueden ser integrados al aprendizaje 
formal, no formal e informal y que se dirige explícita o implícitamente a 
los educandos jóvenes y adultos, es decir, el aprendizaje y la educación 
de adultos consiste en proporcionar contextos y procesos que sean atrac-
tivos y atentos a las necesidades de ciudadanos activos.También Abella, V. 
y Bárcena, C. (2014)  han asumido el empleo en la atención con grupos 
de jóvenes con dificultades disruptivas del  comportamiento, el desinterés 
escolar, pobres hábitos de estudio, impulsividad e hiperactividad y la ne-
gatividad;  comportamientos que irrumpen en el óptimo desempeño para 
el rendimiento académico; en su estudio hallan una alta co-relación con el 
tipo de desempeño escolar y los ajustes sociales que poseen en las institu-
ciones educativas y los cinco factores de personalidad propuestos por Costa 
y McCrae (1999). 

El modelo de Costa y McCrae (1999), emerge de una síntesis de las pro-
puestas efectuadas que explora el cuestionario de los 16 factores de la 
personalidad de Catell; sus ideas permiten agrupar una caracterización de 
estas habilidades en cinco grandes factores; para fines nemotécnicos se 
identifican con el anagrama OCEAN, y estos son: Apertura a la Experiencia 
(O), Responsabilidad (C), Extraversión (E), Amabilidad (A) y Neuroticismo 
(N); mismos que se pueden apreciar en la figura 1.
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Figura1. Modelo OCEAN de los factores de la personalidad y las non-cog-
nitive skills

Factor Elementos que la integran Características de 
actuación en las 

personas

O

Openness
(Apertura a la 
Experiencia)

Imaginación activa, sensibili-
dad estética, atención a viven-
cias internas, gusto por la va-
riedad, curiosidad intelectual e 
independencia de juicio, men-
talidad de crecimiento 

Tienden a buscar 
nuevas experiencias 
personales y que 
conciben su futuro 
de una manera crea-
tiva.

C

Conscien-
tiousness

(Responsabili-
dad)

Autocontrol relacionado con 
las habilidades de planeación, 
organización y la ejecución de 
las tareas. Perseverancia

Asume conductas 
orientadas y enfo-
cadas en el cumpli-
miento de sus obje-
tivos a corto y largo 
plazo, supervisa sus 
logros y avances, 
son persistentes.

E

Extraversion
(Extraversion)

Sociabilidad, asertividad, ac-
tividad, energía y optimismo, 
domina  habilidades sociales, 
iniciativa 

Manifiesta apertura 
con los demás y ca-
nalizan su energía 
en contextos socia-
les.

A

Agreeable-
ness (Amabi-

lidad)

Altruismo, consideración con 
los demás, confianza, solidari-
dad, amabilidad y cordialidad 
con los demás

Confían en la hones-
tidad de los otros in-
dividuos, tienen vo-
cación para ayudar y 
asistir a quien lo ne-
cesite, se muestran 
humildes y sencillas, 
son empáticas hacia 
las emociones y sen-
timientos ajenos. 

N

Neuroticism 
(Estabilidad 
emocional)

se relaciona con características 
de la personalidad negativas 
como la ansiedad, miedo, ver-
güenza, rabia y por el lado posi-
tivo con el equilibrio, tranquili-
dad, control y despreocupación

Personas tranquilas, 
no muy proclives a 
sentir rabia o a en-
fadarse, suelen per-
manecer animadas y 
gestionan muy bien 
sus crisis personales. 

Nota: creado a partir de Laak,1996; Cupani, M., Garrido, S, y Tavella, J, 2013
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Por otra parte, estas non-cognitive skills se pueden emparentar con otro 
tipo de habilidades que buscan  reconocerse para que se hagan vida  en 
ambientes laborales y escolares, a modo de conductas  pragmáticas en-
caminadas al éxito; Guerra, N., Modecki, K y Cunningham, W. (2014)  a 
través del Banco mundial (2014), han elaborado una taxonomía práctica 
para resumir las non-cognitive skills que son las más frecuentes en la li-
teratura que estudia estos procesos, pero, además son relevantes para los 
empleadores, pues múltiples problemas en el ámbito laboral se pueden 
atribuir a la falta de carácter, responsabilidad o habilidades que guían la 
deshonestidad, las tardanzas, las mentiras, etcétera; actitudes que obstacu-
lizan el rendimiento y desarrollo laboral, así como la confianza y seguridad. 
Estos autores indican que los empresarios anhelan que las universidades 
o institutos tecnológicos logren formarlas en sus egresados y con ello se 
integren a los procesos laborales con un plus, pues no está en la formación 
teórico-práctica; ni forma parte del plan de estudios, pero les permite tener 
una mentalidad abierta y recursos no cognitivos que pueden emplear ante 
cambios inesperados y vertiginosos e impulsen a buenos logros (ver figura 
2).    
Figura 2. Habilidades prácticas relacionadas con los cinco grandes facto-
res de la personalidad y los fundamentos neurobiológicos  

PRACTICE:
Skills for 
Success

Sub-Skills (Skills, 
Attitudes, Beliefs, 
Behaviors) identi-
fied by employers

Related Big 
Five Persona-

lity Traits

Neuro-Biological 
Foundations

Problem 
Solving

Social-information 
Processing skills 
Decision making 
Planning skills

Conscientious-
ness

Executive attention 
systems
Ability to focus 
attention and to 
inhibit negative 
emotionality

Resilience Stress resistance 
Perseverance 
Optimism 
Adaptability

Conscientious-
ness (Grit) 
Neuroticism

Biological system 
focused on pre-
venting harm
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Achievement 
Motivation

Mastery orientation 
Sense of purpose 
Motivation to learn

Conscientious-
ness (Grit) 
Openness to 
Experience

Biological tenden-
cy to seek out new 
environments Ori-
enting sensitivity
Tendency to re-
spond to sensory 
stimulation

Control Delay of gratification 
Impulse control 
Attentional focus 
Self-management

Conscientious-
ness

Executive attention 
systems
Ability to focus 
attention and to 
inhibit negative 
emotionality 
Self-Regulatory 
System
Delay of gratifica-
tion

Teamwork Empathy/Prosocial 
Low aggression 
Communication 
skills Relationship 
skills

Extraversion 
Agreeableness

Biological system 
promoting active 
approach and 
exploration
Tendency to enjoy 
social interaction 
and positive 
moods

Initiative Agency Internal 
locus of control 
Leadership

Conscientious-
ness Openness 
to Experience

Biological tenden-
cy to seek out new 
environments Ori-
enting sensitivity
Tendency to re-
spond to sensory 
stimulation

Confidence Self-efficacy 
Self esteem 
Positive identity

Neuroticism Biological system 
that is focused on 
preventing harm

Ethics Honesty 
Fairness orientation 
Moral reasoning

Conscientious-
ness

Biological system 
promoting active 
approach and 
exploration
Tendency to enjoy 
social interaction 
and positive 
moods

NOTA: Guerra, N., Modecki, K y Cunningham, W. (2014) p. 11
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Como se puede apreciar, la internalización de las non-cognitive skills exige 
un trabajo neuro-biológico que pone en marcha algunas de las funciones 
ejecutivas que promueven la automatización de procesos internalizados 
que dan impulso a procesos cognitivos más conscientes. 
Las NCS se pueden explicar como elementos que dominan a la persona de 
manera aislada, o bien integrarse en estructuras complejas del individuo 
como el carácter o la personalidad. Los estudiosos de estas habilidades no 
solamente enfatizan su presencia en el ámbito laboral, sino que en este 
momento histórico se torna un reto de construcción de estas a través de la 
educación y se esperaría un compromiso mayor en instituciones de edu-
cación superior comprometidos en la formación de los profesionales de la 
educación y áreas afines (García, 2014; Guerra, Modecki y Cunningham, 
2014; Zhou, 2016).
3. ¿Cómo contribuye la universidad para formar non-cognitive 
skills en los profesionales de la educación ? 
La literatura señala que es evidente que este tipo de propuestas impulsa la 
apropiación de un comportamiento adaptativo internalizado, fundacional 
y que son los mejores recursos para hacer frente a las adversidades, los 
cambios, lo no planeado pero que emerge; y  por otra parte, su empleo in-
vita a que sea más probable el éxito profesional, pues el que domina estas 
NCS alberga dentro de sí un bagaje no cognitivo, que conjuga con las habi-
lidades cognitivas, los conocimientos disciplinares, y de otro orden en los 
que fue educado para dar respuesta a las demandas laborales cambiantes; 
asimismo  le garantizan ventajas para la vida, pues le permite tomar la ini-
ciativa, poner en marcha los recursos de manera voluntaria y con procesos 
de automatización que hacen su desempeño eficaz.
Al estudiante universitario que pretenda internalizar las NCS, se le ha de 
dar la oportunidad de tener experiencias de campo profesional donde 
los encuentros sociales, el compromiso, la responsabilidad, la toma de 
iniciativa,  el altruismo, la apertura de experiencias novedosas e inciertas 
le permita instalar en su organización de pensamientos y vida una me-
ta-cognición inconsciente encaminada a la autoeficacia, la perseverancia, 
la autogestión, una mentalidad de crecimiento, una conciencia social de 
lugar y necesidades en ese momento.
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A manera de cierre… 
Si en la Universidad Pedagógica Nacional la comunidad educativa se abre 
la posibilidad de educar con estas perspectivas de mentalidad más abierta 
y del dominio conjunto de las habilidades cognitivas y las non-cognitive 
skills, los egresados tendrán recursos para  hacer frente a una sociedad alta-
mente cambiante, pero, también tendrá encuentros humanos, intenciona-
dos plagados de ilusiones frente a una sociedad que cada vez experimenta 
una constante participación de ciudadanos con actitudes de desesperanza, 
reflejo de una invariable insatisfacción a la realidad, que experimentan un 
estilo de vida con un alto consumo de productos, servicios y mayor tiempo 
de ocio que le sirven de fuga para llenar los vacíos humanos. 
En un escenario social donde crece exponencialmente la despersona-
lización y desinterés por un bien común, se incrementan los problemas 
de ajuste comportamental, deserción escolar, actitudes negativas para el 
aprendizaje,  el abuso de la auto-referencialidad como estilo de compren-
sión, explicación y adaptación a la realidad, elimina la alteridad y el cui-
dado sensible de la vida humana, así como el destino futuro que seguirá 
siendo incierto; pero con profesionistas y ciudadanos más atentos y con 
mayores recursos  para hacer frente a la adversidad, dialogar con ella y 
ofrecer nuevos senderos con alternativas que pueden comprenderse como 
emergentes, maravillosas y con esperanza.  
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Una mirada desde el campo de conocimiento de la inclusión en el 
contexto de la UPN unidad 153 Ecatepec

Beatriz Adriana López Osorio1

Introducción
El presente artículo se originó a partir de lo que expresaron, de manera 
voluntaria, algunos estudiantes y docentes de la UPN unidad 153 Ecate-
pec, con respecto a cómo se vive la inclusión en el contexto institucional. El 
objetivo del mismo fue comprender los conocimientos y las percepciones 
en relación a las políticas, prácticas y culturas en relación a la inclusión en 
la unidad 153 Ecatepec. Esta investigación se sustentó en un paradigma 
cualitativo, por lo cual, para la obtención de la información utilicé un for-
mulario en formato digital con preguntas abiertas, que fue contestado por 
diez estudiantes y ocho docentes.
Cabe mencionar que el interés por el tema en cuestión, surge a raíz del 
análisis de la Ley General de Educación Superior (LGES) en relación al enfo-
que de la inclusión. Así mismo, a constantes manifestaciones de exclusión 
que percibí desde mi función como docente de la Licenciatura en Pedago-
gía. De esta forma, el objetivo es provocar en el lector la toma de conciencia 
sobre su responsabilidad social, ética y epistémica en la UPN 153 Ecatepec 
en torno a la cultura de la inclusión.
El efecto de la inclusión en el ámbito educativo
Hablar de inclusión desde una mirada política en el ámbito educativo, su-
giere remitirse a los principios planteados en la Conferencia Mundial de 
Educación para Todos del año 1990 llevada a cabo en Jomtiem, Tailandia; 
al Marco de Acción de Dakar: cumplir nuestros compromisos comunes el 
cual fue producto del Foro Mundial sobre Educación celebrado en el año 

1	  Profra. de la UPN 153, Lic. en Educación Básica y Maestría en Educa-
ción Básica por la UPN 153
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2000 en Dakar, Senegal; y a la Declaración de Incheón, Corea del Sur del 
año 2015, en la cual se establecieron las metas en educación de los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030. Lo común entre todos 
estos acuerdos mundiales es que promueven una educación para todos 
sin importar las diferencias particulares de los sujetos tales como discapa-
cidad, origen étnico, situación económica, orientación sexual, etc. lo cual es 
percibido como diverso.
Lo anterior llevaría a pensar desde la práctica educativa, en escenarios 
donde la diversidad no debe ser una barrera para el aprendizaje sino una 
oportunidad para favorecer un trabajo colaborativo donde se promueva un 
aprendizaje con significado. A raíz de este planteamiento, conceptualizo 
la inclusión como el trabajo desde la diversidad en donde se consideran 
todos los elementos presentes en el contexto para obtener el mejor pro-
vecho posible. “Ainscow (2000) afirma la importancia que tiene visualizar 
la atención a la diversidad dentro de un marco referencial grupal en que 
se destaque la preocupación y la participación de toda la clase” (Damm, 
Barría, Morales y Riquelme, s/f, p. 5).
Así mismo, el trabajo educativo desde la diversidad se debe percibir como 
contrario a la homogenización, ya que ello puede derivar en prácticas ex-
cluyentes debido a que “impiden o limitan la participación de determina-
das personas en determinadas situaciones” (Moliner, 2013, p. 8). A lo largo 
de los años,  en las instituciones educativas, hemos normalizado diversas 
prácticas educativas homogéneas segregadoras o excluyentes que, al ser 
habituales, ya no son percibidas o incluso navegan con bandera de prácti-
cas inclusivas. 
En el contexto de educación superior, identifico como relevantes las si-
guientes: ignorar la importancia de un diagnóstico para realizar los ajustes 
pertinentes a los programas indicativos, trabajar de manera homogénea 
pensando que todos los alumnos aprenden o construyen el conocimien-
to al mismo ritmo y de la misma forma, hegemonizar la clase magistral 
ante la oportunidad de promover un pensamiento crítico a partir del uso 
de metodologías activas. Para minimizar esta tendencia, se debe pensar a 
la inclusión en espacios educativos como una política/práctica/cultura que, 
favorecerá el reconocimiento de todos los miembros de un grupo bajo el 
principio de una educación democrática.  
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Ley General de Educación Superior (LGES) ¿una oportunidad para 
hablar de inclusión?
En el año 2021, bajo la presidencia de Andrés Manuel López Obrador, se 
publicó en el Diario Oficial de la Federación una nueva Ley que sustituyó 
a la Ley para la Coordinación de la Educación Superior de 1978. Esta ley, 
busca “garantizar el ejercicio del derecho a la educación superior” (Gobier-
no Federal, 2021, p. 1) pero además establece criterios para promover la 
inclusión desde las políticas, las prácticas y las culturas. 
De acuerdo a la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura UNESCO (2019), una política educativa se define como 
un “conjunto articulado, regulado y direccionado de inversiones, bienes, 
servicios y transferencias que los estados orientan para garantizar el de-
recho a la educación” (p. 6). Para dar respuesta a lo anterior, la UNESCO 
(2019) delimita la política educativa a tres focos de intervención los cuales 
describe como:

a) Infraestructura educativa: que refiere a los recursos destinados para 
tal fin.
b) Recursos y acciones que fortalecen la articulación de la educación 
superior con el sector productivo: en donde se destacan dos líneas de 
acción 1) acompañar al estudiante a través del sistema de pasantías 
y prácticas profesionales en el sector público y privado y 2) favorecer 
acciones relacionadas con la ciencia, técnica y tecnología.
c) Acciones y recursos dirigidos a promover la permanencia de los es-
tudiantes: tales como becas, créditos universitarios, apoyo a grupos en 
situación de vulnerabilidad.

Como puede observarse, la política educativa desde estas tres acciones, 
privilegia la inclusión al brindar la oportunidad de ingreso, permanencia y 
egreso a la educación superior. Es relevante mencionar que, la LGES (2021) 
favorece, a partir de su discurso, estos tres aspectos a través de sus cuatro 
títulos los cuales dan parte del enfoque inclusivo que se pretende desde 
la igualdad de oportunidades. En relación al primer foco, esta ley identi-
fica a la educación superior como un derecho que “coadyuva al bienestar 
y desarrollo integral de las personas” (p. 2) y a razón de lo establecido en 
el Artículo 3° Constitucional, posee un carácter obligatorio, razón por la 
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cual, se garantiza el acceso y la permanencia de toda persona que tome la 
decisión de cursar la educación superior, otorgando apoyos académicos a 
quien lo requiera.
Sumado a lo anterior se propone, en el Artículo 37 de la misma ley, trabajar 
desde los principios de la equidad, con el fin de minimizar los estragos de 
la desigualdad y la discriminación a grupos en situación de vulnerabilidad, 
asegurando con ello el acceso, permanencia, continuidad y egreso de los 
estudiantes de educación superior. 
Aunado a lo anterior, la LGES (2021) a través del Título Primero Del dere-
cho a la educación superior, Capítulo II De los criterios, fines y políticas, 
establece algunos saberes que los estudiantes deben favorecer y que se 
relacionan directamente a la práctica educativa. Desde una mirada de la in-
clusión, lo primero que se observa es la consigna de favorecer un desarro-
llo humano integral, en busca del bienestar y la transformación social. En 
concordancia con lo anterior, en el Artículo 29 se aprecia la visión del tipo 
de hombre a formar desde un enfoque pedagógico, la cual se vincula al:

desarrollo armónico de todas sus facultades, la construcción de 
saberes, la generación, aplicación, intercambio y transmisión 
del conocimiento, así como la difusión de la cultura y la exten-
sión académica en los ámbitos nacional, regional y local, que 
faciliten la incorporación de las personas egresadas a los secto-
res social, productivo y laboral. (Gobierno Federal, 2019, p. 16).

Lo anterior representa un desafío para el formador de profesionales de la 
educación, el cual de acuerdo al Artículo 31 inciso III, tendrá que “desa-
rrollar actividades de investigación, de extensión y de capacitación en las 
áreas propias de su especialidad” (Gobierno Federal, 2021, p. 19) e instru-
mentar metodologías pedagógicas innovadoras en donde se privilegie la 
democracia y el trabajo colaborativo entre estudiantes y equipo docente.
Así mismo, desde la mirada de generar una cultura inclusiva, en el Artículo 
7 de la LGES (2021) se propone “el respeto desde la interculturalidad que 
promueva la convivencia armónica entre personas y comunidades para el 
reconocimiento de sus diferencias y derechos en un marco de inclusión so-
cial” (Gobierno Federal, 2021, p. 5). Para ello se habla de fomentar valores, 
favorecer la democracia y la igualdad, combatir la discriminación, promo-
ver la igual entre los géneros, combatir de discriminación y violencia con 
especial énfasis a la ejercida en contra de alguna persona perteneciente a 
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un grupo en situación de vulnerabilidad, reconocimiento a la diversidad, 
entre otros. 
Desde el análisis de la LGES (2021) como política educativa, considero que 
responde de manera normativa (desde la igualdad de oportunidades) a 
promover espacios inclusivos, sin embargo, la inclusión no sólo es una 
política sino también la praxis en cada uno de los contextos de las Institu-
ciones de Educación Superior (IES). “La dificultad de implementar la inclu-
sión en la educación surge en los discursos de las políticas educativas de 
inclusión con las prácticas educativas de las escuelas, dado que hay un dis-
tanciamiento de la realidad educativa y la realidad social” (Ortiz y Zacarías, 
2020, párr. 2). En el siguiente apartado, describo los hallazgos en torno a la 
percepción de algunos miembros de la comunidad educativa en relación a 
la inclusión en el entorno de la UPN 153 Ecatepec.
La inclusión en el contexto de la UPN Unidad 153 Ecatepec
Como docente de la Licenciatura en Pedagogía en la UPN 153 Ecatepec, 
y ante las exigencias de la autoridad por analizar de manera profunda la 
LGES decretada en el año 2021, me fue relevante puntualizar en el área 
en la cual me desenvuelvo como profesional, que es la inclusión. Al no 
bastarme mi percepción sobre cómo se vive la inclusión en la institución 
de referencia, me di a la tarea de solicitar la opinión de algunos estudiantes 
de diversos semestres y de mis pares para con ello, comprender desde una 
postura crítica el hacer de la universidad.
A continuación, presento los hallazgos de este ejercicio con la esperanza 
de provocar una toma de conciencia en los lectores en referencia a la in-
clusión, así como la corresponsabilidad para accionar desde cada una de 
nuestros roles al interior de la universidad. Es relevante referir que, siem-
pre que se habla de inclusión, se debe pensar a nivel local ya que, de otro 
modo sonaría a utopía, lo cual puede ser motivo de indiferencia colectiva 
o conformismo. Cabe mencionar que, entre los hallazgos no realizo dife-
rencia entre docentes y estudiantes ya que, los concibo como miembros de 
una misma comunidad educativa.
a) Políticas
En cuestión de este primer rubro, me fue significativo identificar qué im-
portancia se le otorga al conocimiento de la política educativa que permea 
de manera normativa el hacer de la universidad, qué se conoce de la LGES 
y cómo es que ésta beneficia o no la función docente/estudiante. Cabe 
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mencionar que cuando se habla de política educativa, se distinguen dos 
posturas principales, una de ellas es desde el conformismo social el cual 
es definido como “una actitud sumisa de ir en contra del poder legalmen-
te constituido...se edifica sobre estructuras mentales de carácter compla-
ciente” (Rodríguez, 2019, párr. 6), y la otra es desde una perspectiva crítica 
en donde se “pone en cuestión al propio sistema en sí” (Rodríguez, 2019, 
párr. 11). 
Para entender la LGES como política educativa desde una postura crítica, 
cito a Fuentes (1984) quien refiere que ésta debe entenderse como una 
situación que no compete únicamente al estado, ya que también “cumple 
funciones esenciales en la reproducción de la sociedad capitalista” (p. 1). Es 
decir, las políticas educativas reflejan: 

las necesidades, las presiones y los intereses que existen fuera 
del sistema escolar, tanto los que corresponden a la clase do-
minante, los que provienen de las clases subalternas y los que 
derivan de las alianzas y compromisos entre clases y sectores de 
clase que se reflejan en el propio Estado. (Fuentes, 1984, p. 1) 

A partir de lo anterior, las políticas educativas en referencia a la inclusión se 
deben concebir como respuesta del estado “ante las problemáticas sociales 
como la segregación, la marginación, la exclusión social y educativa” (Ortiz 
y Zacarías, 2020, párr. 4), con el objetivo de frenar y cambiar el rumbo de 
la sociedad, al promover un discurso de igualdad, equidad y participación, 
característico de un sistema neoliberal capitalista. Por lo tanto, el éxito de 
las políticas en relación con la inclusión desde esta postura, nos lleva a 
pensar en que no basta una solución normativa sino estructural, donde las 
desigualdades no pasen desapercibidas y se privilegie el trabajo desde el 
reconocimiento de la diversidad.
En contraposición a lo anterior, si leemos las políticas educativas desde 
una postura de conformismo social, nos llevará a posicionarnos como un 
operador sistémico que forma parte de un engrane mayor y cuya labor se 
centra únicamente en la reproducción. En relación con la inclusión, desde 
mi consideración, esta situación tiene dos consecuencias importantes, la 
primera es generalizar las prácticas educativas omitiendo cualquier po-
sibilidad de reconocimiento del otro desde una perspectiva de equidad, 
ya que, de acuerdo a Aguirre y Jaramillo (2006), la igualdad de derechos 
humanos llegan a alinear la singularidad de los sujetos; y la segunda, caer 
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en una indiferencia individual o colectiva que nos lleva a sobrellevar los 
mandatos políticos o a ignorar/desconocer los mismos.
Con respecto a las respuestas expresadas por los sujetos de la UPN 153 
Ecatepec, identifiqué que la mayoría de los participantes denotan una pos-
tura conformista-social, ya que no conocen la LGES ni lo creen necesario 
para desempeñar su función o tienen una concepción errónea de la mis-
ma. El problema que yo observo es que este tipo de indiferencia nos lleva a 
reproducir prácticas de alineación al sistema sin la más mínima posibilidad 
de reconocimiento del “otro”.
En relación a los beneficios o limitantes de la LGES para desempeñar la fun-
ción docente/estudiante, me percaté que ambos posicionamientos (crítico, 
conformista) están presentes. A continuación, refiero las consideraciones 
que tienen relación con algunos postulados de la LGES y que fueron expre-
sadas por los sujetos cuestionados. 
Beneficios: “la formación del pensamiento crítico, libertad de análisis y 
reflexión”, “reconocimiento de la educación superior como obligatoria”, “li-
bre cátedra”, “identificar el proyecto político del estado”, “deber ser”, “apoyo 
mediante becas, comisiones, etc”, “vida práctica profesional dentro de las 
entidades universitarias...”, “derechos laborales”. 
Limitantes: “superestructura del sistema dominante que dicta lo que el 
Estado como institución precisa para garantizar la alineación... mecanismo 
de control”.
A través de los hallazgos en este rubro, lo que puedo percibir, pero no ge-
neralizar, es que somos sujetos alineados a un sistema con escasa o nula 
capacidad de reflexión crítica debido a que nuestro interés se limita a mirar 
la escuela como un aparato ideológico que debe responder a los intereses 
que el Estado dicta a través de su política educativa, específicamente la 
nueva LGES. A continuación, detallo los hallazgos con respecto a la situa-
ción de la práctica.
b) Prácticas
Ante la creciente indiferencia individual y colectiva, así como las prácticas 
de segregación y exclusión en la sociedad, la escuela surge como alterna-
tiva para coadyuvar en la formación de un sujeto que considere a la inclu-
sión no como una política del estado sino como una forma de mejorar su 
entorno a través de prácticas basadas en una perspectiva crítica. Sin embar-
go, Ortiz y Zacarías (2020) consideran que:
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para implementar el modelo inclusivo es necesario que los ac-
tores educativos sean conscientes de lo que implica la inclusión 
en la escuela, además de comprender los hechos de exclusión 
que ocurren en la educación, esto porque en el acto pedagógico 
se cometerían erróneas interpretaciones de las prácticas educa-
tivas incluyentes. (párr. 4)

Por esa razón, hablar de prácticas educativas inclusivas “requiere profundi-
zar la interacción social, la alteridad, reflexionar sobre la igualdad de dere-
chos sin desvalorar la individualidad” (Ortiz y Zacarías, 2020, párr. 12). Es 
por esto que, en relación a este rubro identifiqué las prácticas pedagógicas 
que favorecen la inclusión, la atención a personas en situación de vulnera-
bilidad desde el trabajo multidisciplinar e interdisciplinar y la oportunidad 
de interlocución con la comunidad estudiantil y las diversas instancias o 
autoridades educativas lo que genera comunidad e identidad. Cabe resal-
tar que las categorías de análisis utilizadas fueron pensadas desde lo que 
dicta la LGES (2019) en relación con la inclusión.
Antes de presentar los hallazgos con respecto a este rubro, me es relevante 
puntualizar que, hablar de prácticas inclusivas es referir atención a la diver-
sidad a la cual se asocia el uso del concepto barreras para el aprendizaje y 
la participación (BAP). “Cuando los estudiantes encuentran barreras se im-
pide el acceso, la participación y el aprendizaje…” (Booth y Ainscow, 2017, 
p. 44) y éstas pueden ser inherentes al sujeto o contextuales. Esta situación 
nos llevaría a pensar que el minimizar o erradicar estas barreras favorecería 
el aprendizaje de cualquier sujeto. En relación con la clasificación de las 
BAP, diversos autores han escrito sobre el tema, sin embargo, para efectos 
de este artículo retomo a Covarrubias (2019) quien las clasifica como (ver 
Tabla 1)
En concordancia con la clasificación anterior, presento los hallazgos del 
sondeo realizado en la UPN 153 Ecatepec. Para su mejor lectura, los mues-
tro como logros y barreras en torno a prácticas inclusivas (ver Tabla 2). Cabe 
referir que esta categorización la realicé en torno al sustento teórico ya des-
crito con anterioridad.
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Tabla 1: BAP
Barrera Descripción

Culturales Aquellas que guardan relación con “ideas, creencias, compor-
tamientos, interacciones, paradigmas, entre otras” (p. 146). 
Dentro de ellas existe una subcategorización que incluye ba-
rreras actitudinales (respuesta) y barreras ideológicas (puntos 
de vista, ideas, etc.) que pueden ser aprendidas o consideradas 
como un imaginario social.

Políticas Se identifican aspectos relacionados con la normatividad y la 
legislación que rigen las instituciones educativas.

Prácticas Se agrupan en dos subcategorías: prácticas de accesibilidad 
(infraestructura) y prácticas de didáctica (proceso de enseñan-
za y aprendizaje) las cuales se presentan directamente en el 
aula.

 NOTA: Covarrubias, 2019, pp. 146-147
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Tabla 2: Logros y Barreras para generar prácticas inclusivas en la UPN 153 
Ecatepec

Logros Barreras

1. Se toma en cuenta las participa-
ciones de todos los estudiantes sin 
importar su orientación sexual, sexo, 
condición social, etnia, etc.
2. Comunicación docente-alumno
3. Organización espacio temporal 
del aula
4. Atención interdisciplinar y mul-
tidisciplinar para las personas en 
situación de vulnerabilidad a través 
del trabajo colaborativo
5. Se toman en cuenta las diversas 
características de los alumnos
6. Se favorece el pensamiento crítico
7. Cultura de la colaboración y no de 
la competencia
8. Reflexión de textos y experiencias 
formativas
9. Dar voz a la diversidad y escuchar 
sus necesidades y demandas, a fin 
de atenderlas
10. Respeto a la diversidad y diferen-
cias de género

1. Falta metodología didáctica diver-
sificada (hegemonía de la exposi-
ción en equipos sobre algunas otras 
metodologías)
2. Con algunos docentes y autorida-
des no existe oportunidad de inter-
locución
3. Actividades de aprendizaje ex-
cluyentes para algunos estudiantes 
(homogenización)
4. Existe discriminación docen-
te-alumno, alumno-alumno 
5. Escaso o nulo uso de instrumentos 
de evaluación cualitativa
6. Infraestructura inadecuada: mobi-
liario, rampas, baños, adecuaciones, 
elevadores, señalamientos, etc.
7. Cultura de la simulación en torno 
a la inclusión, dobles discursos (de-
cir-hacer)
8. Escaso uso de metodologías que 
permiten el trabajo colaborativo en-
tre los integrantes del grupo
9. Escaso trabajo colegiado entre 
docentes
10. En las instancias superiores 
abundan los discursos de inclusión, 
pero se contrarrestan con la realidad 
la cual es excluyente
11. Política educativa insipiente ante 
las situaciones de vulnerabilidad de 
los estudiantes
12. No se perciben actividades o pro-
yectos que fomenten la inclusión
13. Falta de interés de algunos estu-
diantes por su propia formación

NOTA: Instrumento aplicado a estudiantes y docentes
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Para concluir este rubro, cabe mencionar que, debido a que las percepcio-
nes no son de la totalidad de la comunidad educativa, no pueden gene-
ralizarse, sin embargo, la idea es que el lector tome conciencia y se iden-
tifique con algunas ya expresadas o realice un análisis personal desde su 
posicionamiento en la institución. Me basta decir que, en la medida que 
el formador o estudiante reconozca situaciones de exclusión, estará en la 
posibilidad de generar acciones de inclusión.
c) Culturas
Como ya referí en el apartado anterior, hablar de culturas es referir acti-
tudes e ideologías con respecto a la inclusión. En este sentido, el recono-
cimiento de la inclusión en el ámbito educativo, aún en estas fechas, se 
torna complicado. La construcción social que comúnmente se tiene está 
ligada más a la aceptación de todos lo cual es una concepción vinculada 
a la integración, que a  la participación de todos a través del respeto a las 
diferencias  la cual hace referencia a la inclusión. Sin embargo, tampoco se 
trata de estar presentes, pero privilegiar prácticas educativas que no respe-
ten la diversidad del grupo.
De acuerdo a Covarrubias (2019), cuando existen barreras culturales estas 
pueden surgir “entre el alumnado, los docentes, administrativos, autorida-
des educativas, personal de apoyo…” (p. 150), es decir, en la totalidad de 
la comunidad educativa. Por esta razón me fue relevante analizar el cómo 
los sujetos conceptualizan la identidad institucional así como cuál es la per-
cepción o no de una cultura de inclusión, de una convivencia armónica y 
del reconocimiento y respeto de la diversidad.
Los hallazgos en general que encontré con respecto a esta categoría se re-
lacionan con que 14 de los sujetos consideran estar identificados como 
estudiantes/docentes de la institución, sin embargo, desconocen o tienen 
una percepción errónea de la misión y visión de la misma. Así mismo, 12 
personas muestran una confusión entre el concepto de inclusión e integra-
ción y por lo tanto al definir la “cultura de inclusión” reducen la idea a darle 
atención a todos por igual (homogenización), lo que deja atrás el trabajo 
y reconocimiento del otro desde la diversidad. Cabe mencionar que, diez 
de los sujetos perciben que en la UPN 153 Ecatepec se reconoce y respeta 
la diversidad parcialmente, cinco lo consideran positivo y tres negativo, lo 
cual se argumenta desde la percepción que se tiene de la cultura de la 
inclusión en la institución, lo que se visualiza en la siguiente tabla.
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Tabla 3: Percepciones en relación a la cultura de la inclusión
Actitudinales Ideológicas

Logros

1. Existe coherencia entre nuestro 
discurso y nuestros actos con res-
pecto a la inclusión
2. Convivencia armónica
3. Solidaridad con la comunidad 
estudiantil
4. Respeto a la diferencia en la ma-
yoría de los casos

1. Sentido de pertenencia
2. Conocimiento del lema institucio-
nal

Barreras

1. Predomina el individualismo
2. Actitud negativa y cercana a la co-
rrupción con respecto a lo que dicta 
la normatividad (se busca un bien 
individual más que colectivo)
3. En algunos grupos existe un cli-
ma de intolerancia y apatía
4. Cultura de la competencia y dife-
rencia de clase
5. Falta de virtudes y valores en al-
gunos estudiantes y docentes
6. Se privilegian los intereses per-
sonales sobre los colectivos
7. Existe una “guerra de egos” e 
inmensa necesidad de reconoci-
miento
8. El “chisme” y otros factores afec-
tan la armonía de la comunidad

1. Etiquetas (buen estudiante- mal 
estudiante)
2. Estereotipos ante la diversidad
3. Existe una hegemonía con respecto 
al poder
4. Escaso o nulo conocimiento de la 
misión y la visión
5. Es el docente/alumno quien debe 
adaptarse a la institución

NOTA: Instrumento aplicado a estudiantes y docentes

Por lo anterior, percibo que el imaginario social que se tiene de la inclusión 
en la UPN 153 Ecatepec, está relacionado más con la integración, situación 
que no sólo permea el trabajo en el aula sino la vida de la comunidad es-
tudiantil.
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La respuesta no debe ser únicamente una política educativa sino 
un compromiso social
Finalmente, para concluir este artículo quiero referir que el trabajo desde 
la inclusión, no debe percibirse como un trabajo individual sino como un 
trabajo en colaborativo que hace patente una labor en comunidad. “La in-
clusión no es una meta a alcanzar, sino un proceso permanente de recons-
trucción” (Covarrubias, 2019, p. 153). En este sentido, desde mi conside-
ración, la responsabilidad individual que tenga cada docente o estudiante 
en la UPN 153 Ecatepec será de suma importancia y debe percibirse en 
su actitud ante la diversidad, la formación continua y el trabajo en comu-
nidad, recordando que el primer nivel de ésta, es el aula. Ortiz y Zacarías 
(2020) refieren que para llevar a cabo prácticas inclusivas “es necesario que 
los actores educativos sean conscientes de lo que implica la inclusión en la 
escuela, además de comprender los hechos de exclusión que ocurren en la 
educación” (p. 2).
Desde una perspectiva crítica, como docente y profesionales de la educa-
ción en formación (LGES, 2019), debemos considerar que los sujetos con 
los que convivimos en una misma comunidad, son únicos y tienen derecho 
a ser diversos y a ser respetados y valorados como son. Así mismo, para co-
adyuvar a la formación del “otro” debemos reconocer que “la unicidad del 
otro es la de mi responsabilidad por él y, a la vez, dicha responsabilidad es 
mi propia unicidad (nadie puede responder por mi)” (Lévinas, como se citó 
en López, s/f, p. 271). Aprendamos a vivir juntos en un ambiente de respeto 
a las diferencias, sin caer en una postura de asistencialismo. 
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Pedagogías emergentes: una alternativa para la formación de 
profesionales en pedagogía

Diego Rodríguez Calderón de la Barca1

Introducción
El siguiente trabajo plantea cómo las pedagogías emergentes represen-
tan una alternativa orientada a una mejor formación profesional abierta a 
los cambios sociales y las necesidades pedagógicas y educativas actuales. 
La reflexión parte de algunas preguntas en torno a la educación y lo que 
hemos aprendido en nuestra vida cotidiana dentro de un periodo crucial 
como lo fue la pandemia y después de ésta. Durante este periodo en el que 
se conformaron distintas experiencias y aprendizajes para nuestra forma-
ción. Si bien, el propósito en este documento no es profundizar en las cla-
sificaciones sobre las pedagogías emergentes, pero si se pretende explicar 
qué son y porqué resultan relevantes para la formación de profesionistas 
en el contexto actual caracterizado por una sociedad de la información y en 
la que la formación profesional está en latente transformación a partir de 
los cambios socioeducativos. 
Postpandemia y retos de la formación 
La educación en todos los niveles educativos dejó de ser la misma desde 
hace ya un tiempo en varios aspectos y, por ende, ha cambiado la manera 
de enseñar. Algunos de estos aspectos tienen que ver con las estrategias 
de enseñanza, los contenidos, uso de recursos y herramientas digitales, 
el desarrollo de habilidades y aprendizajes relacionados con el currículo 
oculto, así como el desarrollo de una conciencia social a partir del cuidado 
1	  Docente de tiempo completo en la Universidad Pedagógica Nacional 
153 Ecatepec. Sociólogo por la Universidad Autónoma Metropolitana, Doctor en 
Antropología Social por la ENAH, su estancia doctoral la llevo a cabo en el Instituto 
de Desarrollo Social  (IDES-CINICET) en Buenos Aires, Argentina. Miembro de la 
Red de investigación educativa digital, poscolonial y humanista (RIEDIPH).  
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personal y del cuidado del otro. En este sentido, planteo varias preguntas 
que consideran los retos educativos y pedagógicos a los que nos enfren-
tamos: ¿Qué aspectos de la formación se han desarrollado a partir de los 
aprendizajes, prácticas y experiencias en estudiantes y profesores? ¿Hemos 
aprovechado las oportunidades de aprendizaje y formación que generó en 
los escenarios escolares la crisis? ¿hemos aprendido durante el periodo de 
pandemia y pospandemia por covid-19? ¿Qué aspectos de la formación 
se han desarrollado a partir de los aprendizajes, prácticas y experiencias 
en estudiantes y profesores? ¿A qué retos nos enfrentamos ahora como 
profesores con respecto a la formación de los jóvenes estudiantes candi-
datos a ser profesionistas? Por último, una de las preguntas eje del texto 
es ¿las pedagogías emergentes son una alternativa para contribuir a una 
formación profesional? 
Si bien el trabajo busca responder a estas preguntas, muy probablemente 
muchas de ellas quedarán para la reflexión, mientras que otras a partir del 
presente análisis, ofrecen una aproximación a comprender el papel de las 
pedagogías emergentes en la formación profesional y visibilizar algunos 
retos que en este momento afrontan estudiantes y profesores. 
Hoy en día, la mayor parte de las actividades escolares (escuelas y universi-
dades) han vuelto a ser presenciales, es decir, se ha regresado a las escue-
las y universidades de manera presencial debido a que los contagios por 
covid-19 han disminuido significativamente.  Esto se deben, en buena me-
dida porque gran parte de la población se ha vacunado y eso ha tenido un 
efecto colectivo favorable en la población; especialmente han disminuido 
los efectos del virus en las personas contagiadas y el índice de mortalidad.
Con respecto a algunos de los aprendizajes necesarios y obligados durante 
la pandemia fueron, por un lado, aquellos relacionados con el autocuidado 
de las personas y el cuidado de las personas dentro y fuera de su hogar 
(en su higiene a partir del uso de recursos u objetos para evitar la pro-
pagación del virus, como son los cubre bocas, uso de alcohol en gel para 
las manos y la responsabilidad con el otro en dichos cuidados). De igual 
forma, a manera de supervivencia, se requirió fortalecer nuestras habili-
dades socioemocionales, aunque aún quedan varios pendientes relacio-
nados a este tema, considerando que la pandemia nos afectó súbitamente 
en varios aspectos de nuestra vida personal y cotidiana. Por otro lado, se 
construyeron experiencias educativas distintas a las de años atrás pues se 
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crearon nuevas formas para comunicarnos y relacionarnos. A partir de la 
educación a distancia, se volvió imprescindible el desarrollo de habilida-
des digitales; tanto estudiantes como profesores nos vimos en la necesi-
dad de aprender a utilizar plataformas educativas para la organización de 
las actividades escolares. Así mismo, la pandemia requirió nuevas formas 
de aprendizaje pues aquellos estudiantes quienes desarrollaron mayores 
habilidades para la autonomía y autogestión de su aprendizaje se vieron 
más beneficiados.  
No obstante, los aprendizajes relacionados a las herramientas digitales, 
constituyeron en su momento un gran reto para numerosas personas (pro-
fesores, estudiantes, padres y madres de familia), puesto que la transición 
de clases presenciales a virtuales fue muy rápida y sin previa capacitación. 
Al tiempo que, tanto instituciones educativas como familias enteras no con-
taban con la infraestructura y las herramientas necesarias, y mucho menos 
con las habilidades ni competencias para afrontar tal situación, sumado a 
ciertas carencias como la accesibilidad a recursos y dispositivos (propios). 
En algunos casos estas carencias estuvieron presentes tanto en las institu-
ciones como en el hogar.  Como lo explica Rodríguez en un estudio de corte 
mixto en la UPN-153:

La pandemia influyó considerablemente para que los aprendi-
zajes y la formación de las universitarias no fueran los mejores. 
Esto por varias razones: en primer lugar, los profesores, estu-
diantes y mucho menos las familias, no estábamos preparados 
para asumir un confinamiento de esta dimensión en el que, 
para muchos, se modificaron las ocupaciones profesionales y 
laborales; en segundo, es imprescindible re-conocer la diversi-
dad de condiciones familiares y del hogar que afrontaron las es-
tudiantes y que pueden incidir en su desempeño escolar, inclu-
so llegando a ser las responsables de interrumpir sus estudios; 
en tercero, es de suma importancia fortalecer las habilidades 
digitales o para la educación a distancia, tanto en estudiantes 
como profesores, pues estos constituyen capitales educativos 
en el campo escolar; en cuarto lugar, es fundamental identifi-
car las fallas e insuficiencias en torno a los aprendizajes de los 
estudiantes, así como resaltar los recientes aprendizajes ex-
tracurriculares y significativos que se generaron a partir de la 
pandemia en el ámbito educativo. (Rodríguez, 2015, p. 85-86)
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Por lo anterior, se tuvieron que llevar a cabo prácticas escolares improvi-
sadas, por ejemplo, tomar las clases desde un dispositivo como un celular 
inteligente mejor conocido como smartphone, en el que prácticamente se 
escuchaban las clases y en el que muchas veces no existía ni si quiera el 
contacto visual. Mermando la calidad de las clases y el aprovechamiento 
escolar debido a los múltiples factores distractores y a la poca o nula dis-
posición de recursos en el hogar, relacionados a la educación (equipo de 
cómputo, laptop, internet, entre otros.) 
En otras palabras, si habláramos sobre el uso de algunas pedagogías 
emergentes, por mucho que conociéramos el enfoque y su aplicación en 
un contexto determinado, si no se cuenta con las herramientas y condicio-
nes de infraestructura, tecnológicas y materiales, no se podrían consumar 
los aprendizajes esperados con respecto a dicha perspectiva pedagógica 
(pedagogía digital, uso de tecnologías emergentes, entre otras). Es decir, 
en primer lugar, conocer los distintos enfoques pedagógicos teórica, me-
todológica y conceptualmente; en segundo relacionarlos con temáticas y 
problemáticas relevantes, vigentes y pertinentes, al mismo tiempo desde 
la academia, no reducir la pedagogía a las necesidades de la educación 
básica, sino considerar otros niveles educativos y contextos de formación, 
en la que la pedagogía es toral para el cumplimiento del currículo, pero 
también para el desarrollo de habilidades y competencias.
Hasta aquí algunos aspectos relacionados con los aprendizajes y retos que 
afrontamos durante y después de pandemia, aunque el hecho de que ya 
hayan disminuido los contagios, no quiere decir que las condiciones hayan 
mejorado. Los recursos y herramientas educativas parecieran seguir siendo 
las mismas que las de hace dos años; los retos pedagógicos y educativos 
orientados a la profesionalización siguen aún vigentes, inclusive pensaría 
que se han incrementado. Por lo mismo, en esta ponencia se plantea el 
papel de las pedagogías emergentes como una alternativa para comple-
mentar, fomentar o ser parte de la formación profesional actualizada que 
requieren los estudiantes de pedagogía.
Pedagogías emergentes para la construcción de la formación pro-
fesional
¿Qué son las pedagogías emergentes y qué papel tienen en los actuales 
retos pedagógicos y educativos después de la pandemia y en un mundo 
globalizado caracterizado por las sociedades de la información?
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En primer lugar, explicaré qué se entiende por pedagogías emergentes y 
su trascendencia como perspectivas de conocimiento que están en cons-
trucción, orientadas a la formación profesional actual, es decir, en una so-
ciedad de la información y recursos tecnológicos se han vuelto unas de las 
principales herramientas educativas.
En torno a la explicación de las pedagogías emergentes, es importante 
destacar que estas pueden ser útiles para contribuir a la profesionalización 
educativa. Al respecto, el proceso de profesionalización educativa, la cual 
se ha llevado a cabo desde hace varias décadas y de distintas maneras, 
depende del contexto político, económico y social. Es por ello que la pro-
fesionalización ofertada se configura según los intereses de Estado, al go-
bierno en turno e intereses regionales relacionados al sistema económico, 
actualmente y desde hace décadas al neoliberalismo y la tecnologización. 
Acerca del movimiento profesionalizador, de acuerdo a Prats y colaborado-
res (2016) “emerge en Estados Unidos y se va extendiendo a Europa y Amé-
rica Latina en la década de los 70 y, en los años 80, la profesionalización se 
empieza a preocupar por los responsables educativos quienes se centraron 
en la profesionalización de la enseñanza”. 
Posteriormente, la formación profesional en las últimas tres décadas, ha 
estado enfocada a atender los cambios tecnológicos relacionados con la 
innovación educativa y a la educación socioemocional. Por lo que no solo 
son los espacios y contextos de aprendizajes los que cambian, sino el con-
tenido de esos aprendizajes con relación al contexto o contextos vigentes. 
Al respecto, como generalmente sucede en países en desarrollo, como lo 
es México, no en todas sus instituciones educativas se experimentan sa-
tisfactoriamente las trasformaciones relacionadas a los aprendizajes o se 
experimentan de manera desigual. Precisamente porque los contextos 
educativos en territorio nacional carecen de múltiples recursos y condicio-
nes favorables, que van desde la infraestructura hasta la propia calidad de 
la educación impartida.
Así, diferentes actores sociales que tienen relación directa o indirecta con el 
campo educativo, específicamente me refiero a los padres y madres de es-
tudiantes, optan por ofrecer otro tipo de educación. En buena medida por 
“la insatisfacción con la institución escolar tradicional-convencional y con 
los valores y contenidos dominantes, y la búsqueda de nuevos horizontes 
educativos y de nuevos modos de enseñar y aprender” (Carbonell, 2015, 
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p.14). Y dentro de estos horizontes educativos y maneras de aprendizajes, 
cobran relevancia las pedagogías emergentes, las cuales, no son exacta-
mente nuevas pedagogías, sino pedagogías previas (clásicas, modernas y 
contemporáneas) articuladas a contextos, temáticas, necesidades y condi-
ciones actuales de aprendizaje. 
Por lo tanto, la pedagogía es una disciplina crucial para contribuir a la for-
mación, al aprendizaje y a la manera de enseñar a un grupo o grupos es-
pecíficos, sobre temas y problemáticas específicas en contextos complejos 
y cambiantes:

La pedagogía precisa elaborar planteamientos que orienten 
en el diseño de estos nuevos espacios a través de experiencias 
basadas en la interacción social, la participación activa y los en-
tornos complejos. Cuatro aspectos básicos centran las estrate-
gias de formación: la personalización, el aprendizaje activo, el 
aprendizaje colaborativo y el aprendizaje autónomo o autodiri-
gido. (Gros, 2015, p.62-63)

Una de las más utilizadas tiene que ver con la pedagogía digital y tecno-
logías emergentes, orientada a formar estudiantes con las habilidades, 
competencias y conocimientos tecnológicos relacionados a sus diferentes 
niveles educativos. Hoy en día no se entiende la educación sin estas herra-
mientas digitales, ni podrían existir las modalidades educativas a distancia 
o virtual, por lo mismo se vuelve imprescindible la pedagogía digital. Sin 
soslayar que hoy en día existen contextos educativos que no solo carecen 
de recursos como internet, sistemas de cómputo, entre otros servicios y 
condiciones materiales.
Otra definición muy oportuna sobre las pedagogías emergentes, la plan-
tean Adel y Castañeda (2012), la cual refiere a una perspectiva basada en 
enfoques pedagógicos, pero que atienden escenarios particulares:

Entendemos que el concepto de pedagogía emergente es rela-
tivo desde un punto de vista cronológico y geográfico incluso, y 
que bajo el paraguas del término se sitúa todo un conjunto de 
enfoques e ideas pedagógicas que surgen como consecuencia 
de cambios sustanciales en los escenarios sociales (culturales, 
económicos, políticos, tecnológicos) y que afectan a los contex-
tos educativos. (Adel y Castañeda, 2012, p. 15)

Al respecto, es importante mencionar que acerca de las pedagogías emer-
gentes existe una tendencia por su reflexión y aplicación en contextos fa-
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miliares que cuentan con mayores recursos económicos, o tradición escolar 
familiar, es decir, mayor escolarización, capital educativo, cultural y recur-
sos económicos:

En la actualidad, prácticamente la totalidad de estas opciones 
[de pedagogías emergentes] se localizan en el sector educativo 
privado, con honrosas excepciones en el público, disponibles 
únicamente para aquellas familias que, además de tener los 
recursos económicos suficientes, han realizado una búsqueda 
activa de estos centros gracias a su capital cultural y recursos 
personales (formación pedagógica previa, contacto con estos 
centros mediante familiares, etc.). Estas opciones serán accesi-
bles cuando puedan desarrollarse dentro del sistema educativo 
público. Será entonces cuando el ideario pedagógico será un 
criterio relevante en la elección de escuela para las familias. 
(Prats et.al., 2016, p.36)

Las pedagogías emergentes se desarrollan e inciden más en contextos pri-
vilegiados y familias con mayores recursos económicos (Prats, 2016). Por 
mencionar algunos ejemplos de las propuestas y alternativas pedagógicas 
emergentes (más o menos conocidas), son: el homeschooling o educación 
en casa a partir de una educación familiar; el unschooling caracterizada por 
no organizar la formación y aprendizajes de acuerdo a edades ni currícula 
educativa. Y flexischooling, en la que tanto la familia como las instituciones 
escolares, se hacen cargo de las responsabilidades educativas. 
En este mismo tenor, también cabe mencionar a la pedagogía sistémica, 
de acuerdo a García (2009), es un enfoque basado en la interrelación de 
la vida, la naturaleza, el contexto familiar y social, involucrando principios 
de inclusión. 
Otros ejemplos son la pedagogía de género y la pedagogía para la paz y la 
convivencia.  La pedagogía de género parte de la construcción de un pen-
samiento crítico y busca generar mejores relaciones de convivencia entre 
hombres y mujeres, pero también entre estos géneros y otros adscritos a 
una identidad de género distinta, primordialmente para evitar conflictos y 
discriminación.
La pedagogía para la paz y la convivencia, planteada a partir de una peda-
gogía crítica y la pedagogía relacionada a las emociones cobran relevancia 
para prevenir y contener prácticas de violencia en comunidades escolares y 
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fuera de éstas. La pedagogía para la paz y la convivencia, parte de compren-
der qué es la paz y cómo construir una educación para la paz, que mucha 
falta hace en contextos escolares, familiares y sociales. 
En términos generales, las pedagogías emergentes, especialmente las 
aquí mencionadas, tienen trascendencia en el campo educativo y de la 
profesionalización, por tres razones principales: 1) utilizan las perspectivas 
pedagógicas clásicas, modernas y contemporáneas en temas, problemá-
ticas y circunstancias actuales, dentro y fuera de contextos escolares. 2) la 
actualización, transformación y aplicación de pedagogías que contribuyan 
a aprendizajes, habilidades y competencias orientadas a una formación 
holística e integral. 3) la educación se transforma conforme a los cambios 
y procesos sociales, tecnológicos, culturales y políticos, por lo tanto, la pe-
dagogía también debe considerarlos con la intención de contribuir a una 
formación estudiantil y profesional vigente a las necesidades epistemoló-
gicas y educativas actuales. 
Considerando lo anterior, es imprescindible que en el campo educativo 
se consideren las pedagogías emergentes; comprender qué papel tienen 
en la formación profesional y personal; visibilizar su alcance en el trabajo 
docente y de la formación y de esta manera articularlas a las condiciones 
educativas pospandemia, así como a las habilidades y competencias que 
demandan las sociedades de la información y comunicación actuales, 
dentro y fuera de contextos escolares y universitarios. Todo ello orientado 
al diseño del aprendizaje, entendido de acuerdo a Conole (2013, p.186) 
como: “una metodología pedagógicamente fundamentada y basada en 
el uso apropiado de recursos y tecnologías, que permite tomar decisiones 
más informadas en el diseño de intervenciones educativas”. Intervencio-
nes en las que está presente o debería estar presente la pedagogía como 
disciplina enfocada a una formación para el desarrollo de habilidades y 
competencias contemporáneas. 
A manera de cierre 
Las pedagogías emergentes son el resultado de la reflexión, análisis y uso 
de perspectivas pedagógicas sumado a sus dimensiones teóricas y metodo-
lógicas, que contribuyen a construir la capacidad de afrontar los escenarios 
sociales actuales a partir de la profesionalización. Para lo anterior, las pe-
dagogías emergentes se apoyan de experiencias escolares y pedagógicas 
en torno a distintos conocimientos relacionados a las ciencias de la educa-
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ción, sociología de la educación, desarrollo de capacidades, habilidades y 
competencias orientadas a un aprendizaje aplicado según la necesidad del 
contexto. Sea un contexto caracterizado o afectado por las tecnologías digi-
tales, las violencias escolares, violencias de género, contextos afectados por 
factores naturales, etcétera.  De esta manera, si habláramos sobre el análi-
sis, uso o aplicación de algunas pedagogías emergentes, por mucho que 
conociéramos el enfoque y su aplicación en un contexto determinado, si no 
contamos con las herramientas y condiciones de infraestructura, tecnológi-
cas, materiales y por supuesto capital humano, no se podrían consumar re-
flexiones y mucho menos los aprendizajes esperados con respecto a dicha 
perspectiva pedagógica (pedagogía digital, uso de tecnologías, pedagogía 
para la paz y mejor convivencia, entre otras). 
Por último, comprender el papel que tienen estas pedagogías en las so-
ciedades actuales es crucial para saber utilizarlas en el campo educativo, 
académico y profesional docente. Por lo mismo es imprescindible leerlas, 
fomentarlas, llevarlas a cabo, que sean conocidas por colegas y estudian-
tes y a su vez se vuelvan un referente innovador para los aprendizajes en 
dichos campos.  
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Gestión escolar y liderazgo, soportes para la formación docente, 
una línea del ámbito del pedagogo de la UPN

María Esther Pineda Jardón1

Jamás acepté que la práctica educativa debería limitarse sólo a 
la lectura de la palabra, a la lectura del texto, sino que 

debería incluir la lectura del contexto, la lectura del mundo. 
Paulo Freire.

Introducción
En el repensar de mi práctica docente y directiva en la universidad Peda-
gógica Nacional, Unidad 153 Ecatepec, el tema en cuestión, pretende es-
tudiar las formas que puedan favorecer, a las  y los  egresados  de la licen-
ciatura de Pedagogía en su aspiración de incorporarse al sistema educativo 
en educación básica,  promovida por la Unidad del Sistema para la Carrera 
de Maestras y Maestros (USICAM) considerando la encomienda realizada a 
los docentes y directivos  quienes son los protagonistas para transformar e 
innovar la sociedad actual a través de una educación de calidad.
Es importante tener presente que las y los egresados de la UPN Unidad 
153 Ecatepec, se forman como pedagogos de acuerdo con el programa 
propuesto en el plan 1990. Pero un gran número aspiran a ser docentes 
de educación básica, por lo que pretendo identificar los contenidos de 
gestión escolar y liderazgo, conforme a las necesidades actuales de la pro-
puesta del Nuevo Modelo Educativo, de la Nueva Escuela Mexicana (NEM). 
Proponerlos para las asignaturas optativas impartidas en séptimo y octavo 
semestre, que fortalezca el campo laboral del pedagogo en la línea de la 
docencia y transformar e innovar a una sociedad en crisis, situaciones que 
enmarcan la panorámica conferida a transformar por los docentes y direc-
1	  Mtra. en Enseñanza de las Humanidades, docente de la UPN 153 
Ecatepec
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tivos. Por lo que se revisa artículo tercero Constitucional y Ley General de 
educación Superior para dar soportes a las consignas propuestas.
Contexto de la formación del pedagogo de la UPN Unidad 153, 
Ecatepec
Este artículo surge en la reflexión de lo que establecen el artículo tercero 
y la ley General de Educación Superior, en la pretensión de asignar a las 
maestras y los maestros, como agentes fundamentales del proceso edu-
cativo por lo que se encomienda su contribución a la trasformación social. 
( Const.,2021 art-3°) y el análisis realizado con respecto a la enunciación 
de la Ley general de Educación Superior (LGES) “El subsistema de escue-
las normales e instituciones de formación docente está integrado por las 
escuelas normales públicas y particulares del país, las universidades peda-
gógicas, las normales rurales y los centros de actualización del magisterio” 
(Art. 31. Secc. Tercera)  
Es  razón por la cual, las instituciones formadoras de docentes, tienen clara la 
encomienda en estos procesos    para dar respuesta los retos actuales que en-
frenta la escuela mexicana, desafíos presentes en los procesos neoliberales; 
estragos ocasionados por una pandemia de COVID - 19; altos índices de 
contaminación provocando el deterioro ambiental;  las dificultades que se 
deben atender con respecto a la violencia y equidad de género; el manejo 
adecuado y oportuno de las tecnologías de la información, comunicación, 
conocimiento y aprendizaje digitales ( TICCAD); los aspectos políticos; eco-
nómicos, nacionales e internacionales que han generado la necesidad de 
un cambio de currículo en las escuelas de educación básica, situaciones 
que dan apertura e  impulso de los 17 objetivos de la agenda de 2030, 
políticas educativas  para ser atendidos en la mejor de las condiciones en 
las instituciones.
Ante el escenario anterior se generan  necesidades de  cambio de currículo 
en las escuelas de educación básica y por ende  de las instituciones forma-
doras de docentes, las  Escuelas Normales hacen lo propio a través de la 
Dirección General de desarrollo Curricular, guiados por la Dirección Gene-
ral de Educación Superior para los profesionales de la Educación (DGESPE) 
con la propuesta de un nuevo Currículo para los futuros docentes 2022; 
por lo que  es necesario voltear la mirada a la Universidad Pedagógica Na-
cional, y avanzar de manera sincrónica con Planes y Programas acordes, en 
contenidos pertinentes para los egresados que aspiran a ser docentes, y 
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en  la  Ley general de Educación Superior, incluye en la participación.  Sin 
embargo, al no tener cambios inmediatos en el currículo del programa de 
pedagogía Plan 1990, y con los resultados observados en los dos últimos 
años en su participación en el proceso de USICAM, el propósito fundamen-
tal consiste en identificar los contenidos suficientes que involucren los te-
mas de la gestión escolar y liderazgo para proponerlos en las asignaturas 
optativas en séptimo y octavo semestre y coadyuven en la línea de docen-
cia y fortalezca al pedagogo de UPN. Unidad 153 Ecatepec.
Los cambios actuales del modelo educativo de la Nueva Escuela Mexicana 
(NEM ) y los retos existentes,  demandan vigorizarse con más ahínco, el 
sistema educativo exige una educación de excelencia ante la necesidad 
de articular los niveles desde la más temprana edad  hasta la educación 
superior,  esta propuesta de promover la transformación de la sociedad a 
través del ofrecimiento   de construir una Nueva Escuela Mexicana, en un 
trayecto de 0 a 23 años,  comprende así a la educación  para toda la vida, 
bajo estos conceptos de aprender a aprender, la actualización continua, la 
adaptación a los cambios y aprendizaje permanente (SEP, La Nueva Escue-
la Mexicana, principios y orientaciones pedagógicas, 2019) por lo que los 
temas propuestos de gestión escolar y liderazgo aportarán competencias a 
los pedagogos y promoverán los cambios tan deseados para intervenir con 
más elementos en su práctica docente y/o directiva de igual forma favore-
cerán sus resultados en los procesos de USICAM.
Uno de los ámbitos de la gestión escolar, es el conocimiento de la legisla-
ción educativa donde se enmarca la obligatoriedad plasmada en los artícu-
los 3° y 31° y 73° de la Constitución Mexicana, así como el objetivo de te-
ner al centro la formación integral de niñas, niños, adolescentes y jóvenes, 
promoviendo aprendizajes de excelencia, inclusivo, pluricultural, colabora-
tivo y equitativo, además de los derechos de las y los niños  a lo largo de 
su formación en todas las regiones del país. El derecho que proporciona el 
estado desde la edad más temprana en la educación inicial hasta la supe-
rior requiere, que se fundamente en cuatro condiciones: la asequibilidad, 
accesibilidad, aceptabilidad y la adaptabilidad. (SEP, 2022, p. 4)
Los antecedentes a los programas propuestos se revisan para fortalecer el 
liderazgo y la gestión escolar, en el logro de los ideales educativos plantea-
dos en el desarrollo de las líneas de acción permanente: Revalorización del 
magisterio, infraestructura y gobernanza.    Por lo que los pedagogos que 
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aspiran a ser docentes deben tener claro conocimiento para poder ejercer-
lo con práctica reflexiva y crítica.        
Lo anterior invita a revisar la finalidad de la Universidad Pedagógica Nacio-
nal, donde de acuerdo con su decreto de creación   vigente, el objetivo con 
la que fue instaurada indica  “La formación de profesionales de la educa-
ción en licenciatura y posgrado para atender las necesidades del Sistema 
Educativo Nacional y de la sociedad mexicana en general” (UPN 2022) asi-
mismo la licenciatura de pedagogía en el objetivo especifica: 

Formar profesionales capaces de analizar la problemática educativa 
y de intervenir de manera creativa en la resolución de esta median-
te el dominio de las políticas, la organización y los programas del 
sistema educativo mexicano, del conocimiento de las bases teóri-
co-metodológicas de la pedagogía, de sus instrumentos y procedi-
mientos técnicos (UPN 2022).

Los tiempos que vive la escuela mexicana desde los niveles elementales 
como preescolar y primaria hasta los grados de educación superior exigen 
procesos de gestión donde es insoslayable el liderazgo que maneja el di-
rector de la escuela,  así como de los docentes en comunidad en los gru-
pos de alumnos y padres de familia, elementos transcendentales para la 
transformación anhelada en las instituciones educativas; los retos actuales 
confieren los cambios a las exigencias sociales actuales,  Peter Senge, (cita-
do en Pozner, 2000) explica la oportunidad de la gente cuando expande, 
continuamente, su aptitud “para crear los resultados que desea, donde se 
cultivan nuevos y expansivos patrones de pensamiento, donde la aspira-
ción colectiva queda en libertad y donde la gente, continuamente, aprende 
a aprender en su conjunto” (p.11). Las fortalezas que se construyan para 
mejorar la eficacia exigen cambios, desde la perspectiva del programa 
de la Licenciatura de Pedagogía que data de 1990, una malla curricular 
general que requiere fortalecer contenidos actuales de gestión escolar y 
liderazgo en las asignaturas optativas en lo inmediato. 
Las demandas de la sociedad reclaman la transformación en los procesos 
educativos. La gestión implica, una distribución con objetivos que permi-
tan la transformación de la escuela. Pozner, (2000) menciona: para el logro 
de aprendizajes debe existir la comunicación del conocimiento generado 
por cada individuo, así como ser comprensible por los otros miembros de 
la institución para integrarse con otros conocimientos que se propongan 
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y consensuarse. De esta forma se genera conocimiento y se aprende en 
conjunto (p. 11), considerando que participan distintos actores escolares: 
directivos, docentes, administrativos, estudiantes, personal de apoyo a la 
educación, autoridades educativas, padres y madres de familia.

Para dar cuenta a los nuevos enfoques de cómo gestionar la educación en 
las escuelas, busqué los antecedentes a partir del año 2001,  con elementos 
que han denotado  las  políticas de las reformas educativas a partir de esos 
años, la Secretaria de Educación Pública (SEP) y de organismos internacio-
nales como es la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
micos (OCDE)  revisan y proponen elementos que orientan a  implementar 
otras maneras de hacer gestión y      asumen cambios que demandan distintas 
formas de innovar para trascender y    transformar las organizaciones internas 
de las instituciones, logrando lo deseable y efectivo que puede ser a tra-
vés de estrategias inteligentes que permitan alcanzar mejores logros en la 
educación pública (Farfán Cabrera & Reyes Adán, 2017).
Las líneas que enmarcan la propuesta de la NEM, donde uno de los propó-
sitos, subraya el compromiso de brindar calidad en la enseñanza, de acuer-
do con la revisión de los resultados obtenidos por instrumentos aplicados 
en educación básica y media superior, destacan un rezago histórico para 
mejorar el conocimiento, las capacidades y las habilidades de los educan-
dos en áreas fundamentales como la comunicación, las matemáticas y las 
ciencias (Secretaría de Educación Pública, 2019). En la consigna de trans-
formar los espacios educativos y brindar enseñanza de calidad, nuestra 
casa de estudios UPN: Unidad 153, requiere trabajar contenidos de ges-
tión escolar y liderazgo que permitan el logro anhelado de brindar calidad 
en la enseñanza.
Uno de los programas en el que se inspira este trabajo es el Programa 
de Escuelas de Calidad, (PEC), iniciado en el año 200,  que movilizó las 
estrategias impulsadas en los centros educativos afín de favorecer la cali-
dad y el logro educativo. (SEP, 2010). Durante diez años aprecié resultados 
favorables con respecto a la propuesta del Plan Estratégico de Transforma-
ción Escolar (PETE), considerado un elemento necesario, al recapitular las 
dimensiones tan significativas para su comprensión del PEC: Dimensión 
Pedagógica Curricular, Organizativa, Administrativa y Comunitaria de parti-
cipación social.
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El interés principal es indagar sobre elementos benéficos para fortalecer 
a los estudiantes que egresan de la Universidad Pedagógica Nacional, 
unidad 153 Ecatepec de la licenciatura en Pedagogía y que pretenden ini-
ciar su trayecto laboral como docentes en educación básica, ponderando 
contenidos en las asignaturas optativas de la malla curricular, revisé lo co-
rrespondiente a contenidos de gestión escolar y liderazgo, y sustento los 
beneficios   PEC  y la propuesta del modelo educativo de NEM, el Programa 
Escolar de Mejora Continua (PEMC) herramienta actual para orientar la ela-
boración de la planeación escolar en el desarrollo de los procesos para la 
mejora de los aprendizajes y todo lo que involucra a la calidad educativa 
dentro de los planteles escolares, en ambos programas se visualizan prio-
ridades, metas y acciones para lograr a través del colectivo escolar, consi-
derando el liderazgo directivo. El campo de conocimiento para centrar este 
artículo son los aprendizajes de las niñas y los niños, así como de la calidad 
educativa, el enfoque del artículo es pedagógico, al realizarse desde el di-
rectivo como gestor y líder y los aprendizajes escolares en el aula y en la 
institución, además de las políticas y estrategias de formación y actualiza-
ción docente teniendo al centro los aprendizajes de los estudiantes. 
Aspectos legislativos que orientan el trabajo  
Los discursos  surgen,  las encomiendas y consignas recaen en los docentes 
y directivo para transformar las instituciones y por ende la sociedad, las 
exigencias son palpables y se deben mostrar los talentos para enfrentar 
los difíciles contextos en todos los aspectos de la sociedad, el maestro y el 
directivo deben mostrar sus capacidades para cumplir con los objetivos y 
propósitos del Sistema Educativo Nacional,  es así como se menciona “la 
importancia  como agentes fundamentales del proceso educativos y su 
contribución a la transformación social” (Constitución política de los Es-
tados Unidos Mexicanos, 2021). El pedagogo formado en la universidad 
Pedagógica Nacional Unidad 153 Ecatepec, requiere ser considerado para 
fortalecer sus competencias docentes. 
Además, el artículo 3° Constitucional menciona el derecho de acceder a un 
sistema integral de formación, de capacitación y de actualización retroali-
mentando por evaluaciones diagnósticas para cumplir, donde la ley esta-
blece las disposiciones del Sistema para la Carrera de maestras y maestros 
en sus funciones docentes, directivas o de supervisión. Para la admisión 
de los aspirantes se especifica se realizará a través de los procesos de se-
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lección mencionando igualdad de condiciones, alude que serán públicos, 
transparentes, equitativos e imparciales, mismos procesos consideran los 
conocimientos, aptitudes y experiencia (Congreso de la Unión, 2019). Sin 
embargo dista al no contar con condiciones igualitarias en los procesos de 
formación del pedagogo que aspira a ser docente acorde a lo estipulado 
para la evaluación de USICAM.
Se denota la importancia del docente en la transformación social y derecho 
a acceder a un sistema integral de formación, de capacitación y además 
de los procesos de selección para la admisión al sistema educativo, se 
mencionan las condiciones de justicia para poner a todos los aspirantes 
en  las mismas condicioneme permite  reflexionar sobre la posibilidad de 
determinar, ¿si los estudiantes de la Universidad Pedagógica Nacional uni-
dad 153 Ecatepec, cuentan con los mismos escenarios y condiciones para 
participar de manera igualitaria haciendo equidad en su participación en  
los examenes de admisión para la carrera de maestras y maestros? ¿cómo 
fortalecer los contenidos curriculares para favorecer la línea de la docencia 
de los pedagogos? ¿Qué contenidos de la gestión escolar y liderazgo forta-
lecerán el campo del pedagogo es su aspiración por ser docente?
Considero que las Escuelas Normales, han tenido reformas actuales de pla-
nes y programas de estudio, Plan 2018 y siguen en la construcción de los 
mismos, actualizando para adecuar la enseñanza al nuevo marco curricular 
de Educación Básica, sin embargo  hasta el momento no hay convocatoria 
para generar nuevos progamas de Pedagogía enfatizando una adecuación 
a la línea de docencia, en la Universidad Pedagógica Unidad 153 Ecatepec.
La realidad para los pedagogos que aspiran a ser docentes 
Por referencias de docentes y de mismos estudiantes de la unidad 153,  
expresan de la demanda de aspirantes que la solicitan por considerar que 
serán maestros,  ha sido semillero de  docentes, por  trayectoria histórica 
y que forjan su camino en este campo laboral, actualmente con la Nueva 
Ley de Educación Superior,  justifica la función formadora de docentes, la 
disyuntuva latente radica en el programa de  Licenciatura en Pedagogia, al 
ser equiparada  como docencia exclusivamente. Las viscicitudes encontra-
das en su camino de formación pedagógica se encuentran en las diferen-
tes posturas del objeto de estudio de la misma, surgen dificultades para 
tomar la postura de acuerdo a sus contenidos, ubicandose dentro de las 
ciencias de la educación o como Disciplina de formación. El pensamiento 
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crítico y reflexivo impera fortaleciendo sus conocimientos y determinando 
las  líneas propias para desarrollar el campo laboral de la Pedagogía: Cu-
rrículo, Orientación Educativa, Proyectos Educativos, Docencia y Comunica-
ción Educativa, además del campo de la pedagogia social, en el campo no 
formal.
El ser y el hacer de la práctica Universitaria de la Pedagógica Nacional, Uni-
dad 153 Ecatepec, resulta controvertido para cumplir con el propósito de la 
carrera y de ser  formadora de docentes, son pedagogos, egresan como pe-
dagogos  lo que dista mucho de los propósitos de ambos programas. Por lo 
que este trabajo enmarca la atención de las necesidades de los egresados 
de la Licenciatura de Pedagogia, que por tradición asisten a esta institución 
a formarse como pedagogos pero su anhelo es ser docentes, se enfilan a 
esa carrera de maestras y maestros, por lo que pretenden cubrir los acuer-
dos,  decretos y  consignas estipuladas en el artículo tercero, Ley general de 
Educación Superior.
En el ciclo escolar 2021-2022, egresaron 92 pedagogos, de los cuales se 
titularon 55 en el cierre del ciclo escolar. En un ejercicio de google forms, 
enviado a los egresados,  se les solicitó su apoyo para revisar su postura con 
respecto a la evaluación para el proceso de admisión, contar con elemen-
tos para tener soporte con respecto a esta indagación, de los cuales dieron 
respuesta 14 egresados, de los cuales 11 si participaron en el proceso, se 
muestra tabla de posiciones.
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Tabla 1 Puntajes y asignaciones

No. De participante /Egresado Puntaje lugar
1 73.94 1315
2 74.278 1262
3 71.654 1673
4 74.904 1131
5 67.19 2272
6 78.047 581
7 64.915 2130
8 67.803 2190
9 78.06 577
10 67-754 2197
11 81-093 168

Se pueden apreciar puntajes bajos y por consecuencia, asignaciones bas-
tantes retiradas para incorporarse al servicio Profesional docente, además 
se solicitó contestar un cuestionario para conocer más sobre el proceso, de 
forma resumida se precisa lo siguiente:
1.- En el registro, no aceptaron constancias de manera uniforme.
2.- Los pedagogos no realizan prácticas profesionales adicionales a las del 
servicio social, las prácticas son más administrativas, y por la pandemia de 
COVID-19, se realizaron de manera virtual.
3.- Para dar respuesta al examen solicitado, los egresados mencionan en 
términos generales la falta de herramientas didácticas, de aspectos legis-
lativos, normas, leyes, conocer sobre reglamento de incidencias, bitácoras, 
comisiones, etc. 
Por otro lado, otra egresada menciona la necesidad de hacer práctica real 
de la docencia, conocer sobre CTE, el PEMC, entre otros aspectos de estu-
dios de caso.
4.- Con respecto a la formación que recibieron en la Universidad en la 
atención de los docentes y las asignaturas cursadas manifiestan que fue 
de buena a excelente, se conciben, para participar en el nivel de primarias.
Objetivo del trabajo
Diseñar un programa que coadyuve a los contenidos de la Licenciatura en 
Pedagogía recuperando temas de la gestión escolar, con las dimensiones 
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Pedagógica curricular, Organizativa, Administrativa, comunitaria de partici-
pación social, implícitos en la nueva herramienta del PEMC así como el li-
derazgo, para estudiantes de séptimo y octavo semestre en las asignaturas 
optativas, mejorando sus competencias para la docencia.
En el supuesto de fortalecer los contenidos de las materias optativas de la 
malla curricular del programa de Pedagogía, enfatizando temas de gestión 
escolar y las dimensiones que la integran del PEC, y las consideradas en el 
PEMC, donde a través del liderazgo directivo y compartido con el colabo-
rativo, y la integración de la comunidad escolar deberán elaborar de forma 
autónoma como institución su proyecto escolar, por lo que el tema de lide-
razgo será ineludible, para los estudiantes de séptimo y octavo semestre 
del programa de la Licenciatura en Pedagogía de la UPN, unidad 153.
Hablemos de gestión Escolar y liderazgo
El estar al frente de instituciones educativas o ser parte de éstas, no es tarea 
sencilla, durante años el trabajo se ha administrado y su verticalidad tuvo 
un predominio absurdo en antaño, sin embargo, las cargas administrativas 
continúan y se confunden con lo que implica realmente la gestión esco-
lar.  Pozner, (2000) la manera de organizar los centros educativos no es la 
forma de resolver, es necesario modificar toda la condición de estructura 
central e intermedia, el quehacer educativo debe girar alrededor de obje-
tivos, proyectos y evaluaciones, mismos que debe de involucrar a todad la 
comunidad educativa y darse a conocer publicamente. (p.5)
Mismos proyectos articulados a objetivos locales y nacionales provocan 
las transformaciones sociales, el liderazgo para llevarlos a cabo es funda-
mental desde los centros educativos, mandos medios y superiores, de esta 
forma la escuela con autonomía adecuada, organiza y administra el currí-
culo desde el propio contexto y sus necesidades, mantiene la vinculación 
con todos los diferentes actores sociales para intervenir y sumar sus tareas, 
el aumento de las voluntades provocará que las faenas no sean aisladas, 
generando ambientes participativos, saludables para brindar una calidad 
en el servicio, de acuerdo a Pozner  (2000)  la institución se transforma y 
lidera la comunidad.
El Programa Escolar de Mejora Continua (PEMC), es la herramienta de ruta 
de planeación para orientar los procesos de mejora en las instituciones 
educativas, similar a lo que establece Pozner en el ejercicio de la autono-
mía de gestión se establecen las prioridades, metas y acciones a través de 
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los colectivos escolares, el contexto es importante y un diagnóstico en con-
sideración a la situación real de cada plantel, las necesidades formativas 
de los alumnos son prioritarias, el involucrar a las familias para apoyar la 
gestión es de suma importancia, la calidad de la educación exigida por el 
artículo tercero se visualiza solo a través del trabajo colaborativo, es im-
portante mencionar lo que Sylvia Schmelkes, expresa para comprender el  
concepto de calidad y los diversos aspectos de la gestión de los procesos 
educativos en el contexto escolar considerar:

…el enfoque en la solución de problemas específicos, la par-
ticipación comunitaria y el trabajo en equipo, la estructuración 
de los servicios en torno a las necesidades, intereses y deman-
das de los beneficiarios, el desarrollo del liderazgo, y el soste-
nimiento de los esfuerzos de mejoramiento continuo de los 
procesos y resultados de aprendizaje. (Schmelkes, 1994, p. 17).
Ninguna reforma educativa es posible si no tiene como punto 
de partida las experiencias e iniciativas que se desarrollan en 
las instituciones educativas, para que se den resultados en be-
neficio de los alumnos a través de sus aprendizajes de requie-
re de una cultura de la colaboración, la acción de  todos los 
docentes y Directivos como líderes pedagógicos, basados en 
el convencimiento colectivo de su capacidad para gestionar el 
cambio hacia la calidad educativa, según Hopkins & Reynolds 
(2006), citado en (citado en Secretaría de Educación Pública, 
2012) se exigen y suman sus  esfuerzos por hacer posible el 
transformar sus estados actuales a otros mejores que deno-
ten la calidad, siendo el progreso deliberado de modificar sus 
propias prácticas pedagógicas incidiendo totalmente en los 
aprendizajes de los alumnos; de acuerdo con Bolívar (1999) 
“ es preciso formar comunidades que se preocupen por apren-
der a hacer mejor las cosas. Finalmente, como lo señala Hop-
kins, hacer una buena escuela depende de cada escuela” (citado 
en Secretaría de Educación Pública, 2012).

Conclusión
La tarea no es fácil para nuestros egresados de la licenciatura en Pedago-
gía, al presentarse a una evaluación para incorporarse a la carrera de las 
maestras y maestros, pero se puede proponer un  programa que articule 
temas de Gestión Escolar y enfatizar la labor del docente y directivo como 
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lideres pedagógicos, donde el liderazgo no  lo da un documento que lo 
asigna como maestro de un grupo o como director escolar, el liderazgo se 
ejerce sumando las voluntades de todos, evitando la segregación. Un co-
lectivo escolar comparte el liderazgo, asume a su líder, pero desde las aulas 
se proyectan ante sus alumnos como gestores que lideran el conocimiento.
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Educación y realidad virtual

Uriel Coronel Espinoza1

Introducción y planteamiento
La educación como representación de un sistema que expresa lo ocurrido 
a niveles tanto macro como micro sistémicos, representa un escenario en 
donde los discursos de un determinado círculo social se encarnan en su-
jetos que, conforman al concepto referencial y objetivo, es decir a eso que 
incluye a la educación, tanto actores, como instalaciones y medios. 
Después de todo y como nos menciona Braunstein (2014) “la cultura es un 
inmenso dispositivo de transcribir la experiencia y la vida de los hombres”, 
resulta entonces importante detenernos un momento a reflexionar el con-
texto y en general, el espíritu de la época actual que de alguna manera 
habla y termina teniendo una gran relevancia sobre el quehacer educativo.
En un día común y cualquiera, en el que ninguna novedad acontece, te 
levantas con una alarma a las seis de la mañana, te das un baño mientras 
escuchas tu música favorita, te arreglas, tomas el desayuno y sales hacia 
el trabajo, te topas con que hay mucho tráfico y las avenidas están con-
gestionadas, al parecer algo ocurrió, buscarás una ruta alternativa (aunque 
desconocida), afortunadamente llegas a tiempo a tu centro de trabajo, lla-
mémosle hipotéticamente Universidad, recibes una llamada para recordar-
te que debes acudir a una reunión en una hora, en donde tú fuiste el en-
cargado de preparar algunas estadísticas sobre un estudio que realizaste.
Toda marcha en orden, te has preparado con tiempo, tienes tu presenta-
ción, leíste y buscaste información suficiente y confiable, acudes a tu reu-
nión, todo ha salido a la perfección, recibes muchas felicitaciones de parte 
de tus compañeros. Ahora es momento de irte a un aula a dar clase, tienes 
un grupo nuevo, les pides sus contactos para poder estar en comunicación 
y así dar los avisos complementarios a la clase. 

1	  Lic. en Psicología y Maestría en Enseñanza de las Humanidades
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La jornada se ha terminado, vas de regreso a casa, un tanto agotado por la 
ardua labor que has desempeñado, llegas a casa y mientras comes, ves un 
capítulo de tu serie favorita ¡Genial! hay un nuevo episodio. Lo disfrutas 
bastante, lo merecías después de un día pesado de trabajo y así de rápido 
ha obscurecido afuera, tu ciclo circadiano indica que es hora de irse a dor-
mir, te cambias y vas a la cama, mientras estás acostado estás conversando 
con tu hermano, quien te está platicando algunos asuntos familiares que 
se deben resolver pronto, pasa el tiempo y caes dormido.
Creo que esta situación nos parecerá familiar a muchos de nosotros, quizá 
con algunas modificaciones, pero es comprensible e incluso hasta la pode-
mos imaginar sin tanto esfuerzo. 
Para comenzar a hablar acerca de la educación en nuestros tiempos anali-
cemos cómo son nuestros tiempos, centrándonos en un tema que se deja 
entrever de manera latente en mi relato sobre un día cotidiano, me refiero 
particularmente a “la tecnología” de manera general, pero no me estoy re-
firiendo a una tecnología como cañones de partículas o aceleradores de 
protones, ni siquiera a una supercomputadora con capacidades de miles 
de terabytes y procesadores de muchos núcleos o a un robot súper espe-
cializado que es capaz de gesticular y expresar “emociones”.
Me estoy refiriendo a dispositivos que son asequibles para casi cualquiera 
de nosotros (o al menos a la realidad más inmediata que me rodea) por 
ejemplo, el grandioso “Smartphone” ese que nos ayudó a poner la alar-
ma o varias alarmas, incluso las programamos con nuestras noticias de 
elección o que nos despierte con una bonita melodía, pero si no funciona 
con eso, tenemos la oportunidad de programar muchas alarmas (esto para 
aquellos que tenemos el sueño pesado).
Ese dispositivo que ahora que he pagado un servicio de transmisión de 
música por internet, me puso la canción de moda, no sabía cómo se llama-
ba, pero recuerdo un poco el ritmo, así que lo tararee para buscarla mien-
tras me bañaba y mágicamente apareció.
Gran invención y herramienta útil de nuestros tiempos, que cuando estuve 
en apuros en el tráfico me ayudó a improvisar una nueva ruta para llegar 
a tiempo a mi trabajo, siempre me ha caído mal la voz española con la 
que me da instrucciones, así que le di la opción de que mejor me hablara 
con un español más mexicano. Este teléfono que no sé cómo lo hace, pero 
como si fuera una caja mágica, transmite voz y texto casi de manera inme-
diata a distancias considerables, con una llamada o con un mensaje.
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Y cambiando un poco de dispositivo, pero tomando como ejemplo a su 
primo mayor, es decir, al computador y toda la familia (computadora de 
escritorio, Tablet, laptop, all in one, etc…), pero que ayuda me han dado al 
preparar la presentación, incluso en la búsqueda de artículos y libros útiles 
para convencer a mis compañeros de que lo que digo es completamente 
cierto, hasta tengo el link de donde lo saqué por si quedara duda de mis 
testimonios y argumentos, basta con que le den clic para que puedan acce-
der a la misma base de datos y revisar el texto (claro, si tienen la suscripción 
golden por solo $99 al mes).
Este aparatito compacto que ando trayendo en mi maletín, me ha salvado 
el día, hasta lo puedo conectar a un proyector o a múltiples para impresio-
nar y que todos vean los diseños que tomé de la web para crear mi presen-
tación, con imágenes, GIFS, videos, etcétera. Todo un mundo más allá de lo 
simbólico, un mundo virtual en una sociedad hipervisual.
Además de darme herramientas para sobrevivir a mi labor, también es 
capaz de brindarme placer. Hay días en los que me encuentro aburrido 
cansado de tanto hablar con ese tipo que me mira cada que me asomo al 
espejo u otros en los que no encuentro que hacer, afuera hace frío o hace 
calor o está muy fresco como para salir a correr o jugar con los amigos, 
hay que hacer algo dentro del hogar… ¿Hablar con mi familia? Sí, es una 
opción, pero por un rato, quizá una hora. Pues aquí hay una solución, estos 
dispositivos me muestran series y contenido mediático como fotos, videos 
y publicaciones que son entretenidas; no sé por qué, pero ahí sí puedo 
soportar hasta ocho o diez horas, la última serie que vi me atrapó tanto que 
acabé de ver la temporada completa en una noche.
En fin, esto que he mencionado en estos últimos párrafos sirve de alguna 
manera para ilustrar de manera muy breve y simplista, cómo es que los 
teléfonos inteligentes y computadoras (incluyendo a sus derivaciones) han 
venido a formar parte de nuestro día a día. 
Sé que puede parecer algo muy irrelevante de analizar, todos lo vemos, 
todos lo experimentamos, incluso es un tema del que todos podríamos 
tener una opinión, es correcto, pero a qué nivel se percibe esto, si todos so-
mos esclavos de la norma y hacemos que algo por el hecho de que “todos 
lo hacemos” sea parte de nuestro concepto de bueno, sin ningún análisis 
profundo y tratando de mirar sin afán de descalificar, si no por el solo hecho 
de mirar; entonces ¿Cuál es el objetivo de mi trabajo?
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El objetivo de este trabajo es el de analizar la manera en que la tecnología 
ha venido a cambiar nuestros conceptos de manera general y en particular, 
cómo ha trastocado esto en la educación.
Desarrollo
La tecnología ha venido a modificar la manera en que realizamos gran 
parte de las actividades cotidianas, cumple con objetivos variados que van 
desde servir e incrementar la eficiencia y minimizar el error, sus aplicacio-
nes son variadas e involucran a diversos campos como las industrias, el 
comercio e incluso la educación.
Un concepto que cada vez se ha popularizado con mayor frecuencia es el de 
las Tecnologías de Información y comunicación (TIC), éste se refiere al uso 
de contenidos de diversos tipos (bases de datos, simuladores, plataformas, 
textos, etc…) que permiten la interacción entre individuos con propósitos 
de comercialización, aprendizaje o socialización, entre otros.
El tema es sumamente extenso, por lo que analizaremos conceptos centra-
les y puntuales. Comencemos con la introducción del internet; este voca-
blo viene de la unión de dos palabras del inglés, Interconnected Networks 
(redes interconectadas) con lo que en un principio permitía únicamente la 
comunicación entre documentos a distancia en la década de los 1970, de-
sarrollado en un principio por el departamento de defensa de los Estados 
Unidos.
Posteriormente con su introducción en los 90’s, principalmente era usa-
do exclusivamente por un grupo muy específico de personas que podían 
construir y publicar un sitio web.
Con el avance del uso de medios de transmisión de datos y la fibra óp-
tica, en los años 2000, se masifica su uso, y con este desarrollo se da un 
crecimiento exponencial en su utilización con diversos fines y una amplia 
heterogeneidad de consumos a aplicaciones virtuales, emigrando de una 
a otra rápidamente.
Con el paso de algunos años, en el año 2007, surge el primer dispositivo 
móvil y comienza el desarrollo de aplicaciones móviles para este tipo de 
gadgets, su masificación reduce el costo y hace que poco a poco vaya sien-
do asequible para todos nosotros.
Con esta evolución progresiva, se da también la inmersión a diversos cam-
pos y escenarios, como lo es el educativo, la Asociación Nacional de Univer-
sidades e Instituciones en Educación Superior (ANUIES) describe algunas 
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características muy específicas de la educación en esta era posmoderna 
entre lo que destaca: la globalización, el desarrollo de las TIC, los nuevos 
actores educativos, la innovación y el valor estratégico del uso y manejo 
del conocimiento.
Cabero (2007) nos habla sobre la presencia (voluntaria o involuntaria) de 
las TIC en el aula, pues es necesario el reconocer que el cambio en el mode-
lo educativo ha sido inevitable y, por tanto, hace evidente el cambio en los 
métodos, prácticas y medios para que sean congruentes con las demandas 
de una sociedad actual que tiene un esquema de pensamiento muy parti-
cular y que, a partir de esta forma de vivir, también construye aprendizajes.
Sin embargo, es menester preguntarnos si el uso de estas tecnologías ga-
rantiza, casi como una correlación, el aprendizaje por parte del usuario. Al 
respecto de esto, Lozano y Burgos (2007) nos hablan sobre el cambio entre 
una sociedad industrializada a una sociedad del conocimiento, donde los 
activos intangibles adquieren relevancia por medio de nuevas maneras de 
pensar y hacer con respecto a la ciencia y a la tecnología.
Las futuras generaciones (ya desde las actuales) requerirán una cultu-
ra cada vez más digital, que disponga de nuevos medios de interacción, 
comunicación y acercamiento al conocimiento. En la actualidad existe un 
amplio reservorio de información y respuestas para casi cualquier proble-
ma, ante esto, el planteamiento es complejo, pues ahora la información es 
abundante y de fácil acceso (si se sabe buscar). El avance de la tecnología 
y la hiperconectividad siguen su trayecto reduciendo las distancias e incre-
mentando sus alcances. La influencia que tiene en la actualidad crecerá de 
forma exponencial. Con estas modificaciones en nuestros hábitos, también 
se modifican nuestros esquemas de pensamiento. El empleo de este tipo 
de dispositivos saca a la luz el tema de la influencia que pueden llegar a 
tener a un nivel cognitivo, en el trabajo de Guzmán Cortés et al. (2022) 
cuyo objetivo fue el de conocer las diferencias en la atención sostenida en 
jóvenes universitarios asociadas a distintos niveles de uso del teléfono in-
teligente se encontró que los estudiantes con niveles de dependencia y 
adicción enfrentan dificultades en la atención sostenida cuando la tarea se 
prolonga y aumenta la demanda cognitiva. 
Aunque para comprobar esto no necesariamente se requiere ser un ex-
perto, basta con mirar a nuestro entorno, a nuestros estudiantes, que de 
alguna manera sienten la necesidad incontrolable de echar un vistazo al 
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Smartphone mientras desempeñan diversas tareas, con esto se interrumpe 
la atención y se pierde lo construido, por lo que retoma un momento volver 
a recuperar el hilo de la charla.
La hiperconexión que se fomenta en la actualidad viene cargada de proble-
mas de diversos tipos, desde los que tienen que ver con nuestros nuevos 
héroes y modelos a seguir, creando complejos inclusive relacionados con 
nuestra propia imagen, pues ahora todos queremos parecernos a esa ima-
gen de alguna red social que “irrealmente” (pues se ayuda de filtros) nos 
genera una idea de la perfección a la que nunca podremos acceder. Hasta 
problemas con nuestra forma de aprender, las TIC tienen una muy marcada 
presencia en la cotidianeidad y se hacen evidentes ciertas problemáticas 
particulares que vienen con ellas, para lo cual Díaz-Vicario (2020) analizó 
en una comunidad de estudiantes adolescentes ciertas variables con res-
pecto al hábito del uso de las TIC y problemas en los ámbitos académico, 
social y familiar. 
Con esto se encontró que algunos de los problemas identificados fueron 
que muchos perdían el tiempo que podrían dedicar a hacer otros deberes 
escolares, se distraían en clase, disminuían sus salidas culturales y el tiem-
po que pasaban de manera física y presencial con los amigos y con esto, 
aumentando el tiempo a solas. Algunas de las frases que se hicieron evi-
dentes en su estudio fueron tales como “yo me paso el día en el Whatsapp” 
o “Reconozco que, si te dejas ir un poco, pasas de todo y todo el tiempo lo 
dedicas a conectarte; es muy fácil engancharse”.
Como se deja entrever en líneas previas, el uso de este tipo de tecnologías 
va cada día en crecimiento, de alguna manera nos absorbe y nos deman-
da la inclusión a este nuevo modelo de ser y de enseñar. Con cada nueva 
generación, se ve como están más presentes las tecnologías. Cuántos no 
hemos escuchado comentarios como “es que los bebés ya traen el chip in-
tegrado” para hacer referencia a esa habilidad (que pareciera innata) para 
comprender la manera en que funcionan estos dispositivos, pues es esto 
una muestra clara de que las generaciones obedecen a maneras de proce-
der distintas. Esto puede resultar ser un arma de doble filo, por un lado, nos 
acerca, aunque por otro nos enajena, nos convierte en seres presentes fí-
sicamente, aunque ausentes psíquicamente. Es entonces necesario insistir 
en la prevención y formación de hábitos de buen uso de las TIC, sobre todo 
con esa población vulnerable menor a los 12 años, que fácilmente pueden 
caer en la ilusión de un mundo virtual fantástico. 



            
117

Consideraciones finales  
Existe un cierto consenso en cuanto a las ventajas y desventajas que el uso 
y abuso de las tecnologías pueden ofrecernos a los usuarios. Se conoce que 
su abuso puede tener injerencia en diversas esferas de la estructura del ser 
humano, viéndose reflejadas principalmente en el aspecto social, familiar, 
cognitivo y de auto conciencia.
En el ámbito educativo, desde su inmersión hasta la fecha ha sido un tema 
de controversia, siempre ha existido una población renuente a su aplica-
ción en el aula y en los métodos empleados, precisamente en algunas 
ocasiones por cuestiones desfavorables que pueden ocasionar en el estu-
diante y en otras, por una incapacidad y falta de actualización en nuestros 
métodos y habilidades para el uso y manejo de estas tecnologías.
Por otro lado, también existe una amplia comunidad que se encuentra 
completamente a favor de la implementación de metodologías encami-
nadas a la aplicación de estas tecnologías. No es nada novedoso que ante 
un cambio se encuentren en constante lucha dos posturas con opiniones 
distintas. 
Si bien es cierto, este tipo de tecnologías nos han ayudado a reducir costos, 
a favorecer el empleo y eficiencia de nuestros tiempos, nos han permitido 
la intercomunicación y conexión con personas de distintas culturas, países 
y, en tanto, formas de pensamiento, abriendo así un mundo fantástico y 
deslumbrante de información, de formas de ser y de vivir y nos han permi-
tido conocer cosas que antes eran de acceso un tanto más limitado.
También y como se ha mencionado tienen un lado oscuro, pues su uso 
viene de la mano de un tentador abuso, una enajenación del ser que busca 
llenar huecos en la fantasía y ahora en la virtualidad. Es tentadora la posi-
bilidad que nos ofrece la tecnología, posibilidad de escaparnos de nuestra 
realidad inmediata, nos permite crear una realidad casi ideal de nuestra 
vida, cosa que muchas veces enmascara una triste verdad. 
Debemos ser cuidadosos de comprar la idea que se nos vende en las redes 
sociales, esa idea de cuerpos perfectos, de mundos ideales, de diversión y 
únicamente goce, de conocer lugares surrealistas. Nuestros tótems ahora 
han cambiado y tienden más hacia este tipo de personalidades.
En el ámbito educativo entonces, se plantea el uso de este tipo de Tecnolo-
gías que como se ha venido mencionando hasta el momento, ya son parte 
de nuestro día a día, sí, debemos usarlas y aplicarlas de manera creativa y 
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cuidadosa, hagamos de ese ratito de escape en las redes sociales, un mo-
mento para repasar temas y apuntes de nuestro interés y nuestra área de 
estudio.
En lo personal, siempre les digo a mis estudiantes “sigan a X o Y persona” 
“busquen en el navegador de Facebook o de YouTube los temas que esta-
mos revisando, verán como encuentran contenido útil y aplicable a lo que 
hemos revisado, de esa manera el día de mañana, el algoritmo de estas 
redes sociales conocerá sus intereses y les irá mostrando contenido ade-
cuado a lo que han buscado (como lo hace cuando buscamos productos o 
cierto tipo de contenido)”
Aunque parecen acciones poco significativas, las he puesto como ejemplo 
de lo que propongo, que en mis propias palabras he llamado “estudiar sin 
estudiar”, es decir, aplicar las tecnologías de la información, las redes socia-
les y todo aquello que nos genera placer hacia fines más constructivos y no 
solo de diversión y placer. Repasemos el tema visto hoy, sin necesidad de 
hacerlo formalmente y tradicionalmente con un cuaderno, en una mesa, 
tomando notas con nuestro bolígrafo.
Ahora más bien, en cualquier momento te dispones a abrir alguna aplica-
ción en tu Smartphone y te aparece una infografía con los datos que an-
teriormente vimos en clase, quizá no le tomas mucha atención, pero ya 
desde este punto, nuestro cerebro se irá familiarizando con este tipo de 
contenido, y a la larga, después de las repeticiones, y como arte de magia, 
iremos construyendo conocimientos novedosos que nos serán cada vez 
más familiares.
Este es solo un ejemplo de lo que se puede hacer con respecto a los dispo-
sitivos y tecnologías, sus alcances son asombrosos y poco a poco se asoman 
más en nuestra cultura y nuestros contextos. Seamos cuidadosos de los 
riesgos que conllevan, pues nos ofrecen grandes poderes y alcances, pero 
con éstos, también vienen de la mano consecuencias y responsabilidades 
las cuales debemos asumir si lo que pretendemos es avanzar en nuestro 
desarrollo como docentes y como estudiantes.
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Los estudiantes deben estar preparados social y 
emocionalmente como lo están académicamente.

Delgado, 2018.

Introducción
Los impactos provocados por la pandemia han afectado significativamente 
la educación en todos sus procesos, tanto en el ámbito educativo como en 
el ámbito social y personal de toda la comunidad educativa. A partir de 
este contexto nos planteamos una reflexión acerca de las experiencias y 
situaciones en las que se encuentran inmersos los docentes y los estudian-
tes de la Universidad Pedagógica Nacional, unidad 153, Ecatepec, respecto 
a los efectos emocionales y sociales que les causo el regreso presencial a 
las aulas de clase; recuperando valiosos testimonios que reflejan el temor, 
descontento, disgusto y tristeza ante este panorama de incertidumbre; 
esto trajo consigo, reiterar nuestro compromiso de velar desde nuestras 
aulas de clase por el bienestar de los estudiantes para su permanencia en 
la universidad. 

1	  Lic. en Educación preescolar por la Escuela Normal; Lic. en Educación 
por la UPN, Maestría en Enseñanza de las Humanidades por la UPN 153; docente 
y asesora en la Universidad Pedagógica Nacional 153
2	  Lic. en Trabajo Social, Lic. en Educación Especial en el área de Problemas 
de aprendizaje, pasante  de  la  Maestría  en  Pedagogía; Coordinadora de la Lic. en 
Pedagogía en la UPN Unidad 153
3	  Licenciada en Educación; Maestría en Innovaciones Educativas y un 
Doctorado en Educación. Profesora en la UPN 153
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La pandemia nos enseñó que es importante que los estudiantes desarro-
llen habilidades socioemocionales y así estén preparados para enfrentar 
situaciones de incertidumbre; esto implica crear propuestas dirigidas a 
una educación socioemocional para fomentar habilidades y ofrecer las he-
rramientas para que los estudiantes aprendan a controlar sus emociones 
ante contextos de cambios acelerados de su vida estudiantil como perso-
nal. Una propuestas desde Universidad Pedagógica Nacional, unidad 153, 
Ecatepec, es trabajar de manera conjunta el docente Frente a Grupo, la 
Comisión de la Licenciatura en Pedagogía y la Comisión de  Psicopedago-
gía para la atención de estudiantes que presenten situaciones que afecten 
su bienestar socioemocional, a través del llamado “ proceso de atención 
socioemocional” cuyo propósito es apoyar a los estudiantes social y emo-
cionalmente para que continúen sus estudios de manera satisfactoria; pre-
viniendo el abandono escolar.
Lo emocional y lo social del estudiante universitario
Enfocarnos al aspecto socioemocional posterior a la pandemia por Co-
vid-19, nos llevó a detectar un clima de abatimiento social y emocional pre-
sente en las y los estudiantes de nuestra universidad, empezando a afectar 
su proceso de aprendizaje; pues ellas y ellos manifiestan su estrés a través 
del aburrimiento en clase, al igual que,  en su agotamiento para poner 
atención y concentración en las diversas materias. Bajo este contexto, nos 
surgió la inquietud de indagar sobre el  estado socioemocional de nuestros 
estudiantes que cursaban el sexto y octavo semestre en  la licenciatura en 
pedagogía; así como algunos docentes que integran el cuerpo académi-
co de la universidad; para lo cual, se recabaron testimonios de docentes y 
estudiantes de sexto y octavo semestre con el propósito de explorar sobre 
las habilidades socioemocionales  de las que disponen para relacionarse 
en el aula.
Al recuperar los testimonios de los docentes, fue posible identificar que 
han experimentado esencialmente temor, descontento, disgusto y tristeza; 
lo que repercute en un bajo desempeño frente a grupo, ocasionando la in-
satisfacción laboral, a pesar de ello muestra disposición de buscar opciones 
de solución a pesar  de  no  saber bien cómo hacerlo.
Por otro lado, los docentes advierten una tensión, muchas veces palpable, 
en los comportamientos y relaciones personales entre los estudiantes; 
ejemplo, surgen grupos “informales” en el aula de clases donde los estu-
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diantes se unen a sus iguales, y se percibe, en el ambiente, un choque y 
alejamiento entre el grupo en general. También se evidenció la imposibi-
lidad de los docentes en lograr que se impliquen algunos estudiantes en 
las actividades de aprendizaje; así como la impotencia y frustración sentida 
del docente ante la actitud de los estudiantes en el aula de clase. 
En los testimonios de los estudiantes, se hace evidente que están experi-
mentando con mayor frecuencia sentimientos negativos como tristeza, el 
miedo y la angustia, ocasionando que se encuentren poco o nada involu-
crados con las actividades académicas. A la par, sus testimonios permitieron 
identificar que las principales consecuencias de estas emociones son las re-
feridas al aspecto económico por la pérdida de empleos y disminución de 
ingresos; así como de salud por temor a los contagios en los integrantes de 
la familia y, sobre todo, depresión y temor a la muerte en algunos de ellos. 
Con base a las evidencias recuperadas, podemos afirmar que el aspecto 
socioemocional de los docentes está fuertemente correlacionado con el 
aprendizaje de los alumnos; por lo tanto, toda la comunidad educativa 
debe involucrarse  en temas de educación emocional para la mejora de 
su entorno.
Ante este escenario, resulta necesario salvaguardar el bienestar socioemo-
cional de nuestros estudiantes, tal y como lo menciona el artículo 7 fracción 
IX de la Ley General de Educación Superior; el cual señala que la Educación 
Superior deberá:

fomentar el desarrollo humano integral del estudiante en la cons-
trucción de saberes, entre ello…“el desarrollo de habilidades so-
cioemocionales que permitan adquirir y generar conocimientos, 
fortalecer la capacidad para aprender a pensar, sentir, actuar y 
desarrollarse como persona integrante de una comunidad.” (DOF, 
2021, p.5) 

Este ordenamiento, nos invitó a plantearnos la siguiente interrogante 
¿Qué es lo que como docentes podemos hacer para contribuir al bienestar 
socioemocional de nuestros estudiantes desde las aulas? El desarrollo y el 
cuidado emocional y social de las y los estudiantes de nuestra universidad 
deben ser algo que compartamos como docentes, sin importar si nuestras 
clases son teóricas, prácticas o formativas; entonces, ¿por qué desarrollar 
habilidades socioemocionales desde la práctica cotidiana en el aula de 
clase?  Los estudiantes tienen la necesidad de gestionar un cambio per-
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sonal y social de manera flexible para establecer y alcanzar sus metas de 
manera positiva, sentir y mostrar empatía hacia los otros, así como tomar 
decisiones responsables en su vida personal y profesional. El desarrollo de 
las habilidades socioemocionales no es solo para el logro del aprendizaje, 
sino también para la vida en sociedad.
Aproximaciones teóricas de la educación socioemocional
Para adentrarse en las concepciones en torno a las emociones, conviene 
iniciar con un ejemplo de las repercusiones que puede tener en la socie-
dad sólo una de las emociones, la cual se describe a continuación.
En las últimas décadas, una de las preocupaciones prioritarias de la socie-
dad es la violencia que se puede encontrar en el aula, la familia, la socie-
dad, medios de comunicación, imágenes, redes sociales, trabajo, medios 
de transporte, entre otras; al parecer se localiza en todos los eventos de la 
cotidianidad de los seres humanos. Las escuelas no son la excepción, y se 
han implementado acciones para atender los diferentes tipos de violencia 
(verbal, física, simbólica), que afectan no solo el aprendizaje de los estu-
diantes, sino que los han llevado en ocasiones al homicidio, o al suicidio. 
Sin duda, este es un problema trascendental que mantiene en alerta a los 
docentes y las autoridades.
Sin embargo, en el desarrollo del ser humano ¿Qué emoción genera la 
violencia?
Bisquerra (2011), argumenta que la ira es la emoción que desencadena 
la violencia la cual puede manifestarse como indignación, cólera, enfado, 
odio, furia, etc. Las emociones negativas son inevitables, pero es posible 
que se puedan controlar y regular; las emociones positivas, en cambio es 
necesario buscarlas y construirlas.
La sociedad global, ha generado en los jóvenes necesidades sociales, que 
los han llevado al estrés, depresión, drogadicción, alcoholismo, suicidio, 
violencia etc., para Bisquerra (2011) todo esto es consecuencia del analfa-
betismo emocional, el cual nos remite al desconocimiento de las emocio-
nes y las formas de manifestarse, al igual que la falta de regulación de las 
mismas.
Este ejemplo destaca a la importancia de conocer y aprender a regular cada 
una de las emociones presentes en los seres humanos. En los diferentes 
niveles educativos, y particularmente en las últimas décadas, se ha exa-
cerbado el tema de la educación socioemocional como posible alternativa 
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para atender las problemáticas que se suscitan al interior de las aulas, las 
cuales repercuten en el aprendizaje de los estudiantes. Sin embargo, es 
pertinente acotar que el estudio de las emociones ha pasado por diferentes 
etapas y ha sido investigada en diversas tradiciones, conviene partir de un 
panorama general de ese recorrido histórico y conceptual vinculado con 
las emociones.
a) Las emociones
Históricamente se ha mostrado poco interés en relación a las emociones, 
en el ámbito educativo, ya que se ha priorizado la enseñanza y el apren-
dizaje de los contenidos del lenguaje y las matemáticas como aspectos 
fundamentales, no obstante, en todo momento las emociones de los dife-
rentes involucrados en las escuelas ha estado presente en todas las épocas.
Palomera, Briones y Gómez-Linares (2017) en su artículo Diseño, desarrollo 
y resultados de un programa de educación-socioemocional para la forma-
ción de docentes a nivel de grado y posgrado, mencionan que “Desde Des-
cartes ha existido un dualismo entre razón y emoción que ha permanecido 
hasta finales del siglo XX, cuando los estudios cognitivos y neuro-cientí-
ficos han mostrado estrecha relación entre ambos en su funcionamiento 
diario”. (p.166).
En el análisis de las emociones existen diferentes tradiciones como las 
pre- científicas: literaria y filosófica. Así como las científicas, entre las que 
se encuentran cuatro grandes corrientes: conductual, social, biológica y 
cognitiva.
Bisquerra (s/f), en el texto Psicopedagogía de las emociones, realiza un 
análisis de cada una de las teorías de las emociones, los autores, al igual 
que sus  características y recupera a Fernández-Abascal (1997) quien seña-
la las siguientes fechas como momentos trascendentales: biológico hacia 
1910, conductual hacia 1930, y cognitivo hacia 1970. En los años noventa 
el marco de referencia es una perspectiva integradora. 
Es posible destacar que el término emoción ha tenido diferentes concep-
ciones, de acuerdo al momento histórico y la disciplina desde la cual se 
ha definido. Sin embargo conviene preguntarse ¿qué son las emociones?  
Bericat (2012) en el  artículo titulado Emociones, cita a Brody (1999) quien 
define: 

“las emociones como sistemas motivacionales con componen-
tes fisiológicos, conductuales, experienciales y cognitivos, que 
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tienen  una valencia positiva o negativa (sentirse bien o mal), 
que varían en intensidad, y que suelen estar provocadas por si-
tuaciones interpersonales o hechos que merecen nuestra aten-
ción porque afectan  a nuestro bienestar” (p. 2).

De manera general, se pueden distinguir las emociones desde diferentes 
clases de estados afectivos.  Las emociones primarias son aquéllas que 
tienen respuestas universales, relacionadas con los aspectos fisiológicos, 
biológicos y neurológicos; en tanto que, las emociones secundarias  sur-
gen de una combinación entre las emociones primarias y los aspectos 
culturales, al igual que sociales en los cuales se encuentran inmersas las 
personas. Entre las emociones primarias, según Bericat (2012) quien recu-
pera a Kempler (1987)  podemos identificar la ira, la depresión, el miedo 
y  la satisfacción; y como secundarias: la culpa, la vergüenza, la decepción, 
nostalgia, resentimiento y el  amor, entre otras. 
Sin embargo, las emociones no pueden ser consideradas como simples 
respuestas mecánicas, ya que cada emoción responde a un cúmulo de 
aspectos biológicos, psicológicos y sociales en los cuales se producen los 
acontecimientos y que derivan en la emoción o emociones que manifies-
tan las personas.   
En primera instancia, resulta adecuado destacar la importancia de la socio-
logía en las emociones, ya que es fundamental comprender la infinidad  
de emociones que se manifiestan en el diario acontecer a nivel mundial, y 
además forman parte del universo  afectivo.  En este universo afectivo los 
seres humanos se relacionan entre sí, comparten costumbres, tradiciones, 
formas de ser, sentir y pensar, lo cual repercute en la conformación social.  
Bericat (2012) enfatiza que la sociología ha realizado diferentes estudios 
relacionados con el análisis de las emociones, a partir de tres tipos: a) las 
emociones internacionales, las cuales se refieren a las diferentes posicio-
nes que los autores ocupan en las estructuras sociales, b) las emociones 
grupales o colectivas, son aquéllas en las que los miembros de un colectivo 
o grupo experimentan emociones  que forman parte de la situación social 
en la cual se encuentren inmersos, c) los climas emocionales y las emocio-
nes de la sociedad, son las que se manifiestan en un determinado evento 
de la sociedad o de la unidad social y tiene como característica que los 
ánimos o los estados de emoción son más duraderos.
En el aspecto social, las personas pueden manifestar emociones de acuer-
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do al estatus o rol que desempeñan en las diferentes interacciones que 
tienen, derivadas de los estereotipos sociales, la moral, la religión, los es-
tándares de belleza, el consumismo y la enajenación  que influyen en la 
manifestación personal o colectiva de los estados de ánimo; esta manifes-
tación puede ser positiva o negativa dependiendo de la emoción que el 
sujeto sienta, y obviamente tendrán impacto en lo personal y social.
Ante este panorama  en las últimas décadas, la sociedad ha experimenta-
do cambios dramáticos que ponen de manifiesto una crisis tanto personal 
como colectiva para el manejo de las emociones, a partir del autocontrol 
y dominio de las mismas. Esta circunstancia ha generado la búsqueda de 
diferentes alternativas que apoyen a las personas en el control emocional.  
Una de estas propuestas es la educación emocional, que  surge como una 
propuesta educativa para atender  las necesidades sociales como el estrés, 
la ansiedad, la depresión, la violencia, el consumo de drogas etc., en estos 
aspectos las emociones constituyen uno de los elementos principales.  Por 
lo tanto, el proceso formativo mediante el cual las personas puedan mane-
jar sus emociones será a través de la educación emocional.
Rafael Bisquerra Alzina, en 2011, realiza la propuesta de la educación emo-
cional y escribe diferentes artículos y libros para profesores y padres de 
familia, ya que él considera que cuando  éstos han desarrollado una serie 
de competencias emocionales están en condiciones de ayudar a sus estu-
diantes e hijos. 
La aplicación de la educación emocional se puede vivenciar en diferentes 
actividades y situaciones como: la comunicación efectiva y afectiva, reso-
lución de conflictos, toma de decisiones, proyecto de vida, control de las 
emociones; todas estas acciones deben desarrollar el autoconocimiento 
y el autocontrol que deriva en la autoestima. Cuando el estudiante logra 
re-conocerse y valorarse está en posibilidad de adoptar una actitud posi-
tiva que lo conduce a un bienestar personal, el cual tiene impacto en el 
bienestar social.
b) Educación socioemocional
En los apartados anteriores se realizó una breve introducción de las emo-
ciones y la educación emocional, ya que constituyen los antecedentes de la 
educación socioemocional, ahora bien, en México en las últimas reformas 
educativas el tema de la educación socioemocional ha sido reincidente y 
ha estado en auge, pero ¿Qué es la educación socioemocional?
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La educación socioemocional considerada como un proceso formativo, está 
centrada en la inteligencia emocional y en las habilidades que son deno-
minadas habilidades emocionales o competencias emocionales. Estas ha-
bilidades emocionales estaban asociadas con los rasgos de personalidad 
de los individuos, pero debido a estudios más reciente se ha identificado 
que gracias a la neuroplasticidad  del cerebro, pueden ser desarrolladas 
si se llevan cabo ambientes protectores, estímulos positivos y estilos de 
crianza adecuados. 
Álvarez (2020), menciona que: 

la educación socioemocional tiene como propósito  el reconoci-
miento  de las emociones propias  y de los demás, así como la 
gestión asertiva de las respuestas a partir de una adecuada auto-
rregulación, lo que favorece las relaciones sociales e interperso-
nales, además de la colaboración con otros.(p. 388).

Las competencias emocionales  están relacionadas con la actuación de las 
personas en  diferentes contextos de manera eficaz; y parten de manejar 
en forma   racional las emociones, lo cual requiere del autoconocimiento 
del individuo, de la capacidad para autorregularse y el reconocimiento de 
sus propias emociones. Cuando existe un manejo adecuado de las emocio-
nes es posible, comprender a los demás, tener una actitud positiva, tener 
asertividad, mostrar empatía, integrarse y colaborar. A manera de síntesis, 
Álvarez (2020) establece que:

la competencia emocional forma parte de ese aprendizaje para 
la vida que tiene que ver con la capacidad de identificar, nom-
brar y gestionar con asertividad las emociones propias y las de los 
demás, de establecer sanas relaciones personales y sociales, de 
actuar  en forma eficaz ante situaciones desafiantes, y se asocia 
a la inteligencia emocional como habilidad cognitiva que hace 
posible tener éxito en la vida a partir de cinco dimensiones: auto-
conocimiento, autorregulación, autonomía, empatía y relaciones 
sociales; las tres primeras corresponden a la inteligencia  intra-
personal y las dos últimas a la inteligencia interpersonal. (p. 397).

A partir del reconocimiento de estas dimensiones es posible generar las es-
trategias necesarias para implementar diferentes propuestas que puedan 
apoyar el desarrollo de las emociones, en el nivel superior. Además, los 
docentes deben contar con competencias socioemocionales, que le permi-
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tan el diseño de ambientes de aprendizaje adecuados para el desarrollo 
socioemocional de sus estudiantes. 
El docente y el clima en el aula
A partir de las diferentes aportaciones teóricas tratadas en el apartado 
anterior se pueden destacar las coincidencias sobre la importancia de las 
competencias socioemocionales en el  ámbito educativo; de aquí la impor-
tancia de la labor docente para crear ambientes áulicos que favorezcan la 
serenidad, la disposición al trabajo individual y grupal, el encuentro inter-
personal, los intercambios de relaciones tanto docente – estudiantes como 
entre los estudiantes, y primordialmente, la alegría de estar en el grupo; 
en palabras de La Paro y Cols, (2009)

Las aulas en las que se percibe un buen clima son aquellas en 
las que los profesores apoyan emocionalmente a sus alumnos, 
vigilan su conducta estableciendo unas normas y límites claros y 
coherentes… responden activamente a sus necesidades y hacen 
feedback continuo para favorecer el desarrollo de habilidades de 
aprendizaje y comprensión. (Citado en Barrientos, 2016, p.126)

Además, como señala Sánchez (2009) los docentes:
Deben dirigir las sesiones de trabajo promoviendo el aprendizaje 
activo, motivador y efectivo de sus alumnos, estableciendo entre 
ellos una doble comunicación; por un lado, la funcional que con-
siste en la transmisión de contenidos y, por otro, la de relación 
que comprende las interacciones de comunicación entre sus 
agentes. (Citado en Barrientos, 2016, p.126)

Entonces los docentes han de desarrollar paralelamente a su dominio aca-
démico y didáctico, competencias socioemocionales que les permita estar 
más conscientes de su desempeño y desenvolvimiento frente al aula. A 
partir de esta perspectiva, nos surge la siguiente pregunta ¿qué competen-
cias socioemocionales debemos tener los docentes para crear ambientes 
áulicos que apoyen a los estudiantes para hacer frente a situaciones de 
adversidad o a los cambios de incertidumbre o inseguridad? consultando 
a Goleman (1996), las competencias socioemocionales son:

•	  Autoconciencia: valoración adecuada de uno mismo y la auto-
confianza. 

•	 Autorregulación: capacidad de controlar nuestros impulsos y 
sentimientos conflictivos. 
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•	 Motivación: capacidad para moverse con una voluntad y orien-
tación hacia los objetivos propuestos. 

•	 Empatía: identificación y comprensión de los sentimientos de 
los demás, saber escuchar y prestar ayuda. 

•	 Destrezas sociales: manejo efectivo de la comunicación para la 
solución de conflictos, la cooperación y el liderazgo. (Citado en 
Rojas, C. Escalante de U, D., 2017 p.122)

El desarrollar dichas competencias no solo nos permite lograr la mejora  
de las  habilidades sociales  y emocionales de nuestros estudiantes en el 
aula; sino, también, en sus relaciones con los demás y en su desempeño 
académico. Por otro lado, Bisquerra (2007) hace referencia a las mismas 
competencias pero agrupadas de la siguiente manera:

a) La conciencia emocional; dar nombre a las propias emociones; 
y comprensión de las emociones de los demás. 
b) La regulación de las emociones tiene como sub-competencias 
la toma de conciencia de la interacción entre emoción, cognición 
y comportamiento; la expresión emocional; habilidades de afron-
tamiento; y competencia para auto-generar emociones positivas.
c) La autonomía personal se evidencia a través de la autoestima; 
la actitud positiva; la responsabilidad; el análisis crítico de nor-
mas sociales; la búsqueda de ayuda y recursos; y la auto-eficacia 
emocional. 
d) Inteligencia interpersonal y habilidades sociales se evidencian 
al dominar las habilidades sociales básicas; el respeto por los de-
más; la comunicación receptiva y expresiva; el comportamiento 
pro-social y cooperación; y la asertividad.
e) Las habilidades de vida y bienestar; identificación de proble-
mas; fijar objetivos; solución de conflictos; negociación; y bienes-
tar subjetivo. (Citado en Rojas, C. Escalante de U, D., 2017p.122).

Estas competencias dan cuenta de que nosotros los docentes debemos de 
apropiarnos y ejercitar las competencias socioemocionales para ser frente 
a situaciones de adversidad que puedan presentarse en el aula, con el fin 
de cuidar el bienestar emocional y social de nuestros estudiantes. La labor 
docente va más allá del cumplimiento del programa curricular; es decir sus 
acciones se vinculan con las formas de cómo realiza su tarea y las interac-
ciones que establece con los estudiantes.
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Considerando las competencias socioemocionales que deben desarrollar 
los docentes y las condiciones del contexto de nuestra universidad, seña-
lamos las siguientes acciones positivas que podemos aplicar en el aula de 
clase para generar un clima de seguridad y bienestar que motive el proceso 
de enseñanza y aprendizaje de los estudiantes. A partir de esto el docente:

•	 Conoce su estado de ánimo de sus alumnos para obtener infor-
mación relevante del grupo. 

•	 Hace notar que le interesa conocer a sus estudiantes ya que es 
fundamental para detonar el compromiso en la clase.

•	 Toma en cuenta las necesidades de sus estudiantes respetando 
sus propios procesos de aprendizaje.

•	 Trabaja la mediación en el salón de clases para la resolución pa-
cífica de conflictos y llegar a un acuerdo satisfactorio.

•	 Practica la tolerancia ante las diferentes opiniones, creencias, y 
sentimientos de sus estudiantes.

•	 Aplica estrategias que estimulan el aspecto social y emocional 
de sus estudiantes, dejando que reflexionen, expresen sus sen-
timientos y emociones.

•	 Promueve que sus estudiantes se relacionen, platiquen, interac-
túen y construyan redes sociales.

Estas acciones realizadas por el docente en el aula se podrán vincular con 
las acciones de apoyo que lleva a cabo la coordinación de psicopedagogía 
para la atención socioemocional de nuestros estudiantes al presentarse 
problemáticas emocionales y sociales como: la violencia, inseguridad, 
desempleo, ingresos económicos precarios, pérdidas familiares, duelos, 
depresión, problemas  de  salud  etcétera, lo  cual, les ha generado estados 
de stress, ansiedad, enojo, desconcentración, depresión e incertidumbre, 
generando su bajo rendimiento  escolar.
Proceso de atención socioemocional
Uno   de   los   retos   actuales   que   tenemos   como   universidad   tanto   los   
directivos como los   docentes  es  salvaguardar el bienestar emocional y 
social de nuestros estudiantes para buscar la mejor manera de resguardar 
su trayecto formativo y apoyar en su adaptación a esta nueva realidad; por  
ello,  proponemos trabajar de manera conjunta el docente frente a grupo, 
la comisión de la licenciatura en pedagogía y la comisión de   psicopeda-
gogía  bajo 4 ejes de acción encaminados a la atención de estudiantes que 
presenten situaciones que afecten su bienestar socioemocional. 
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Acciones del Docente Frente a Grupo:
•	 Observa al grupo desde los primeros días de clase  para conocer 

cómo están sus estudiantes, las principales necesidades y expe-
riencias de vida.

•	 Identifica a los estudiantes   que por su   situación   socioemocio-
nal no logran un proceso de aprendizaje satisfactorio, ni interac-
túan con sus compañeros en el aula.

•	 Dialoga con los estudiantes sobre sus emociones y hace un re-
gistro de la información   obtenida.

•	 Diseña y aplica estrategias de apoyo socioemocional en el aula 
encaminadas a fomentar espacios de diálogo, expresión creati-
va de las vivencias personales, fomento de la participación acti-
va, actividades inclusivas y espacios de acuerdo grupal. 

•	 Informa a la comisión de la licenciatura en pedagogía y  al  do-
cente tutor de grupo la situación del estudiante que requiera 
atención especializada por las características de su caso. 

Acciones de la Comisión de la Licenciatura en Pedagogía:
•	 Revisa la información proporcionada por el docente con respec-

to al caso del estudiante.
•	 Canaliza al estudiante al área de psicopedagogía para que le 

brinde el apoyo requerido de acuerdo a su situación.
Acciones de la Comisión de Psicopedagogía:

•	 Apoya al estudiante hasta que se observe un mejoramiento en 
su  situación emocional y social. En el caso, de que el  área  de  
psicopedagogía con base a  su  diagnóstico  determine  que  el  
estudiante  requiere  otro tipo de apoyo  desde la base de la 
tanatología, psiquiatría, o un  especialista  del  área  de la salud, 
canaliza al estudiante a las instituciones en donde le proporcio-
nen esta  atención

•	 Informa a la Dirección, Subdirección Académica, Comisión de la 
Licenciatura en Pedagogía, al tutor grupal y al docente la situa-
ción del estudiante.

Acción del docente, Comisión   de   Pedagogía   y Comisión de Psicopeda-
gogía:

•	 Dan seguimiento al caso del estudiante considerando los crite-
rios de valoración emitidos por la institución especializada.
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•	 Rinden un informe semestral del caso del estudiante que sirva 
como soporte a los futuros docentes.

Estas acciones nos llevan afirmar que los docente debemos de contar con 
el conocimiento personal sobre cada uno de sus estudiantes, para llegar a 
tener mayor certeza sobre el origen de sus reacciones y conductas ante una 
situación; y estar atentos a las necesidades sociales y emocionales de cada 
uno de sus estudiantes y de las interacciones que se producen en ellos en 
el aula.
A continuación, se presenta el esquema del proceso de atención socioe-
mocional que se propone a  partir  de  cuatro acciones encaminadas al 
apoyo social y emocional de los estudiantes con el trabajo conjunto con la 
coordinación de psicopedagogía de nuestra universidad.

Propuesta del proceso de atención socioemocional, UPN 153, Ecatepec.

Este proceso de atención socioemocional pretende que los estudiantes 
puedan gestionar un cambio personal y social de manera flexible, tenien-
do la oportunidad de establecer y alcanzar sus metas de manera positiva, 
sentir y mostrar empatía hacia los otros; así como tomar decisiones respon-
sables en su vida personal y profesional. Así también, es un apoyo al docen-
te frente a grupo para generar aulas que promuevan el aspecto afectivo y 
social, de  una  forma  que tanto estudiantes como docentes puedan forta-
lecer su sentido de bienestar y con ello el éxito y la persistencia académica 
y laboral. Es cierto que esta situación, demanda a los docentes realizar es-
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fuerzos adicionales a nuestra práctica en el aula; ya que debemos atender 
no solo el aspecto académico, sino también, el aspecto socioemocional en 
nuestros estudiantes para que puedan canalizar sus emociones causadas 
por el aislamiento social y las posibles carencias materiales que pudo en-
frentar en su momento.
Consideraciones finales

•	 La educación socioemocional debe ser una prioridad en nuestra 
universidad, para la formación en competencias emocionales y 
sociales de los estudiantes; tan indispensables en estos tiem-
pos de incertidumbre, pérdida de referentes éticos y violencia. 
De acuerdo a la UNICEF (2021) “El apoyo en torno al desarrollo 
socioemocional ha sido reconocido como un ámbito clave de la 
gestión escolar, pilar del proceso de acompañamiento a las co-
munidades escolares; tanto en la recuperación de la actual crisis 
como en la construcción de comunidades resilientes, con lazos 
de cuidado común fuertes, capaces de afrontar los desafíos pre-
sentes y futuros.” (p.5)

En este sentido, es necesario fortalecer el desarrollo de habilidades socioe-
mocionales para contribuir a que los estudiantes afronten las situaciones 
de una manera positiva. Para esta tarea se propone un proceso de aten-
ción socioemocional desde el aula de clase hasta el trabajo conjunto con la 
coordinación de psicopedagogía para fortalecer y salvaguardar el bienestar 
emocional y social de nuestros estudiantes; y  con  ello prevenir el  aban-
dono escolar.

•	 El docente en el aula va más allá del simple cumplimiento del 
programa de estudio; es decir su acción pedagógica tiene que 
ver con la forma de cómo realiza su tarea y las relaciones inter-
personales que establece con sus estudiantes teniendo un im-
pacto en su aprendizaje.

•	 Cuando el estudiante se encuentra en un clima áulico de estí-
mulos emocionales y sociales, el docente logra captar su aten-
ción y su posibilidad de aprender es mayor ya que se encuentra 
interesado e involucrado con el contenido revisado en cada cla-
se.

•	 Se requiere el trabajo colaborativo entre los docentes para con-
tar con acciones enfocadas al desarrollo de las competencias 
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socioemocionales de los estudiantes para brindar apoyo a los 
estudiantes que así lo requieran desde el aula de clase hasta la 
Coordinación de Psicopedagogía previniendo entre otras situa-
ciones el abandono escolar.

•	 El proceso de atención socioemocional propuesto tiene como 
fin brindar apoyo y acompañamiento socioemocional y pedagó-
gico a los estudiantes de nuestra comunidad educativa a través 
de acciones de identificación, canalización, respuesta y segui-
miento a los estudiantes que presenten situaciones de vulnera-
bilidad emocional y social.
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Influencia de las Habilidades Socioemocionales en 
foros Educativos Post Pandemia

Martha Alejandra Rodríguez Tovar1

Introducción
El ser humano desde su centralidad tiene el derecho al conocimiento en-
focado al desarrollo personal y social, la educación funge como un aliado 
provocando sistemas concéntricos para generar habilidades, destrezas, ac-
titudes, así como valores de gran utilidad para una adaptación funcional y 
productiva. 
La relación pedagógica tiene connotaciones de relación interpersonal que 
se hacen presentes en los ambientes de aprendizaje en donde la forma-
ción educativa no se limita a la instrucción, se matiza por el desarrollo de 
habilidades sociales potencializando el aprendizaje, siendo un punto del 
hacer docente, que va desde la vocación hasta el compromiso con su comu-
nidad educativa por lo cual es importante aprender a brindar un servicio 
consciente desde el desarrollo humano para la realización profesional.
La educación socioemocional nos invita a la transformación en donde es 
inherente un desarrollo social para la interacción desde ángulos de acción 
humana como son la cultural, la educación, el área laboral, lo familiar y las 
relaciones interpersonales, es preciso un alto en el camino que invite a la 
reflexión y al análisis de la práctica docente, entendiendo que los forma-
tos educativos se tornan desde enfoque dinámico, vertiginoso y reflexivo 
en donde será necesario diseñar metodologías idóneas que provoquen el 
aprendizaje conceptual acompañado de la formación de la conciencia del 
bien común, es pertinente un rediseño en las prácticas educativas en lo 
referente a la dimensiónn socio emocional.

1	  Directora de la Normal Superior de Nezahualcóyotl. Doctora en Educa-
ción. 
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El presente trabajo pretende aportar desde el enfoque de las dimensiones 
de la educación socioemocional un acto transformador en docentes con la 
mirada de un contexto post pandemia provocado por Covid-19 que fue un 
parteaguas en foros educativos para salvaguardar la salud de la población 
a nivel mundial, provocando un cambio en la metodología de la enseñanza 
de lo presencial a lo virtual, implementando estrategias que dieran paso a 
la continuidad en el proceso de enseñanza y aprendizaje desde los Planes 
y Programas de los diferentes niveles educativos.
Los efectos del Covid-19 provocaron un confinamiento que tuvo como con-
secuencia cambios de comportamiento, emocionales, actitudinales, físicos 
y un estilo de vida orientado a la prevención de la enfermedad citada, los 
ambientes escolares se ocuparon en implementar estrategias acordes a las 
necesidades de los tiempos de pandemia, la educación socio emocional se 
insertó en los foros educativos incluyendo las competencias socioemocio-
nales con el fin de una educación formativa integral.
La Secretaría de Educación Pública (SEP) del Gobierno de México ha pro-
puesto también un modelo de Educación Socioemocional, estructurado en 
cinco dimensiones las cuales son : autoconocimiento, autorregulaciónn, 
autonomía, empatia y colaboración (SEP, 2017 p. 537). De la cita anterior 
podemos referir la importancia por incluir estrategias, de la educación 
socio emocional para la mejora en el orden de la psicología educativa y 
su vinculación con las relaciones humanas, la psicopedagogía, la práctica 
docente, así como los ambientes de aprendizaje de los diferentes niveles 
educativos. La propuesta a seguir es una oportuna identificación de las es-
trategias implementadas, diagnosticar, auto evaluar y reflexionar la forma 
sustancial del fenómeno para implementar estrategias oportunas para 
transformación actitudinal en las comunidades educativas.
Bisquerra (2009), y Mateo (2019), proponen un modelo de competencias 
emocionales estructurado en cinco bloques o dimensiones, que incluyen 
las siguientes competencias: conciencia emocional, regulación emocional, 
autonomía emocional, competencias socioemocionales, competencias 
para la vida y el bienestar.
La propuesta de Bisquerra, ofrece un abanico sustancial para dar inicio a 
una reflexión personal en las competencias de autoconciencia emocional, 
así como auto regulación o autogestión de las emociones y la autonomía, 
en primer momento es un reto el desarrollo de las competencias antes 
mencionadas de forma intrínseca sobre las emociones individuales que 
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dan paso a las sociales como son las competencias socio emocionales para 
la vida y el bienestar en comunidad.
Los procesos actitudinales son de formación individual y su alcance es a 
mediano y largo plazo es oportuno que los formadores deben tener cons-
ciencia de los alcances progresivos de sus alumnos. Igualmente, hacer un 
análisis auto reflexivo docente insertando diferentes instrumentos que 
aporten información sustancial desde un auto diagnóstico referente a las 
habilidades socio emocionales y la implicación de una práctica orientada a 
bienestar institucional desde la práctica docente.

La educación emocional se pueda definir y acentuar como un 
proceso educativo continuo y permanente, para potenciar el de-
sarrollo de las competencias socio emocionales, como elementos 
esenciales del desarrollo humano, con el objetivo de capacitar y 
educar para la vida, y con la finalidad de aumentar el bienestar 
personal y social (Bisquerra, 2009).

Las competencias socioemocionales implementadas en cualquier foro 
social o educativo tienen como fin provocar relaciones interpersonales 
funcionales, en donde los saberes conceptuales se relacionen de forma 
transversal con estrategias propias de la educación emocional y proveer a 
la institución de un clima asertivo para la transformación en la enseñanza.
Desarrollo del tema
La educación se ha centrado tradicionalmente en el desarrollo intelectual 
olvidando la dimensión emocional y humana, al respecto debemos optar 
por hacer un complemento e integración desde lo simple a lo complejo. 
Las competencias socioemocionales son un aspecto básico en el desarrollo 
del ser humano y de la preparación para enfrentar desafios en contextos 
de vida cotidiana.
Aprender a regular las emociones es una oportunidad para prevenir com-
portamientos de riesgo, la propuesta de la educación emocional es el 
desarrollo integral del individuo incluye competencias emocionales que 
son un elemento para la adaptación social, en la actualidad la dinámica de 
enseñanza debe reconstruir desde el contexto áulico e institucional, estra-
tegias que inviten a la mejora tanto desde las relaciones interpersonales. 
El trabajo colaborativo es una oportunidad para dar paso al desarrollo de 
competencias socio emocionales como la empatía, la vida en comunidad 
y el bienestar, siendo una oportunidad para vivir la inclusión y provocar 
una cultura de paz. Morin (2015) refiere, “la conciencia requiere autoexa-
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men y autocrítica, aportaría entonces la conciencia de la necesidad, a la 
vez mental y moral, de la autocrítica, y favorecería la ética en cada uno y 
en todos”.La educación basada en contenidos es precisa, se orienta a los 
aprendizajes esperados de cada asignatura desde formatos reduccionistas 
lo que de bebe ser un ejercicio mediatizador para lograr la integridad de la 
formación e inducir al hacer incluyendo el “ser”, las necesidades globales 
de docentes y alumnos no deben ser limitadas sino integradas a manera 
de reflexión es urgente no omitir las necesidades humanas en los foros 
educativos.

Será un reto el hacer de forma continua un ejercicio de autorreflexión 
docente desde los trabajos de academia que invite a la mejora desde la 
complejidad que implica hacer una enseñanza vinculada a las habilidades 
socio emocionales en tiempos de post pandemia es importante reconocer, 
que en estos momentos se observan fenómenos de orden emocional mos-
trando sentimientos de diferentes ordenes como son: la tristeza profunda, 
frustraciones, ansiedad, duelos no concluidos entre otros, lo que provoca 
cierta desatención en los procesos de enseñanza y aprendizaje, es preciso 
que las prácticas docentes se deban orientar a las necesidades reales de 
los alumnos.
El reto es integrar los conocimientos, actitudes, emociones y la forma de 
experimentarlos en la vida diaria escolar de forma funcional, de acuerdo 
con Baquero (2002), desde la perspectiva situada, el aprendiz debe posi-
cionarse en un proceso multidimensional de apropiación cultural, pues se 
trata de una experiencia que involucra el pensamiento, la afectividad y la 
acción pedagógica.
A la luz de la cita anterior, el autor refiere que la educación involucra la 
situación o contexto en donde se desarrolla el proceso de transformación 
no solo individual sino socio cultural y en este tránsito se involucra a la 
afectividad como un proceso multidimensional así se infiere al acto educa-
tivo en un ambiente micro social que trasciende desde lo individual hasta 
lo antropológico.
Es importante agregar que una observación preliminar de diversos fe-
nómenos como los ambientes de aprendizaje, la dinámica de clase, la 
evaluación, son una  oportunidad para los foros educativos y romper con 
paradigmas e implementar clases dinámicas y representativas que provo-
quen aprendizajes significativos, retomando la premisa de un docente con 
actitud flexible, pragmático e integrador con movilidad en sus estrategias, 
que permiten la libre expresión de ideas, el intercambio de conocimientos 
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basados en relaciones interpersonales funcionales así como a la democra-
cia y la libre proyección de ideas, la manifestación de sentimientos y emo-
ciones para hacer eco a la inclusión y la diversidad.
Es preciso erradicar el empoderamiento y falta de regulación emocional en 
donde el docente tiene la verdad absoluta, el salir de la zona de confort con 
la implementación de estrategias educativas transversales desde el conte-
nido por el puente de la educación socio emocional para un aprendizaje 
complejo con visión de aprendizajes significativos que genere un cambio 
en la dinámica de clase, esto quiere decir que una cátedra desde lo com-
plejo de la educación emocional puede ser una opción para  clases que 
inviten a la reflexión incluyendo la socialización, el debate y la crítica de lo 
aprendido, sin excluir los contenidos propios de la materia pero con vincu-
lación de competencias socio emocionales partiendo de la negociación, la 
reflexión, la comprensión así como las relaciones interpersonales funcio-
nales desde un clima áulico de oportunidades para el docente y el alumno.
Es importante mencionar que el docente no pierde su estatus ni se de-
meritan sus conocimientos, es un guía activador de nuevos conocimientos 
que aprende de y con sus alumnos, bajo una perspectiva de comunicación 
asertiva y la intención de promover las actitudes pro-sociales, una dinámica 
grupal que invite a la reflexión de problemáticas educativas y sociales.
La intención es provocar una crisis, un cambio de ruta con la propuesta 
de buscar otro camino para la resignificación del proceso enseñanza para 
aprendizajes movibles, de reto cognitivo, así como proponer nuevas e in-
novadoras alternativas desde la labor docente para el aprovechamiento 
de los contenidos, integrando los saberes cognitivos, pero igualmente el 
desarrollo de habilidades socio emocionales de maestros y alumnos, con 
el fin de crear relaciones interpersonales productivas.
La responsabilidad de las instituciones radica en la intervención para un 
desarrollo integral, que abone competencia, habilidades, actitudes y valo-
res al perfil de egreso de cada nivel educativo, acompañada de un proyecto 
de vida desde lo familiar y lo profesional. Morin (2010), refiere “La reforma 
de la enseñanza debe conducir a la reforma del pensamiento y la reforma 
del pensamiento debe conducir a la reforma de la enseñanza”.
Lo citado por Morin, es determinante para edificar una reforma del pensa-
miento, pero desde la presente propuesta se inserta incluye el desarrollo 
de las competencias socio emocionales para superar las consecuencias ex-
perimentadas después de la pandemia y hacer una red de apoyo desde los 
foros educativos que permitan evitar el rezago, el ausentismo, así como 
generar un ambiente de aprendizaje significativo e incluyente.Los “Pilares 
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de la Educación”, de Jacques Delors (1994), son un referente de un forma-
to educativo integral centrada en la persona con fin de hacer una trasfor-
mación que genere un ciudadano que favorezca a sociedades saludables 
y funcionales desde el orden psico social, las cuestiones provocadas a la 
luz de la reflexión son: ¿qué ciudadano estamos formando desde los foros 
educativos?, ¿las habilidades socio emocionales son parte de la formación 
conceptual?, ¿qué habilidades socio emocionales proyecto en mi práctica 
docente?.Aprender a conocer es uno de los pilares de la propuesta de Jac-
ques Delors que tiene como fundamento la enseñanza conceptual orienta-
da a los contenidos centrada en los conocimientos que son fundamentales 
para la adquisición de habilidades y competencias conceptuales, es otro 
pilar que se enfoca poner en práctica los conocimientos y de la compren-
sión del mundo, así como el desarrollo de capacidades relacionadas con la 
realidad, que da autonomía y razonamiento lógico para la resolución de 
las problemáticas que se presenten en la adaptación a contexto.Aprender a 
vivir juntos, aprender a vivir con los demás, es una propuesta que enfatiza 
que el ser humano es un ser de sociedad y comunidad, el presente pilar 
propone a socializar y trabajar con los demás, lo que implica vincularse 
social y afectivamente con el fin de presentar propuestas de mejora en co-
mún, participar de forma activa en planes y proyectos, celebrar los logros 
comunitarios en familia, contextos familiares y con amigos.
El pilar de aprender enfocado a vivir juntos permite incluir la dignidad, 
atender a la diversidad, complementar las habilidades de uno con las de 
los otros, fomentar el ocuparse en proyectos de interés común, lo que im-
plica una actitud reflexiva de auto análisis que provoque la introspección, 
así como entender las necesidades del otro y comprender la realidad de los 
fenómenos sociales. Es posible insertar en el presente apartado las dimen-
siones de orden individual propuestas por la educación emocional como 
son el auto conocimiento y la autogestión emocional, entra en juego la 
comunicación y la empatía que son esenciales para hacer de las diferencias 
individuales una complementariedad que no sean un factor de riesgo en 
las relaciones humanas disfuncionales para dar sentido a un trabajo cola-
borativos, inclusivo y de resolución comunitaria.
El aprender a ser tiene un matiz desde el enfoque del desarrollo huma-
no y de la resiliencia desde la autorreflexión de las áreas de oportunidad 
que son una oportunidad para la mejora continua tanto individual como 
grupal.El proceso de enseñanza y aprendizaje es permanente, activo y de 
cambio constante pero no se limita a la fase pedagógica se proyecta desde 
la integración de dos disciplina que son incluyentes como la pedagogía  y 
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la psicología que se enfocan en el orden de formación socio afectivo y la 
interacción con la realidad, es preciso citar el trabajo comunitario, en pares, 
en equipo para el desarrollo de una comunicación que se va perfeccionan-
do para adquirir la capacidad de discutir y hacer cuestionamientos que le 
permitan negociar para llegar a acuerdos oportunos a decisiones para el 
bien común que trasciendan lo individual por lo colectivo. 
Consideraciones Finales
Es pertinente potenciar la práctica docente desde las necesidades reales de 
la población estudiantil para desarrollar competencias enfocadas a un per-
fil de egreso funcional, adaptativo y coherente para el desarrollo ético-so-
cial. Es importante reflexionar sobre un cambio de paradigma educativo 
ante las nuevas generaciones con sus propias características como el uso 
superficial de la tecnología, las relaciones interpersonales disfuncionales, 
la indiferencia ante la autonomía, la creatividad, la experimentación de 
nuevos aprendizajes, la reflexión del conocimiento de dinámicas interper-
sonales que permiten un alcance de metas sustanciales para la solución 
de problemáticas en común, es preciso cambiar e implementar nuevas 
estrategias que den cuenta de aciertos contundentes de adquisición de 
aprendizajes y de actitudes pro sociales.
Un alto en el camino es una invitación a la reflexión en un mudo vertigino-
so que incluye a la educación con un nivel de compromiso significativo que 
se ocupe por la formación continua de habilidades para la vida como son 
las competencias socio emocionales. Es oportuno hacer una reflexión de 
las problemáticas de nuestros tiempos post pandemia que han referido un 
rezago educativo con frecuencia significativa, políticas educativas que no 
cubren las necesidades de las comunidades escolares, evaluaciones sub-
jetivas que no contemplan una integridad de los saberes, actitudes para 
venias pro-sociales y provocar ciudadanos comprometidos a la gestación 
de una sociedad para la paz.
La transformación desde el todo social, no en partes, invita a la unificación 
de conceptos desde lo antropológico, cognitivo, social, politico, para un 
efecto en lo cultural, considerando que el ser humano es una intersección 
de dimensiones biológicas, psicológicas y sociales; es urgente crear una 
línea de acción efectiva que tenga como móvil un acto educativo de calidad 
integradora e innovadora.
El componente emocional o afectivo en el aprendizaje representa habilida-
des socioemocionales que se insertan como elementos provocativos de la 
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construcción efectiva de la meta habilidad. La práctica docente desde la re-
flexión acción conlleva al desarrollo de las competencias emocionales que 
generan climas de aprendizaje favorables para la adquisición sustancial de 
los saberes es preciso reflexionar sobre los estilos de enseñanza aunan-
do las dimensiones emocionales como fenómenos multidimensionales 
acompañados de reacciones fisiológicas, psicológicas que se proyectan en 
la contextualización del comportamiento. 
Es de suma importancia el conocimiento de las emociones y del efecto que 
tienen en el ser humano, así como en todos sus ámbitos de desarrollo des-
de el familiar, el educativo, el laboral y social. Goleman (2011) menciona 
acerca del concepto emoción: 

Unas palabras cerca de lo que quiero decir con el término emoción, 
un término sobre cuyo significado preciso los psicólogos y filósofos 
han dicho muchas sutilezas durante más de un siglo. En su sentido 
más literal, el Oxford English Dictionary define la emoción como 
cualquier agitación y trastorno de la mente, sentimiento, la pasión, 
cualquier estado mental vehemente o excitado.

Según lo anterior es importante detallar que la emoción tiene una relación 
con la parte afectiva del hombre, así como con el estado mental, lo cual 
tendrá una conexión en la manifestación conductual y situacional. “Esta 
claro que significa una cabeza muy llena: es una cabeza en donde el saber 
está acumulado, apilado, y no dispone de un principio de selección y de 
organización que le dé sentido” (Moran, 2014). 
El autor en su argumento provoca la inspiración que el principio no se cen-
tra en la acumulación conceptual sino en dar sentido a lo aprendido, sien-
do este sentido, la sensibilidad humana que trasciende a la conceptual, ha-
cer un entramado que vincule los conocimientos con su implementación a 
las necesidades humanas.
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Tutoría universitaria: estrategia de intervención psicopedagógic 
en tiempos de pandemia

Gustavo Montalvo Martínez1

Los maestros comunes solo enseñan, 
pero los verdaderos construyen en las 
mentes sueños por un futuro mejor y 
ayudan a encender en los corazones 
la llama que iluminará el camino que 
elegiremos seguir en nuestras vidas. El 
verdadero maestro es aquel que sabe 
llegar a lo más profundo del alma y ge-
nerar una actitud de progreso.

En Memoria de Amado Raúl Rodríguez Tovar †

1	 Licenciado en Psicología por la UNAM FES Iztacala, Licenciatura en Filosofía por 
la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, Egresado de la Maestría en Educa-
ción Básica de la UPN Unidad 153 Ecatepec, Profesor Asignatura “A” en la UNAM 
FES Iztacala, Profesor de Asignatura en la UPN Unidad 153 Ecatepec.
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Introducción
Desde el año 2000, la Asociación Nacional de Universidades e Institucio-
nes de Educación Superior (ANUIES), propuso que la Tutoría a Nivel Univer-
sitario constituye una propuesta que tiene presencia en las instituciones 
educativas para hacer frente a diversas problemáticas de dichos sistemas 
educativos. En este sentido, la Tutoría para estudiantes de Nivel Superior, 
pretende realizar un acompañamiento individualizado cuya acción refiere 
a la atención que se realiza sobre el estudiante, con el propósito de que 
éste alcance un desarrollo pleno a nivel académico, personal y psicológi-
co. Mediante la intervención oportuna de un diagnóstico Psicopedagógico 
que se aplicó a 247 alumnos de la Licenciatura en Pedagogía de la UPN 
153; se indagó acerca de su estado de salud; repercusiones del COVID 19; 
estado anímico; rendimiento académico; entre otros aspectos. Los resulta-
dos señalaron que gran parte de la población requiere algún tipo de apoyo 
académico, personal o de tipo psicológico para llevar a cabo de manera 
satisfactoria el semestre. 
Bajo esta lógica y desde una perspectiva sociocultural, concluimos que 
es primordial atender las diversas condiciones afectivas y académicas del 
alumnado derivadas por el trabajo en línea y el confinamiento para un me-
jor retorno a la vida escolar y presencial a la Universidad. Por tanto, el pre-
sente escrito es resultado de la suma de esfuerzos y el trabajo en conjunto 
de las maestras: Rosaura Saucedo Dávila; María Esther Pineda Jardón y los 
maestros: Luis Armando Saracho de María y Campos; Víctor Veloz Gómez; 
y, en especial, del Maestro Amado Raúl Rodríguez Tovar † por sentar las 
bases para que hoy día contemos con el área de atención psicopedagógica 
en la UPN Unidad 153 Ecatepec de Morelos.
Orígenes de la tutoría en México y su papel en la educación su-
perior
En México, desde el año 2000 la Asociación Nacional de Universidades 
e Instituciones de Educación Superior (ANUIES), propuso que la Tutoría a 
Nivel Universitario constituye una propuesta que tiene presencia en las 
Instituciones Educativas (IE) para hacer frente a diversas problemáticas del 
sistema educativo superior (ANUIES, 2000). Pero… ¿Cómo se constituye 
su propuesta y su organización hoy día?; y ¿Qué se debe entender como 
Tutoría en la Educación Superior para ser considerada en nuestro contexto 
educativo?
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Nuestro país enfrenta el reto de concebir un nuevo proyecto educativo que 
fortalezca a las Instituciones de Educación Superior (IES), pero sobre todo 
que centre su trabajo y objetivos en los estudiantes y atienda de manera 
prioritaria las necesidades, así como sus requerimientos para contribuir a 
su desarrollo personal-académico, combata los niveles de reprobación, el 
rezago educativo y la deserción escolar; lo cuales se estima que podrán 
disminuir mediante el seguimiento y acompañamiento de los estudiantes 
a lo largo de su trayectoria escolar (Cruz Flores, Chehaybar y Kury, y Abreu, 
2011). 
Esta labor implica realizar el trabajo conjunto dentro de las funciones de la 
docencia, investigación, difusión de la cultura, extensión de los servicios y 
gestión institucional con una visión de cambio y una perspectiva renovada 
del futuro para potenciar la función social de las IES. De esta manera, la 
importancia de fortalecer la educación de las personas fue subrayada re-
cientemente por la Organización de las Naciones Unidas en el documento 
Transformando nuestro mundo: la Agenda 2030 para el desarrollo sosteni-
ble, aprobado en la Cumbre de las Naciones Unidas celebrada en Nueva 
York en el 2015 (ANUIES. 2019).
Es así que, desde sus orígenes, la acción tutoral deja ver una propensión 
hacia la atención individualizada a cargo de alguien que cuenta con una 
mayor capacidad para apoyar el aprendizaje del estudiante. De acuerdo con 
Cruz Flores, Chehaybar y Kury, y Abreu (2011), el dato más antiguo sobre 
tutoría se encuentra en el poema épico de Homero: La Odisea, en dónde 
se narra que Odiseo antes de partir a la guerra de Troya, confió la educa-
ción de su hijo Telémaco a su amigo Mentor (personificación humana de 
la diosa Atenea), quien fungió como su guía, consejero y se convirtió en 
el responsable de su educación espiritual, física, intelectual y social (p. 3). 
En los inicios del siglo IX, en el contexto del Medievo, la figura del tutor se 
apoyaba en una autoridad que le permitía acompañar y guiar los saberes, 
los conocimientos y el estilo profesional del estudiante; se le identificaba 
como un “tutela” de los contenidos educativos para que la verdad se man-
tuviera en los nuevos aprendices (Lázaro, 2002, en Lobato et al., 2005). 
Para Rodríguez el origen de la tutoría universitaria se encuentra en la 
concepción de la universidad, el cual distingue tres grandes modelos de 
universidad: a) Modelo que rige lo académico (ligado a la tradición alema-
na), en dónde las funciones de la universidad se centran en el desarrollo 
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académico de los estudiantes (en este modelo las actividades tutorales se 
centran en coadyuvar en el dominio de los conocimientos sin traspasar el 
ámbito escolar); b) Modelo enfocado en el desarrollo personal (vinculado a 
la tradición anglosajona), en dónde la universidad presta mayor atención 
al bienestar y al desarrollo personal de sus alumnos (en este modelo las 
funciones de los tutores incluyen tanto orientación académica como pro-
fesional y personal); c) Modelo centrado en el desarrollo profesional en el 
cual las actividades tutorales se centran y tienen como objetivo: brindar 
apoyo a los estudiantes para que se capaciten en ámbito profesional y se 
ajusten a las necesidades del mercado laboral (Rodríguez, 2004, p. 26).
De tal manera que la Tutoría en Educación Superior, debe entenderse 
como un conjunto de actividades que propician situaciones de aprendi-
zaje y apoyan el buen desarrollo del proceso académico, con el fin de que 
los estudiantes se mantengan orientados, motivados y que san capaces 
de desarrollar una autonomía de su propio proceso formativo académico 
y personal.
Dicho lo anterior, y de acuerdo con los orígenes de los diferentes modelos 
surgidos a lo largo de la historia, la ANUIES desarrolla su propuesta. Actual-
mente, en su Programa Anual de Trabajo tiene como base los documentos: 
Programa Sectorial de Educación; Plan de Desarrollo Institucional Visión 
2030; y Visión y acción 2030; para fortalecer la educación superior en Mé-
xico. Por lo que, con base en los objetivos de su plan de trabajo 2021, se 
destacan:

1.	 Mejor gobernanza para el desarrollo del sistema de educación superio
2.	 Atención a la obligatoriedad y gratuidad. Ampliación de la cobertura con 

equidad 
3.	 Mejora continua de la educación superior 
4.	 Ejercicio pleno de la responsabilidad social 
5.	 Certeza jurídica y presupuestal para el desarrollo de la educación superior 
6.	 Incrementar la efectividad de la Secretaría General Ejecutiva (ANUIES 2021, 

pp. 6-34).
En este escenario, la atención personalizada y la cobertura con equidad 
del estudiante constituyen un recurso de gran valor, ya que, al visualizar al 
alumno como actor central del proceso formativo, además de propiciar el 
logro de los objetivos indicados, constituye una adaptación del estudiante 
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al ambiente escolar, al fortalecimiento de sus habilidades de estudio, así 
como a generar un ambiente de trabajo óptimo. Este tipo de atención pue-
de ayudar, adicionalmente a abatir los índices de reprobación y de rezago 
escolar, a disminuir la tasa de abandono de los estudiantes y a mejorar la 
eficiencia terminal (ANUIES, 2021).
Sin embargo, para contribuir con el proceso formativo del estudiantado, se 
tiene que llevar a cabo la Acción Tutoral; en dónde entran a escena los actores 
involucrados que, por un lado, se ubica al docente el cual funge como Tutor (en 
su modalidad de tutor académico o tutor grupal), quien toma en cuenta los fi-
nes y objetivos del programa, encaminados a la operación y perfeccionamien-
to de las potencialidades de los alumnos mediante un conjunto de acciones 
que contribuyen a desarrollar las capacidades básicas de los alumnos; tanto a 
nivel académico como en aspectos personales, en medida de las posibilida-
des de que el estudiante le brinde la confianza para ser intervenido y permita 
el acercamiento al docente. Por otro lado, se encuentra el propio estudiante, 
quien es el principal responsable de su proceso formativo, el cual es necesario 
que tenga un conocimiento pleno de sus capacidades y competencias; intere-
ses personales y profesionales; motivaciones y objetivos a alcanzar; los valores 
que lo caracterizan y las aptitudes ante su situación académica y social; entre 
otras, en un ambiente universitario. Finalmente, el proceso de la Acción Tutoral 
puede realizarse de manera individualizada con el alumno, o bien, realizarse 
de manera grupal.
Frente a los procesos por los que atraviesan los estudiantes, con el objetivo de 
alcanzar una madurez y actuar de manera autónoma, responsable y libre de cen-
trar sus necesidades en acciones para orientar a dicho estudiante a favorecer y 
encaminar su toma de decisiones en acciones mucho más reflexivas y críticas en 
diferentes aspectos de su vida como en el ámbito personal, emocional, social, 
académico y profesional; lo que constituye una relación pedagógica e institu-
cional que puede llevar a cabo un docente, mediante un asesoramiento de tipo 
pedagógico o psicológico.
Por tanto, la Acción Tutoral, ayuda al estudiante en la organización de un proyecto 
académico y de igual manera, a bosquejar un proyecto de vida que, mediante las 
herramientas pertinentes, favorecerá a la toma decisiones responsables, basadas 
en sus competencias y expectativas personales. De acuerdo con Romo (2011), 
la tutoría académica no es una acción que se desarrolle en forma aislada por el 
tutor, sino una actividad educativa que ha de realizarse de manera coordinada 



   
154

involucrando a docentes y a la estructura e instancias de la institución educativa 
en su conjunto.
Antecedentes de la Tutoraría Universitaria en la UPN 153
La  Universidad Pedagógica Nacional Unidad 153 Ecatepec, actualmente cuenta 
con un Programa Institucional de Tutorías, elaborado con base en los principios 
que señala la ANUIES sobre los programas de tutoría, los cuales son utilizados 
como una estrategia de apoyo para fomentar las habilidades académicas orien-
tadas al desarrollo de proyectos de educativos de los estudiantes, la prevención 
del rezago académico, el desarrollo profesional, fortalecer las redes de apoyo 
emocional, entre otros aspectos. En este sentido, el programa de tutorías fue di-
señado en abril de 2010 como una propuesta durante mis estudios de la Maes-
tría en Educación Básica; desde entonces a la fecha el Programa Institucional de 
Tutorías forma parte del Plan de Desarrollo Institucional de la UPN Unidad 153 
Ecatepec.
En un periodo de 12 años, el Programa de Tutorías de la UPN153 propuesto 
en aquella época ha tenido la participación de diferentes docentes responsa-
bles en su momento, de la comisión durante cada una de las administraciones 
institucionales de la Unidad. Del mismo modo, el programa ha sufrido trans-
formaciones considerables debido a que, en un inicio, sus objetivos estaban 
enfocados únicamente a atender los procesos académicos y no se brindaba la 
atención necesaria en materia de los procesos psicoemocionales de los estu-
diantes.
Para el año 2020 se realizó un estudio piloto aplicado a la generación 2020-
2024, pertenecientes a la Licenciatura en Pedagogía, que buscaba responder 
a los desafíos del alumno universitario. La intención fue fortalecer la estructura 
y alcance del programa de Tutorías, focalizando el trabajo de atención dirigido 
a 50 alumnos de nuevo ingreso. Sin embargo, la cantidad de alumnos incre-
mentó en un 50%, ya que se recibieron 75 alumnos de la nueva generación; 
por lo cual el número estimado de estudiantes para ser atendidos se vio reba-
sado. 
Los procesos por evaluar se diseñaron y se llevaron a cabo en tres momentos: 
la primera etapa se realizó del 24 al 28 de agosto de 2020, durante el curso 
de inducción se aplicó un cuestionario del perfil de generación a los 75 alum-
nos de nuevo ingreso. La fase dos, contemplaba dos cuestionarios con lecturas 
que tenían que llevar a cabo los alumnos, posteriormente, debían contestar 
un examen de compresión lectora el cual, era de tipo autogestivo ya que, al 
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finalizar su resolución, se presentaban las calificaciones que obtuvieron en 
cada apartado. La tercera etapa se realizó durante en el mes de septiembre de 
2020, y consistió en un cuestionario sobre estilos de aprendizaje y un segundo 
sobre personalidad.

Figura 1: Sesiones de Organización del Trabajo

Finalmente, se consideró replantear las metas del programa considerando 
en un primer momento a los alumnos de primer ingreso; por lo que se 
amplió al resto de la población de la carrera de Pedagogía, para así con-
siderar una matrícula mayor a los 300 alumnos durante el ciclo escolar 
2021-2022. 
La Pandemia del COVID 19 como Escenario de Atención Psicope-
dagógica
A partir del día miércoles11 de marzo de 2020, fecha en que la OMS de-
cretó de manera oficial que el contagio por el virus SARS-COV-2/COVID-19, 
sería una pandemia mundial, a la que no se tenían las estrategias de afron-
tamiento, el mundo entero se confinó en sus casas, y las actividades coti-
dianas se detuvieron para los sectores no esenciales (OMS 2020).
De acuerdo con la literatura y con el análisis de los expertos, realizaron 
pronósticos nada favorables en torno a los nuevos procesos educativos, 
problemática proyectada a nivel mundial, sobre todo en países de toda 
América Latina. Los especialistas señalaron que dicha crisis podía llevar a 
las poblaciones más pobres a una pérdida de aprendizaje irrecuperable, 
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orillar al abandono de muchos estudiantes o a la dificultad para reiniciar 
las tareas escolares futuras, debido a dificultades económicas y falta de he-
rramientas tecnológicas generadas por la crisis. En concreto, las proyeccio-
nes de la ONU señalaron a que casi 24 millones de estudiantes de todos los 
niveles educativos podrían abandonar los estudios debido a dificultades 
económicas producidas por la pandemia (UN 2020a).
En México, el sector educativo pese a la contingencia sanitaria continuó 
con sus labores y vertió sus actividades y procesos académicos a la virtua-
lidad adoptando el modelo de educación a distancia. Según la ONU, los 
cierres de los espacios educativos y de aprendizaje afectaron al 94% de 
la población mundial de estudiantes; acentuando la problemática en los 
países con escasos recursos, reduciendo las posibilidades de estudiantes 
de poblaciones vulnerables para continuar con sus actividades académicas 
(UN, 2020b).
Las IES del país asumieron la gran responsabilidad de proteger la salud 
de sus comunidades académicas y anunciaron el cierre de todas sus ins-
talaciones y del ejercicio de sus funciones sustantivas como la docencia 
en modalidad presencial, la investigación y los servicios entorno a la 
atención de la comunidad y la población educativa. 
Esta situación orilló al repliegue de nuestra comunidad a los hogares, en 
dónde de manera general los problemas se centraron primordialmente en la 
atención y cuidado de la salud, con los cientos de contagios que hubo en el 
municipio de Ecatepec y los municipios colindantes, así como las muchas de-
funciones que trastocaron a todos y cada de los integrantes de UPN. Asociado 
al ámbito de salud y al duelo por la pérdida de algún integrante de nuestra 
familia o de algún amigo o conocido cercano, se presentaron comorbilidades 
afectivas relacionadas con el estado anímico de nuestra población, como por 
ejemplo estados de tristeza prolongados, apatía, estrés, ansiedad, violencia 
intrafamiliar, entre otros factores; y un ausentismo por parte de los alumnos 
que no permitió conocer su estado integral de salud. Por otro lado, los factores 
económicos afectaron a la mayoría de nuestros estudiantes, haciendo notoria 
la ausencia día a día, de más y más alumnos que tuvieron que abandonar sus 
estudios de manera temporal para poder incorporarse al mercado laboral y de 
este modo, contribuir con la economía familiar y cubrir las necesidades bási-
cas.
En un escenario desolador, el resto de la comunidad educativa que logró 
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continuar con las nuevas formas de educación, se enfrentaron a problemas 
de infraestructura tecnológica para adaptar las labores educativas a la vir-
tualidad. Mediante el uso de los medios tecnológicos como, por ejemplo, 
los celulares, tabletas y computadoras, se pudo apreciar que nos enfrentá-
bamos a otra problemática relacionada con la falta de conocimiento de la 
doctrina tecnológica, que se vio reflejada en ambos actores en el proceso 
educativo, es decir, en el cuerpo docente y en gran parte del alumnado. 
A pesar de las situaciones desfavorables que fueron apareciendo durante 
el periodo de la pandemia, nuevas áreas de oportunidad se fueron presen-
tando para poder continuar con el trabajo académico y pedagógico en la 
vida universitaria de la comunidad UPN 153 y en torno a los ambientes vir-
tuales. Con base en una encuesta llevada a cabo por 14th Annual Learning 
Tools Survey, 2020 (Hart, 2020); después de decretarse el confinamiento y 
cierre de centros educativos se ofreció una visión general acerca de cómo 
se fueron implementando y habilitando recursos de paquetería integral y 
herramientas Web para el apoyo de la docencia y el desarrollo del aprendi-
zaje situado (Ver Fig. 2).

Figura 2: Principales 100 herramientas Web utilizadas en 2020 para el trabajo en 
línea; NOTA: disponible en https://www.toptools4learning.com/analysis-2020/
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Plan de Acción e Intervención desde la Comisión de Tutorías
La importancia del Diagnóstico Psicopedagógico conceptualizado como 
un ejercicio fundamental de aproximación entre el alumno y su medio de 
interacción; implica el descubrimiento de aspectos cognoscitivos, proce-
dimentales, actitudinales psicológicos y emocionales del grupo y de cada 
uno de sus integrantes y se debe tomar en cuenta a los diferentes sujetos y 
sistemas involucrados, que son: la escuela, el docente, el alumno, la familia 
(Bassedas, et al., 2002, p. 70). Una aproximación sobre lo que el docente 
habrá de fundamentar mediante su actuación y que le permitirá establecer 
la congruencia de su quehacer docente con los requerimientos actuales en 
educación al conocer las diferencias en los estilos de aprendizaje, las capa-
cidades, las habilidades de cada estudiante y la diversidad sociocultural de 
donde provienen con el propósito de desarrollar el máximo el potencial de 
cada alumno considerando los aspectos Psicoemocionales.
Hoy día, la Comisión de Tutorías ha fortalecido al programa con diversas 
acciones para promover y brindar un acompañamiento más individualiza-
do durante la permanencia del estudiante de la carrera de pedagogía; y 
así, contribuir a la eficiencia terminal por medio de la tutoría académica y 
convenios de colaboración con instituciones públicas para el apoyo psicoe-
mocional del alumno, mediante intervenciones psicológicas que le brin-
darán herramientas para afrontar sus diversas problemáticas. El Programa 
Institucional de Tutorías de la UPN Unidad 153, hoy día ha considerado a 
la Figura del Tutor Par, quien en común acuerdo con los compañeros de 
grupo y su interés en formar parte de una red de apoyo en intervención 
pedagógica o psicológica; dicho Tutor, acompañará a los pares a efecto de 
garantizar que funcione su participación, como una alternativa al trabajo y 
fortalecer los objetivos del programa.
Bajo esta lógica, desde una perspectiva sociocultural, sostenemos que al 
atender las condiciones del alumnado derivadas por el confinamiento por 
la Pandemia y el trabajo en línea; son acciones primordiales para propiciar 
un retorno a la “vida normal” y académica con presencia en la Universidad 
durante el ciclo escolar 2022.
La intervención se realizó con 247 estudiantes de la Licenciatura en Peda-
gogía; se elaboró un diagnóstico de tipo Psicopedagógico (Bassedas, et al. 
2002); el cual se envió a los estudiantes de la licenciatura en Pedagogía de 
la UPN 153 mediante un Formulario de Google (ver figura 3).
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Figura 3. Cuestionario Diagnóstico aplicado a 247 alumnos pertenecientes a los 
grupos: Grupo 11, Grupo 12, Grupo 1M, Grupo 31, Grupo 32, Grupo 3M, Grupo 

51, Grupo 52, Grupo 5MGrupo 71Grupo 72Grupo 7M.

Algunas Respuestas de los Participantes
Afectaciones en la Salud por COVID-19

Figura 4: Algunas respuestas de los alumnos que señalaron afectación por COVID 
19.
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Habitos de estudio

Figura 5. Respuestas de los alumnos que manifestaron cambios en sus hábitos 
de estudio como por ejemplo en la comprensión lectora.

Estado Anímico

Figura 6. Algunas respuestas de los encuestados que señalaron afectación en su 
estado anímico.
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Adicciones 

Figura 7. Gráfica de los encuestados que reportaron algún tipo de adicción duran-
te de la pandemia.

Solicitud de Algún tipo de Apoyo

Figura 8. Gráfica de los encuestados que señalaron requerir apoyo para continuar 
con sus actividades académicas.
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Ideación Suicida

Figura 9. Gráfica de los encuestados que advierte una ideación suicida.

A modo de Conclusiones
Las afectaciones en la salud derivadas por la pandemia COVID-19, no sólo 
implicaron una cuestión sanitaria; hubo un impacto a nivel político, social, 
familiar, económico, educativo, personal, entre otros factores (ver Figura 
3). En la parte económica, muchos sectores se vieron obligados a parar sus 
actividades o inclusive tuvieron que cerrar definitivamente sus labores pro-
ductivas dejando sin empleo a los principales proveedores de familia; por 
lo que varios de nuestros estudiantes tuvieron que buscar empleo en am-
bientes tanto formales como no formales para ayudar al ingreso familiar y 
algunos de ellos suspendieron sus estudios universitarios.
En materia de salud, la pandemia perturbó a toda la población a nivel mun-
dial de manera directa o indirecta, causando contagios a gente de nuestro 
núcleo familiar o bien, a personas muy cercanas al entorno y, en muchos 
casos, no sólo fueros los contagios y afectaciones a la salud física, sino que 
hubo bastantes defunciones de familiares y conocidos. Todo ello generó 
trastornos en la salud mental y en el estado anímico de nuestra comunidad 
estudiantil y docente2.

2	 En una futura investigación se pretender explorar las afectaciones derivadas de la pan-
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A partir de estos lamentables hechos, y mediante el uso de las herramien-
tas tecnológicas que fueron utilizadas para continuar con las actividades 
académicas y de interacción y apoyo con la comunidad estudiantil, se logró 
identificar importantes factores de riesgo que señalaron en algunas res-
puestas los 247 alumnos encuetados pertenecientes a los grupos: Grupo 
11, Grupo 12, Grupo 1M, Grupo 31, Grupo 32, Grupo 3M, Grupo 51, Grupo 
52, Grupo 5M Grupo 71Grupo 72Grupo 7M de la Licenciatura en Pedago-
gía (ver Figura 9).
Respecto al rendimiento académico y las clases en ambientes virtuales, 
gran cantidad de los estudiantes señalaron problemas con respecto a los 
hábitos de estudio y realización de actividades en línea por falta de recur-
sos tecnológicos como, por ejemplo, una computadora de uso personal o 
la interrupción y falta de internet en sus hogares. Otro problema que se 
relaciona con el rendimiento académico reportado en diversos casos, fue 
la distracción al momento de tomar sus clases ya que, al estar en interac-
ción familiar con todos los integrantes, aunado a los ruidos ambientales 
se perdía con facilidad la concentración; señalaron además una falta de 
compresión de la información, estrategias de estudio inadecuadas que no 
son acorde al uso de herramientas tecnológicas, es decir, algunos alumnos 
mencionaron métodos tradicionales para la realización de tareas; entre 
otros factores declarados (ver Figura 5).
Con base en las respuestas emitidas por los estudiantes que guardan rela-
ción con el estado anímico, las adicciones y requerir algún apoyo ya sea de 
tipo académico, psicológico o personal por ejemplo la facilidad para la en-
trega de trabajos fuera de tiempo, logramos identificar que una proporción 
importante de nuestros alumnos señalaron manifestaciones en su estado 
anímico (ver Figuras  5, 6 y 7). Gracias a un diagnóstico oportuno, se lo-
gró identificar cuáles necesidades reportó el alumnado para ser atendidas 
mediante el trabajo de Tutorías llevado a cabo por los docentes en sentido 
académico o de índole personal. 
Cabe resaltar que se logró identificar necesidades de muy pronta atención, 
tal es el caso de las respuestas afirmativas, así como la respuesta de tal vez; 
emitidas por los estudiantes, derivadas de la pregunta: ¿Alguna vez has 
tenido Ideación Suicida? Un porcentaje cercano al 23% de un total de 242 
alumnos que respondieron a dicha pregunta fueron considerados como 

demia al cuerpo docente.
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un factor de alto riesgo para salvaguardar su integridad física, emocional y 
psicológica (ver figura 8).
Con respecto a este anterior punto, es importante señalar que los casos más 
graves se atendieron de manera inmediata; se realizó una intervención de 
tipo psicológica llevada a cabo en el área psicopedagógica3; en algunos ca-
sos más severos fueron canalizados a tratamiento de tipo psiquiátrico por 
medio del seguro facultativo, al que todo estudiante de nuestra institución 
es beneficiario.
De tal modo, que la importancia que juega el trabajo multidisciplinario 
y los convenios de participación con otras instituciones, generan grandes 
redes de apoyo y representan aprendizajes multidimensionales para el 
alumnado en formación, además de que son instancias fundamentales 
para la oportuna intervención de los diversos casos en riesgo.
Asimismo, es necesario señalar que las afectaciones psicológicas deriva-
das de la pandemia por COVID-19 no afectaron por igual a todos nuestros 
estudiantes universitarios. Para coadyuvar y atender con los problemas de 
índole académico o de canalización de algún compañero en situación de 
riesgo, la participación del “Tutor Par” el cual es un alumno representante 
de cada grupo que cumple la función de mediador y como canal de co-
municación cuando existen problemas con algún estudiante, dicha figura 
contribuyó en gran medida a la labor de la tutoría.
Finalmente, la participación del cuerpo docente que fungen como tutores, 
es fundamental debido a que resulta ser una figura primordial en el traba-
jo en el aula, gracias a la interacción con el alumno; la labor del docente 
que funge como Tutor Personal y en algunos casos como Tutor Grupal, le 
permite ser testigo de la importancia del acercamiento humanitario con el 
alumnado. 
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La ética y la responsabilidad social para asumir los retos del siglo 
XXI en la UPN desde los procesos de la formación de formadores 

a partir de la incertidumbre

  María Luisa Reyna Herrera Olivares1

Llegué a la Universidad Pedagógica Nacional Unidad 153 Ecatepec junto 
con mi amiga Leticia, veníamos de un nivel de arduo trabajo, comprometi-
do con los niños preescolares, éramos en ese entonces asesoras técnico-pe-
dagógicas estábamos acostumbradas a acompañar a otros en sus procesos 
de cambio es decir de la transformación de sus prácticas. El paso de un 
nivel a otro considero que no fue catastrófico porque nuestra tarea diaria 
era con adultos. Un poco la experiencia estaba sostenida en los procesos de 
cambio desde el plano teórico hasta la practica donde nuestra tarea consis-
tía en trabajar con el deber ser, claro sin tener mucha consciencia de este 
asunto así era como caminábamos con el otro.
Al llegar a este nuevo universo al ámbito universitario y como maestras de 
grupo temerarias, iniciamos nuestro quehacer cobijadas por lo aprendido 
en preescolar y comenzaron los grandes retos. Trabajar epistemología y 
pedagogía, por ejemplo, después seminario de concentración en campo 
y seminario de tesis, todo fue muy rápido. Con el paso del tiempo hemos 
intentado mejorar el deber ser como formadoras de profesionales de la 
educación y con este andar también hemos afrontado los cambios gene-
racionales que iniciaron con el encuentro en el camino de la generación 
2010-2014 y hoy está por egresar la generación 2019-2023  hemos acom-
pañado el proceso de diez generaciones mismas que han vivido sucesos 
históricos que cambiaron el rumbo de la sociedad, pero además hoy nos 
concebimos como una sociedad global que le da un nuevo sentido a nues-
tro deber ser.
1	  Profesora en la Universidad Pedagógica Nacional Unidad 153, en este 
momento se desempeña como directora de la Unidad. 
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En diez años que van del 2012 al 2022 a nivel mundial, por lo menos se 
han desencadenado 10 guerras que inician entre conflictos por territorio, 
armas, poder… desastres naturales como tsunamis y terremotos, el hecho 
más relevante la pandemia por COVID 19 un virus que ha dejado devasta-
do al mundo entero y que ha cobrado millones de vidas. La población de 
adultos mayores va en aumento, en este lapso la población juvenil ha ido 
creciendo, la tasa de nacimientos ha disminuido. Se han perdido cerca de 
45 millones de hectáreas de zonas boscosas, han desaparecido 11 especies 
de animales y en peligro de extinción se encuentran 5,200 especies a cau-
sa de la pérdida de su habitad natural. (Bocanegra, 2020) 
La comunicación con el mundo ha crecido gracias a las redes sociales como 
Facebook, Twitter, WhatsApp, TikTok que hoy día son las más utilizadas por 
toda la población. En este sentido podríamos pensar que estamos más co-
municados que nunca y la verdad es que estamos solos, hoy los jóvenes 
presentan dificultades para construir ideas completas y complejas, para co-
municarse y trabajar en equipo. Las aspiraciones de niños, adolescentes y 
adultos se apuntalan a ser tiktoquers, youtubers, influencers, situación que 
les permite hacer dinero de manera fácil y rápida y desde cortas edades.
En nuestro México siguen creciendo la guerra entre carteles del narcotrá-
fico, trata de blancas, feminicidios, desapariciones de mujeres y niños. El 
trágico suceso de la desaparición de los normalistas de Ayotzinapan. Las 
inundaciones que cada vez se dan con mayor frecuencia a causa del cam-
bio climático, el terremoto del 19 de septiembre de 2017 y recientemente 
el del 19 de septiembre del 2022.
Todos estos acontecimientos nos dan cuenta de la imperiosa necesidad 
que tenemos de transformar nuestras prácticas desde el deber ser es por 
esta razón que abordaré las implicaciones desde la ética y la responsabili-
dad social como estandartes en el proceso de formación de formadores y 
por ende una relación necesaria en el ser y hacer del formador de formado-
res desde la incertidumbre.
Para comenzar es necesario clarificar qué es la ética y cuál es su relevancia 
en el proceso de formación.
Según Prado, la ética es una voluntad propia del individuo que en lo per-
sonal elige hacer o no hacer cierta actividad o tener o no cierto comporta-
miento (2016) , en este sentido la libertad cobra relevancia en la capacidad 
del hombre para tomar sus decisiones. Por otro lado, para Julio de Zan la 
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ética se interesa por el sentido o finalidad de la vida humana en su tota-
lidad, se interesa por el bien o el ideal de la vida buena y de la felicidad. 
(2004).
Es necesario apuntar hacia la claridad que requerimos los docentes en el 
proceso de formación de otros y tener conciencia de las implicaciones de 
la ética en un compromiso con nuestro ser y hacer, considerando que es 
una responsabilidad que asumimos desde el momento que hemos deci-
dido acompañar en el proceso de formación de estudiantes de educación 
superior, en este camino nos vamos transformando al mismo tiempo que 
se transforman nuestros estudiantes y contribuimos a transformar a la so-
ciedad y a la ciudadanía.
El compromiso es muy grande y más aún si tenemos como marco de nues-
tra práctica docente los planteamientos que hace la Ley General de Educa-
ción Superior que además nos permite encontrar caminos para actuar de 
manera ética.
Los planteamientos de la ley General de Educación Superior comprometen 
a nuestro ser y hacer, señala en el artículo 7º con referencia a el desarrollo 
integral del estudiante y la construcción de saberes basados en:

I.	 La formación del pensamiento crítico a partir de la libertad, el 
análisis, la reflexión, la comprensión, el diálogo, la argumen-
tación, la conciencia histórica, el conocimiento de las ciencias 
y humanidades, los resultados del progreso científico y tec-
nológico, el desarrollo de una perspectiva diversa y global, 
la lucha contra la ignorancia y sus efectos, las servidumbres, 
los fanatismos y los prejuicios para transformar la sociedad y 
contribuir al mejoramiento de los ámbitos social, educativo, 
cultural, ambiental, económico y político;

IV.	 El fortalecimiento del tejido social y la responsabilidad ciuda-
dana para prevenir y erradicar la corrupción, a través del fo-
mento de los valores como la honestidad, la integridad, la jus-
ticia, la igualdad, la solidaridad, la reciprocidad, la lealtad, la 
libertad, la gratitud y la participación democrática, entre otros, 
así como favorecer la generación de capacidades productivas e 
innovadoras y fomentar una justa distribución del ingreso;

V.	 La construcción de relaciones sociales, económicas y culturales 
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basadas en la igualdad entre los géneros y el respeto de los 
derechos humanos;

VII.	 El respeto y cuidado del medio ambiente, con la constante 
orientación hacia la sostenibilidad, con el fin de comprender y 
asimilar la interrelación de la naturaleza con los temas sociales 
y económicos, para garantizar su preservación y promover esti-
los de vida sustentables; (Diputados, 2020)

A través de la comprensión de estos saberes podremos asumirnos en esa 
responsabilidad social hoy tan necesaria que debe apuntalar a la reduc-
ción de la injusticia social que se observa en procesos de exclusión por 
distintas causas como lo es la discriminación por condiciones económicas, 
religiosas, de raza, género, entre muchas más. En estos saberes también 
podremos encontrar los cómo desde la formación del pensamiento crítico, 
el diálogo, la conciencia histórica. También se apuesta por valores: honesti-
dad, integridad, justicia, igualdad, solidaridad, reciprocidad, lealtad, liber-
tad, gratitud y democracia, ahora bien, es importante pensar de qué forma 
pueden darle vida y sentido al quehacer de los docentes universitarios.
En primer lugar, se reconoce que de las enseñanzas docentes desde la mi-
rada de los estudiantes lo que prevalece en su memoria más que los con-
tenidos son las formas de ser y hacer docencia, esta situación es de suma 
importancia porque atañe a la ética profesional de cada docente. Aristóte-
les (2017) señala que para ser persona en plenitud importa vivir con cohe-
rencia. Lo que se sube en esta afirmación radica un verdadero compromiso 
de los docentes universitarios. La ética profesional se constituye como un 
servicio social es decir buscar el bien común.
Por otro lado, se requiere incorporar algunos elementos fundamentales 
que plantea Edgar Morin con el afán de que como docentes comprenda-
mos la complejidad humana que nos va a permitir comprender y dar senti-
do a nuestra ética profesional: 

La complejidad humana no se comprendería separada de estos 
elementos que la constituyen: todo desarrollo verdaderamente 
humano significa desarrollo conjunto de las autonomías indivi-
duales, de las participaciones comunitarias y del sentido de per-
tenencia con la especie humana. (Morin, 1999, p. 22)
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Para acompañar los procesos de formación es fundamental comprender 
la autonomía individual que le dé a nuestros estudiantes las infinitas po-
sibilidades del sentido de su propia existencia, pero a la vez le permita 
concebirse en una necesaria participación comunitaria que lo impulse a 
proponer soluciones a problemas inmediatos y finalmente el sentido de 
pertenencia a la especie humana que lo haga empático y tolerante.
Además, Morin plantea que  es necesario visualizar un poco de forma fu-
turista el destino de la especie humana, los cambios estructurales que va 
sufriendo el cuerpo, la evolución o involución propia, lo que se espera que 
pueda suceder con la sociedad, para poder conocer las consecuencias de 
nuestros actos. (Morin, Los siete saberes necesarios para la educación del 
futuro, 1999, pág. 25)
Y qué decir de la incertidumbre que plantea Morin en su libro Los siete 
saberes necesarios para la educación del futuro, en el que señala que habrá 
que pensar en ella no solamente como un resultado del futuro sino tam-
bién como un cuestionamiento a los saberes que se han vuelto certezas 
y por tanto a veces se piensan inamovibles, es fundamental preguntarse 
más que responder.
Hoy como directora de esta casa de estudios comprendo que el reto es muy 
grande porque además de preparar a nuestros estudiantes para desem-
peñarse en el ámbito profesional de la pedagogía y en los posgrados de 
la Maestría en la Enseñanza de las Humanidades y la Maestría en Educa-
ción Básica con carácter profesionalizante se requiere vivir la docencia de 
la mejor manera posible, para que el estudiantado aprenda que es la ética 
profesional y además cómo hacer de los saberes que plantea la Ley Gene-
ral de Educación Superior una forma de vida. En este sentido tendremos 
que plantear estrategias para desarrollar el tan mencionado pensamiento 
crítico que a veces solo se queda en un cliché porque seguimos imponien-
do nuestras propias construcciones, cómo impulsar el diálogo como una 
estrategia de aprendizaje necesaria para la construcción de nuevos conoci-
mientos y que les brinde la posibilidad de romper con las certezas para dar 
paso a las incertidumbres y que decir de la conciencia histórica…
Por otra parte, los valores tendrán que volverse una forma de vida para 
poder redireccionar el rumbo de una sociedad con serias dificultades, la 
solidaridad por ejemplo no solamente puede ser un concepto agregado 
en el Plan Anual de Trabajo, tiene que tornarse acciones concretas de apoyo 



   
172

en la comunidad universitaria y que decir de la equidad de género que 
tendrá que traspasar el umbral de las conferencias para volverse acción en 
sus vidas y en las aulas. El cambio climático nos obliga a hacer conciencia 
como ciudadanos del mundo y necesitamos educarnos y educar para la 
recuperación del planeta y no podemos tardarnos.
Necesitamos aprender a vivir con sabiduría.
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Reconfiguración de la praxis: tensiones en la formación de docentes

Raúl Fernández Contreras1

Introducción
El presente trabajo tiene como finalidad describir desde tres diferentes 
momentos la práctica educativa en las escuela formadoras de docentes, 
recuperando las experiencias de 20 docentes de educación normal a través 
de entrevistas semiestructuradas con la finalidad de recuperar su sentir, 
en la primera parte se describe de manera general las dimensiones de la 
práctica educativa y las actividades de enseñanza que los docentes realiza-
ban como parte de la cotidianidad hasta antes de la pandemia causada por 
el virus SARS COV 2, en un segundo apartado se describe la organización 
de las actividades docentes en las escuelas normales ocasionadas por el 
confinamiento. Sabemos que el contexto actual de la educación nos sitúa 
en una nueva realidad misma que aún no deja de  definirse por la gran 
variedad de características de los contextos escolares y la diversidad de los 
estudiantes y docentes, en esta vorágine de cambios ocasionados por los 
avances tecnológicos y los que se originan en la naturaleza,  encontramos 
al docente al centro del escenario viéndose exigido, incomprendido, criti-
cado, muchas veces rebasado por los cambios para los cuales no fue prepa-
rado, de esta manera se muestra un  antes y un después del confinamiento, 
para la generación de habilidades docentes  que permitirán reconfigurar la 
práctica del docente del siglo XXI  en esta nueva realidad cambiante.
La práctica docente cotidiana
Toda actividad humana se realiza a través de la influencia de las acciones 
cotidianas, es decir un artesano aprendió a desempeñar la actividad por 
1	  Lic. en Pedagogía. Dr. En ciencias de la educación. Coordinador de 
Posgrado en la UPN 153 
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la cual obtiene su sustento económico de la observación del trabajo que 
realizaba el maestro artesano, quien a su vez aprendió el oficio de otro 
maestro artesano y así sucesivamente, aunado a estos conocimientos em-
píricos (Osborne, 1997) el maestro artesano tiene que irse adaptando a la 
realidad imperante, es decir, debe incorporar los avances tecnológicos qué 
la propia actividad humana va desarrollando en su hacer, generados por 
las mismas necesidades de la sociedad; este hecho no es independiente 
de la condición educativa, muy por el contrario que el área educativa está 
permeada por la influencia de los docentes con mayor experiencia y que 
llevan años realizando la actividad educativa, de tal manera que ejercen 
una gran influencia con los docentes que se van incorporando al sistema 
educativo, estos docentes tienden a hacer más flexibles en la incorporación 
de nuevas competencias y habilidades docentes.
Sumado a lo anterior, se podría decir que la práctica educativa conserva 
una estabilidad, ésta origina resistencia a los cambios, ya sea de manera 
consciente o inconsciente por parte de los docentes, esta situación de re-
sistencia es normal en cualquier actividad humana, en este caso vamos a 
centrarnos en la descripción de las principales actividades que los docentes 
desarrollaban mayoritariamente hasta antes de la pandemia, consideradas 
responsabilidades docentes en la esfera cognitiva, enfocadas  a la adqui-
sición de conocimientos dentro del aula y que por consiguiente son las 
más apreciadas, también las actividades que fortalecen la esfera afectiva 
con respecto principalmente al ambiente de aprendizaje, finalmente las 
actividades en la esfera conductual o del comportamiento, destinadas a 
fortalecer o extinguir conductas dentro del aula (Villalobos, 2003).
Estas categorías se reflejan en la información que nos refieren los docen-
tes  sobre dos categorías de análisis, la primera de tipo académico y la 
segunda de orden administrativo, en el área administrativa encontramos 
los elementos siguientes: elaboración de planeaciones, registros de cali-
ficaciones, pase de lista, rúbricas de evaluación, lista de cotejo, portafolios 
de evidencias, es decir generan evidencias tangibles del trabajo de clase, 
ahora bien, estas actividades se pueden hacer en cuadernos, hojas sueltas, 
máquina de escribir o computadora, ya que no es tan importante dónde o 
cómo se realizan estas evidencias, el asunto es que  la computadora se uti-
liza como máquina de escribir, ya que cotidianamente así se ha hecho, don-
de el docente no requiere elevadas competencias docentes en el manejo 
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de la ofimática (Vacas, 1989). Por otro lado, en la categoría de lo académico 
se manifiestan las siguientes actividades: pase de lista, enseñanza pase de 
lista, enseñanza de contenidos curriculares, revisión y calificación de activi-
dades en cuadernos y libros, actividades en el patio de la escuela, asesoría 
de trabajo de investigación y tutoría, todo lo anterior en forma presencial.
La crisis en la praxis educativa, tensiones para adquirir nuevas competen-
cias. De contenidos curriculares, revisión y calificación de actividades en 
cuadernos y libros, actividades en el patio de la escuela, asesoría de trabajo 
de investigación y tutoría, todo lo anterior en forma presencial.
La crisis en la praxis educativa, tensiones para adquirir nuevas 
competencias
Como es bien sabido la pandemia generada por el SARS COV 2, provocó 
que la población permanecerá en un estado de aislamiento, sin embargo, 
las actividades económicas sociales y culturales tenían que seguir ade-
lante, esta necesidad obligó al personal docente a adaptarse a las nuevas 
condiciones de trabajo particularmente la educación a distancia la cual se 
desarrolla con las dimensiones de tabla adjunta de la siguiente manera 
(Otero &Gil, 2013).

Ahora bien, en la información que se desprende de las entrevistas , con-
forme las dos categorías de análisis encontramos la parte académica lo 
siguiente: la conectividad fue un problema bastante grave ya que muchas 
veces el alumno no contaba con el servicio de internet en casa, en otras oca-
siones el plan o la empresa no ofrecía la calidad requerida afectando tanto 
a maestros como alumnos, Con respecto a la flexibilidad se mal entendió, 
por lo que muchas veces daban clase a cualquier hora del día invadiendo 
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el espacio y el tiempo fuera de horario laboral, En la interacción la evalua-
ción muchas veces seguía dependiendo de la concordancia en los tiempos 
entre maestro y alumno, En la cuestión de la autonomía el alumno seguía 
dependiendo de lo que es los docentes proponían, en la dimensión de la 
colaboración el trabajo era relativamente individuo donde el docente diri-
gía la clase, Con respecto a las motivaciones era muy limitado el uso de la 
multimedia para motivar a los estudiantes, respecto a la economía el gas-
to en los transportes para estudiantes y maestros, sin embargo provocó el 
aumento en el pago de datos para la conectividad, Finalmente las oportu-
nidades de innovación y creatividad fueron aprovechadas por algunos do-
centes y alumnos que se interesaron ten el uso de nuevas aplicaciones he-
rramientas y plataformas educativas. En el caso de las escuelas formadoras 
de docentes se implementó el uso de un correo institucional el cual daba 
acceso a la plataforma CLASSROOM, TEAMS o de manera independiente 
los docentes utilizaban otras plataformas, no obstante muchos docentes 
sólo utilizaban el correo, WhatsApp o algún otro medio de comunicación 
o red social. Hubo muy pocos casos donde los docentes evitaron el uso de 
las herramientas digitales y sólo sacaban copias del material, citaban a los 
alumnos a los padres de familia para entregar o recibir material o trabajos 
de los alumnos. En la categoría administrativa refieren que la entrega de 
planificación se realizaba en pdf, vía correo institucional, la entrega y carga 
de calificaciones fue vía plataforma digital, lo que facilitó y agilizó la entre-
ga recepción.
Tensiones en la formación docente
Hablar de tensiones (Pérez, 2020) es hablar de fuerzas que van en direc-
ciones opuestas, tiene que ver en estar o no estar de acuerdo, en este caso 
los docentes se encontraban en la posición de llevar a cabo una indicación 
de trabajar utilizando su equipo de cómputo o dispositivo móvil, con el 
gasto de sus datos o del plan de internet contratado, o resistiéndose y tra-
bajar como cotidianamente lo ha hecho de manera presencial y buscar los 
espacios para dar clase reuniéndose esporádicamente con los alumnos, lo 
cual no era factible, quedando sin la posibilidad de aprender a utilizar las 
herramientas tecnológicas al alcance, ahora bien, también existe la resis-
tencia por parte del alumno ya que tampoco estaba obligado a trabajar de 
esta manera si no tenía las condiciones apropiadas, hay que enfatizar que 
en este caso nos centraremos en la resistencia a aprender la utilización de 
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aplicaciones tecnológicas que se pueden usar en las aulas en todo momen-
to para optimizar tiempos y recursos, es decir trascender de la ocupación 
de la computadora como una máquina de escribir, hasta utilizarla como 
una herramienta para generar un aula virtual, que permita trabajar las 3 
dimensiones anteriormente señaladas; la cognitiva, afectiva y conductual 
aprovechando los avances tecnológicos.
Es entonces cuando encontramos en las escuelas formadoras de docentes 
que a pesar de tener la posibilidad de utilizar una plataforma virtual como 
CLASSROOM o TEAMS algunos docentes evitaran hacerlo por situaciones 
de índole fuera de lo profesional, ya que las condiciones ocasionadas por la 
pandemia son transitorias y se iba a regresar a una educación cotidiana, por 
lo cual no era necesario apropiarse  de algo temporal, como ya se señaló 
anteriormente estas tensiones son normales en cualquier actividad huma-
na, sin embargo hay que enfatizar que los cambios en todos los ámbitos de 
la cultura afectan a la educación, entonces el formador de docentes debe 
apropiarse de habilidades que le permitan desenvolverse en la actualidad.
Reconfiguración de la práctica educativa
Posterior al período de confinamiento, la educación se integró a una nueva 
realidad (Acuña, 2021) que evidenciaba las carencias en cuanto a la tecno-
logía y a la preparación para enfrentar estos retos, los cuales generalmen-
te tienen que ver con la preparación de los docentes las cuestiones aca-
démicas, administrativas y de infraestructura, este trayecto en el devenir 
histórico nos sitúa en la identificación de las habilidades que permitieron 
al formador de docentes y al docente en formación salir adelante cuando 
cambiaron las condiciones de trabajo a causa de un fenómeno natural no 
controlable por el ser humano y que puede ocurrir en cualquier momento, 
es entonces cuando nos preguntamos ¿qué habilidades debe tener el do-
cente en la actualidad para adquirirlas y adaptarlas a su práctica? 

Podemos transitar en este camino iniciando con las siguientes habilidades;
• Habilidad para aceptar cambios de roles, hábitos y metas. General-
mente es más fácil hacer lo que siempre hacemos, ya que hacerlo de 
una manera distinta requiere de la utilización de energía para apren-
der, experimentar y evaluar si lo hecho tuvo un efecto esperado, de no 
ser así tenemos que seguir experimentando hasta lograr el resultado, 
por lo que es importante tener una mente ágil, sin prejuicios, abierta al 
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cambio, una mente compleja que no tienda a la unicidad, sin estable-
cer definiciones cerradas por el contrario será la búsqueda de puntos 
de vista distintos a lo establecido. 
• Reconocimiento del autoaprendizaje de los estudiantes. El estudian-
te es capaz de aprender con el maestro, sin el maestro y a pesar del 
maestro, es importante ver al estudiante como un ser que ya tiene co-
nocimientos previos, que tiene , experiencias únicas, con saberes que 
trae acumulados desde su nacimiento y que este saber lo aprendió por 
sus propios recurso, es decir tiene una manera de aprender, al respetar 
su individualidad, se puede construir a partir del estudiante estimulan-
do y aprovechando lo que sabe para utilizarlo como materia de genera-
ción de nuevos conocimientos.
• Habilidades en la creación de experiencias digitales con fines edu-
cativos. El miedo a lo desconocido es innato en el humano, por lo que 
tiende a permanecer a la luz del saber conocido, aunque ese saber no 
describa la realidad que siempre es dinámica, es imperante sumergir-
se en el aprendizaje de diversas aplicaciones que en la actualidad dia-
riamente se mejoran o se construyen nuevas. Los dispositivos móviles 
son más rápidos y potentes, los equipos de cómputo son excepciona-
les, sin embargo el dispositivo más importante será siempre el usuario, 
nada puede suplir o mejorar la disposición de un buen maestro, puede 
ser que un maestro tenga el equipo más avanzado, pero lo ocupa como 
procesador de textos o su dispositivo móvil sea el más sofisticado pero 
solo es utilizado para hacer llamadas siendo subutilizado, ahora bien, 
hay que diferenciar entre no saber y esperar a que alguien otorgue ese 
saber y no saber pero buscar ese saber por sí mismo, sin esperar que 
alguien lo brinde, como una curiosidad epistémica.
 •  Uso  eficiente  de  las  herramientas  técnicas. Con respecto a la 
subutilización de dispositivos y equipos de cómputo, es necesario 
reconocer que  la utilización será más eficiente solo a través de 
la experiencia directa ya que como se señaló anteriormente,  las 
herramientas tecnológicas se están modificando diariamente y 
no se puede quedar lo aprendido anteriormente, puesto que las 
empresas como los diseñadores hacen mejoras constantes y solo con 
la práctica diaria se puede detectar esas mejoras para poder usarlas 
adecuadamente, lo cual va a restar tiempo de ejecución, un ejemplo 
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es el tiempo que se tardaba un docente al hacer su planeación hace 
30 años en una máquina de escribir, si tenía un error tenía que volver 
a  hacer la hoja, actualmente se corrige en la vista previa, incluso  hay la 
opción de entregar en digital para evitar el uso de papel, sin embargo 
un equipo de cómputo no puede ser visto como un procesador de 
textos, ya que se puede crear un aula virtual con acceso a bibliotecas, 
museos, etc. que existen en la red mundial.
•  Capacidad  de  creación  de  contenidos  multimedia. los estudiantes 
en la modernidad aprenden cada vez mas por medio de la vista, están 
muchas horas viendo su dispositivo, en las redes sociales que utilizan 
videos generalmente, priorizan lo visual, aprovechar este medio es 
importante para un docente que pretende estar a la vanguardia de la 
educación, si lo puede mostrar, no lo explique, si se dice que una ima-
gen dice mas que mil palabras entonces ¿Qué puede ser mejor que un 
video?
•  Capacidad  de  adaptarse  a  circunstancias  imprevistas  deriva-
das  de  la  dependencia  de  la  tecnología. La plasticidad mental per-
mite adaptar la Práctica a la realidad siempre cambiante, la historia 
demuestra que el conocimiento es el retrato de una realidad situada 
en un tiempo y espacio, el docente debe estar atento a los cambios y no 
sentirse seguro de lo que conoce, debe estar en espera del cambio, lo 
permanente es el cambio, luego entonces el docente debe ser flexible, 
dejar de satanizar la improvisación y verla como una oportunidad de 
mejorar constantemente.
• Flexibilidad para  individualizar  la  instrucción según  las  circunstan-
cias personales y familiares de cada estudiante. Las clases no deben ser 
copias de lo que funciono anteriormente, ni mucho menos deben ser 
una receta de cocina que vaya paso a paso ya que cada estudiante tiene 
variaciones día a día, es una oportunidad de hacer que el estudiante sea 
un personaje activo dentro de la clase y el docente un facilitador que 
sabe aprovechar las facultades de los estudiantes en todo momento. 
•  Voluntad  de  apoyar,  mantenerse  en  contacto  y  mantener  motiva-
dos a los estudiantes. La docencia es un proceso caliente, activo y prác-
tico puesto que se desarrolla entre humanos, para formarlos, hacerlo 
de manera contraria solo genera productos como en una fábrica, en 
esta formación el sujeto debe participar de forma activa, por lo tanto, 
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el docente debe participar como facilitador evitando convertirse en un 
obstáculo más en el proceso de cada estudiante.
• Capacidad para adoptar  la  tecnología como parte  integral del nue-
vo proceso educativo. En el periodo decimonónico las escuelas lancas-
terianas trascendieron de los areneros y tablillas para enseñar a leer y 
escribir a los niños hasta el uso de cuadernos y lápices, pasaron de los 
libros copiados a mano a los libros hechos con imprenta, actualmente 
la tecnología debe ser utilizada cotidianamente en el aula, usar en cla-
se el dispositivo móvil para aprender debe ser una prioridad, prohibirlo 
seria equivalente  a que en el siglo XIX se les hubiera castigado por usar 
un libro hecho con imprenta, ser docente es  estar a la vanguardia de 
los cambios.
•  Apertura  a  actualizaciones  constantes  y  aprendizaje  conti-
nuo de nuevas herramientas. Ya sea a base de iniciativa personal o por 
instrucciones de la autoridad educativa el docente es agente de cambio 
que se debe actualizar, se debe ver como una necesidad, no como un 
lujo, ni como obligación, es lo que el estudiante del siglo XXI requiere, 
la obsolescencia impregna la realidad actual, el cambio es permanente. 

En resumen, la evidencia disponible sugiere que la calidad de los docentes 
es un importante contribuyente a la variabilidad en el aprendizaje escolar. 
Los estudios que consideran toda la evidencia disponible sobre la eficacia 
docente de los docentes de alto rendimiento progresan tres veces más rá-
pido que los alumnos de los docentes de bajo rendimiento. Los mejores 
sistemas educativos tienen las mejores personas para enseñar. La calidad 
de un sistema educativo está limitada por la calidad de sus docentes. Ade-
más, el sistema educativo capacita a estas personas para que se conviertan 
en capacitadores eficientes. Es la única forma de mejorar tus resultados. 
Para mejorar la educación, existen sistemas especiales y mecanismos de 
apoyo para garantizar que todos los niños se beneficien de una buena edu-
cación. Elevar el nivel para todos los estudiantes es la única forma en que el 
sistema puede lograr el máximo rendimiento. (Barber, 2008).
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Ética y violencia en tiempos de la pandemia

Javier Naranjo Velázquez1

Introducción
Si estamos de acuerdo, en cuanto se dice que la ética, es una ciencia prácti-
ca y normativa que estudia racionalmente la bondad y maldad de los actos 
humanos (Gutiérrez, 1968, p.23.) es pertinente expresar que; los enfoques 
y/o explicaciones de los actos humanos tienden a ser considerados como 
buenos o malos según la circunstancia y el contexto social en que se desa-
rrolla la población, de tal forma que es necesario regular dichos actos. Es 
decir, establecer cánones de normatividad o regularidad –legislativa o, por 
acuerdo de usos y costumbres– en determinadas comunidades., mismas 
que legitiman ciertos cánones de violencia, así, la violencia hoy en día, se 
ha tornado como parte de la forma de ser y de convivir en la sociedad del 
nuevo milenio, más allá de la liquides hídrica o de la frágil cristalización del 
ser humano, a raíz de una pandemia que lo ha dejado –y sigue dejando– 
secuelas de vulnerabilidad ante la humanidad misma. 
La ética y la violencia se ven reflejadas como un espejo que aparenta una 
forma ordinaria de vida, una ética pensada por el ser humano, amén de 
la moral que se va adoptando y adaptando a una manifestación de vida 
común, en donde la violencia se escuda bajo diversas mascaras moralistas 
de ser así.
Bajo el hilo conductor de éstas ideas, el breve escrito que se presenta está 
configurado de los siguientes apartados: La violencia en la sociedad, una 
perspectiva desde el Trabajo Social, la violencia cotidiana en las escuelas, 
breve perspectiva psicoemocional de la violencia, casos de violencia y con-
clusiones. 
No estará por demás, hacer explícito que el simple hecho de violentar lle-
va implícito una carga considerable de mínima ética y prejuicios morales. 

1	  Profr. Normalista , Doctor en Filosofía.Asesor UPN unidad 153, Ecatepec.
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Empero, cobijados en más de las veces por aquello que se ha denominado, 
como se ha dicho, usos y costumbres. 
La violencia en la sociedad
Hoy en día las cosas en la sociedad –respecto al adolescente– han cam-
biado, y las de la juventud aún más. Si bien es verdad que, se vive en una 
sociedad insegura e incierta, también es muy notable que los resultados 
de la pedagógica educativa en las casas (La educación familiar) está per-
diendo terreno y la sociedad líquida (Navarijo, 2021, p. 23) actúa con un 
dinamismo inesperado y sorprendente. Dicho argumento ya lo había ex-
ternado Max Horkheimer y Theodor Adorno, en junio de 1947, a saber:

La vida pública ha alcanzado un estadio en el que el pensa-
miento se transforma inevitablemente en mercancía y la len-
gua en embellecimiento de ésta, el intento de desnudar tal de-
pravación debe negarse a obedecer las exigencias lingüísticas 
y teóricas actuales antes de que sus consecuencias históricas 
universales lo tornen por completo imposible (Horkheimer y 
Adorno, 1969, p.8).

75 años después, vemos que la sociedad se ha vuelto presa de su pro-
pio destino y que la educación es su principal cómplice. Empero, lo que 
conocemos oficialmente sobre este aspecto social –el educativo– es rela-
tivamente confiable, en tanto que se basa exclusivamente en datos esta-
dísticos, números, porcentajes y gráficas –inciertamente– maquilladas, en 
donde todo pareciera que está bien. 
Pero qué decir de aquellos seres humanos que no tienen una matrícula es-
colar y que no pertenecen a una familia, es decir, a los otros que no existen 
para el sistema que opera en nuestra sociedad.
No solo es referirse a los niños de la calle, de las alcantarillas, de las ban-
quetas, de la esquina, del camellón, de los que viven y conviven en las cloa-
cas del inframundo citadino o viento rural, porque también allá en donde 
no hay asfalto o pavimento, ni agua potable y energía eléctrica, también 
allá, hay pobreza comunicativa y peculiares formas de subsistencia social.
Cuando referimos la palabra violencia, más allá de posibles polisemias, 
encontramos dos interpretaciones de la palabra que son interesantes, a 
saber: Acción que corresponde a ir contra el modo natural de proceder –El 
diccionario Porrúa de la lengua española, es un tanto confuso al referirse a 
esta palabra– y proviene del latínviolens = violento, violentia = violencia, 
así, violentus = violento: impetuoso, feroz, cruel, despótico, tirano (Rully, 



            
185

2001, p. 208). Es decir, todo aquello que atenta contra el ser humano y que 
le ocasiona daño físico, mental o emocional.
Una perspectiva desde el Trabajo Social
Como Trabajador Social, formado en la práctica y en la teoría, podemos ob-
servar que hay sociedades diversas (Popper, 1992, p.96) y mundos distin-
tos, a saber. Mundo 1: el mundo de los objetos, no solo visibles, también 
cosas que escapan al ojo humano (el mundo de los objetos físicos). Mundo 
2: el mundo de los procesos mentales, conscientes o inconscientes. Donde 
irradia las sensaciones de dolor, placer y pensamiento (el mundo de las ex-
periencias subjetiva). Mundo 3: el conocimiento objetivo, donde se analiza 
los procesos mentales del mundo 2. (Los productos de la mente humana) 
tiene una “varianza” que ver con la información. Pero ya vimos que nuestra 
información es de dos capas: la transmitida naturalmente, la genética, y la 
transmitida por aprendizaje, la cultura. Por ello podemos deducir: ¿abarca 
el mundo 3 toda la información, tanto natural como cultural, o se limita al 
continente de la cultura? En general los textos de Popper parecen dejar 
muy claro que el mundo 3 se circunscribe al ámbito de la cultura. 
Paralelamente a las ideas de Popper, Habermas (2014, p.17) coincidía con 
cierto paralelismo popperiano, acerca de tres posibles mundos o formas 
–modos– de entender –interpretar– a la sociedad. Sin embargo, encontra-
mos otros mundos de los que no se habla, esos mundos subterráneos que 
pocos conocen o se sabe de ellos, pero no se les hace caso, curiosamente 
son los más por los menos, es decir, los que han sido cercenados de la ca-
pacidad de razón a falta de una buena escolaridad y los que apenas balbu-
cean en las escuelas de nivel superior. Ese mundo en donde la humanidad 
se va diferenciando de un cierto nivel de entendimiento, en donde se actúa 
por intuición, impulso y soberbia, en donde prevalece la ley del más fuerte, 
de la fuerza bruta y de vejación del semejante, por pretender ser el macho 
alfa de la manada.
La palabra violencia en esa mundanidad subterránea, se transforma en 
una manera de subsistencia por prevalecer con vida. Así, someter al otro 
implica el reconocimiento de los demás, como podremos observar, el no-
ble aquél de que habla Nietzsche (1997, p.23) se verá diferenciado del 
plebeyo y sometido a la vez del perverso. Incluso no alcanzará a diferenciar 
su estatus de ser violentado, porque ha nacido ahí, en esa demarcación de 
vida. Es precisamente, en ese status de modo de vida, en donde el Traba-
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jador Social se inserta para conocer a profundidad la circunstancia, el acto, 
la cotidianeidad y, sobre todo, el origen de donde parte para establecer un 
programa de intervención, desde la génesis del problema para dimensio-
narlo y ofrecer alternativas de mejora ante diversas circunstancias.
La violencia cotidiana en las escuelas
Como docente, la violencia desde el ámbito educativo, inicia en el momen-
to en que se diferencia al hombre de la mujer, fila de hombres y fila de 
mujeres, (Hierro, 1986, p.35)  incluso para llevar a cabo diversas activida-
des escolares, y, si se va a realizar aseo en el salón de clase, los hombres 
realizarán trabajos “pesados” acarrear agua, soldar sillas, pintar paredes 
y las mujeres realizarán actividades “acorde a su condición de mujeres”, 
barrerán la basura, trapearán el salón, limpiarán los vidrios y así… pues 
se parte del supuesto que la mujer es débil y el hombre es fuerte. Nótese 
que desde la interpretación de la palabra “condición” ya está denostando, 
ultrajando, la condición de mujer y de hombre, en donde como dice Mar-
cela Lagarde (1990, p. 235), la mujer se mantiene cautiva por el hombre. 
En donde gritarle a la mujer es “lo normal”, agredirla y humillarla no está 
mal “si se lo merece”, entonces el rol de premio castigo, estará mediado 
por el criterio del agresor. Empero, como el hombre es el fuerte, atentará 
impetuosamente hacia la mujer.
En el estatus de machismo, el hombre “aparentemente” protege a la mu-
jer, no permite que le hagan daño o que “otro” la vea o la maltrate, de 
esa forma la mujer “aparentemente” se siente protegida por el hombre, 
no obstante, se acepta -nuevamente- el roll de pertenencia, convirtiéndo-
se –la mujer– en propiedad “de uso y abuso” del hombre. Empero, dicho 
estatus social. Es decir; ésta forma de convivir en sociedad, sea patriarcal o 
machista, poco a poco se ha desmitificado por diversas formas de visualizar 
la función o rol que le corresponde a cada uno en su estatus quo.
Breve perspectiva psicoemocional de la violencia
El asunto psicoemocional puede ser analizado desde las seis categorías 
básicas de las emociones, mismas que podemos localizar en diferentes 
plataformas educativas y medios de comunicación electrónicas (Guerri, 
2021)  a saber:
1.- El miedo, como anticipación de una amenaza o peligro que produce 
ansiedad, incertidumbre, inseguridad.
2.- La sorpresa, que se deriva del sobresalto, asombro, desconcierto. 
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3.- El asco o aversión, lo que motiva el disgusto, asco, solemos alejarnos del 
objeto que nos produce aversión.
4.- La ira, que provoca rabia, enojo, resentimiento, furia e irritabilidad.
5.- La alegría, que va de la mano con la diversión, euforia, gratificación, 
contentos, una sensación de bienestar y sobre todo de seguridad.
6.- La tristeza, que ocasiona pena, soledad, pesimismo y resignación.
Las emociones tienen diferentes funciones en las personas, a saber:
1.- El miedo, nos guía hacia la protección.
2.- La sorpresa nos puede servir para orientarnos frente a nuevas situacio-
nes.
3.- El asco o eversión, nos produce rechazo hacia aquellos que nos hacen 
daño.
4.- La ira, nos induce hacia la destrucción.
5.- La alegría, nos provoca repetir aquellos sucesos que nos hacen sentir 
bien.
6.- La tristeza nos puede motivar hacia una nueva reintegración personal, 
y-o, por otro lado, también nos puede llevar hacia la muerte.
Ante este panorama, se puede observar un clima altamente destructivo, 
violentado contra el ser humano. Desafortunadamente –según perspecti-
vas– no debemos de olvidar un canon importante, la religión.
Desde el punto de vista del catolicismo, encontramos una forma de pensar 
religiosamente peculiar, a saber, el patriarcado, ya en un escrito anterior 
hablé sobre esa perspectiva (Naranjo, 2019, p. 101), hoy solo pretendo re-
cordar que José ya era algo mayor cuando conoció y aceptó a María, y ellos 
junto con Jesús fueron y han sido el ejemplo de la familia católica, a saber. 
Padre, Madre e hijos. 
Dos casos de violencia hacia la mujer
Como estudioso y actor del trabajo social, expondré dos casos de violencia 
hacia la mujer; los cuales denominaremos arbitrariamente como: Caso 1 
y Caso 2.
Para caso 1.
Se trata de una estudiante de bachillerato en la ciudad de México, estando 
en el primer semestre deja la escuela, pues decidió irse de su casa para 
casarse con su novio, ella 16 años y el 26. El motivo de su huida es haber 
vivido en casa con un padre golpeador, sumamente agresivo y alcohólico. 
El contexto de vida de ella es muy desalentador y encontró en su novio un 
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síntoma de protección, al mismo tiempo de miedo y temor, la diferencia 
de edad le hacía pensar que él la defendería de cualquier agresión externa 
a su familia, lo que no imaginó que ese miedo también sería su condena, 
pues su marido además de protegerla, le hizo sentir, pensar, advertir y de-
mostrar, que ella era su propiedad material y como tal podría hacer todo 
lo que él quisiera con ella. Como podrán imaginar, al convertirse ella, en 
representación material de un objeto de uso, no se hizo esperar la ira y 
con ello la tristeza, porque desde su circunstancia de vida, lo que él hace 
con ella, está bien y de hecho lo defiende a capa y espada, porque es el 
padre de sus hijos (No logra ver que sus hijos son producto de violaciones 
seriales). Como buen macho alfa, cumple con su rol de vida “luz de la calle, 
obscuridad de la casa”. El dato no es de un texto de internet, es de un caso 
específico que puede ser leído a través de la hermenéutica analógica (Beu-
chot, 1997, p. 27), en donde el modo de vida, que se considera estándar, 
se vierte en un nivel de vida a modo, en donde el feroz depredador guarda 
en su madriguera a la mujer, que a más de 40 años,  viviendo bajo esa 
circunstancia, lo ve todo con absoluta regularidad.
Para caso 2.
Es una niña que, a los 12 años, no se preocupaba por jugar a las muñecas, 
a la comidita o simplemente ir a la feria, balancearse en un columpio o 
medir su peso en un sube y baja con alguna compañera de su edad, no. A 
los 12 años la niña tenía como mayor preocupación la angustia de saber si 
el hijo que esperaba llegaría sano a su mundo. 
Una niña que a los 12 años de edad será madre, que tiene un futuro in-
cierto y que vive “acostumbrada” a ser humillada, golpeada, sometida y 
por demás, compartida con los “amigos” de su hombre, porque la palabra 
marido no existe en su concepto de casa. “Yo soy tu hombre” y estás a mi 
disposición, como lo que eres, una cosa. Pero soy tu mujer, ¡ah, no! De 
principio no eres mía, porque te dejo compartir con otros como yo, y ade-
más, ¿Quién te dijo que eres mujer?, para mujeres las de la cantina, ellas 
si saben ser mujeres de verdad, porque tú, ni para eso sirves. El silencio de 
ella, lo dice todo o quizá, también el silencio habla en demasía. 
La madre niña, no llegó a la secundaria, la conocí en la primaria -cuando 
era profesor de segundo año, allá por 1986- una niña inteligente, audaz, 
inquieta, lista, que, al conocer a su novio de 18 años, dejó todo su futuro en 
manos ajenas. Eran tres hermanos y dos hermanas, la mamá, como dicen 
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en ciertos lugares, una mujer muy luchona que, al no dejarse someter a un 
hombre golpeador, lo corrió de la casa para nunca regresar. Ese aconteci-
miento provocó que la señora saliera a trabajar de día y a veces de noche, 
para poder mantener a sus hijos y los gastos de la casa. Solos a su destino, 
todos se casaron antes de cumplir los 18. La mamá al saber que se junta-
rían, solo expresaba, por fin uno menos y al saber sus formas de vida, las 
únicas palabras de aliento fueron: si les va como les va, es por tontos, yo 
por eso decidí correr a su padre.
Ignorando en absoluto el destino de los hijos, la niña madre vivió en ex-
trema pobreza, no se sentía violentada, solamente supo que es el destino 
quien la puso en ese camino, no creyó en Dios, porque Dios no le daba de 
comer, se le olvidó leer, se le olvidó vivir, la niña madre no llegó a los 18 
años.
Esas cosas ocurren diariamente en el mundo cero, así le quiero llamar, 
la teoría del mundo cero, un mundo que no existe para los letrados, un 
mundo que los escribanos describen sin conocer, sin estar ahí, sin convivir 
con ellos, sin entender su circunstancia sin darse cuenta que aquello que 
deletrean es apenas una idea abstracta de la realidad, en un modo de vida 
que es ordinario para quienes lo habitan, por la sencilla razón de ser así, así 
como se muestran en la invisibilidad de una sociedad que los cubre con el 
velo alienante de la ignorancia.
Retrospectivamente hablando, la década de los 60´s fue un escándalo so-
cial, por sus disturbios y rebeldías, pero qué decir de los 70´s y 80´s. Cada 
década tiene su peculiar circunstancia, a las generaciones en ocasiones se 
les  tipifica o se les tilda de forma peculiar, según la época. Cronológica-
mente hablando vivimos el nuevo milenio, estamos iniciando la tercera 
década, una generación puesta a prueba de resistencia por un virus que 
no distingue género, raza, religión, ni mucho menos ideología. Una pan-
demia no esperada, que para el mundo cero –desde su incredulidad- no 
existe. A caso, ignorar la existencia de un virus mortal, ¿no es una forma de 
violencia social?
La violencia está en todas partes, la unidimensionalidad del hombre (Mar-
cuse, 2021, p.87), es someter a una perspectiva de economía que controla 
a la masa social, que como masa no alcanza a distinguir el núcleo neuronal 
perdido, también a principios del nuevo milenio, la familia. Si partimos 
de la idea marxiana, (Ponce, p. 2005, p.21) el núcleo de la sociedad es la 
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familia, cabría preguntarse hoy en día ¿Qué ha pasado con la familia?  Y 
como escribimos al principio de éste breve ensayo, la educación familiar es 
el primer paso hacia la educación formal, escolarizada. Por eso es absolu-
tamente importante, pensar en la familia, como núcleo integrador de una 
sociedad más sólida.
Los valores con que se cría a los hijos habrán de ser más que sólidos, 
compartidos, no en la retórica, sino en el ejemplo, la violencia quizá sea 
una característica más del ser humano, eso lo dejaría a los psicólogos o 
sociólogos. Como Trabajador Social, es imperante generar alternativas de 
intervención social que procuren una forma de vida diferente, o al menos, 
alejada de la violencia que tanto hombres como mujeres padecemos de 
forma ordinaria. 
Conclusiones
Festejar un día a quienes nos han dado la vida, resulta más que un día de 
felicidad memorable, una forma de legitimar la sumisión de la mujer. El 10 
de mayo es el día de la madre, el día único en el año, en que se le reconoce 
su valor y todo lo que implica ser mujer, madre y primera maestra.
La violencia se ve demarcada por diversas las formas de expresión, como 
las simbólica, la lingüística y nemotécnica, entre otras.
La violencia física, mental y emocional, son formas de sometimiento forza-
do, aunque también hay otras, que aparentemente no son forzadas como 
la psicológica a través del engaño.
Las formas de vida, modos de vida, mundos de vida, hoy en día son mani-
festaciones multi-referenciales del comportamiento social.
El Trabajador Social metafóricamente hablando es un David contra el Go-
liat, sin embargo, el Trabajo Social hoy más que nunca es absolutamente 
importante en el desarrollo de los núcleos sociales. El cual, a través de pro-
gramas de intervención apoya a mejorar el status quo de ciertos grupos, 
con mayor índice de vulnerabilidad.
Desafortunadamente el profesional de la educación no siempre cuenta con 
los elementos teórico-pedagógicos como el normalista o el pedagogo, sin 
embargo, el que ejerce la docencia por convicción logra cosas, poco a poco. 
Además, de que la sociedad ha dejado de creer en el maestro, de hecho, el 
maestro ha sido sustituido por alguien que –por necesidad– busca trabajo 
asalariado, desconociendo la docencia.
Finalmente, rescatar a la familia y aplicar la pedagogía en casa, es un pun-
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to nodal que nos invita a convivir, dialogar y constituir una nueva forma 
de socialización en casa, para transformarla en hogar. Ese hogar que fue 
resguardo de una pandemia latente y que por mediaciones de economía 
reproductiva hoy ha decretado que no hay lo que aún persiste en la huma-
nidad, un virus pandémico. 
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Representación social de la violencia en la escuela secundaria de 
una zona marginal del norte del Estado de México

Robertino Albarrán Acuña1
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Introducción
El presente escrito pretende analizar las formas de la violencia en la escue-
la, ubicándose en un contexto marginal rural del norte del estado de Méxi-
co, con la intención de encontrar tipologías base de su presencia en los gru-
pos expresadas como Representaciones Sociales (RS), buscando develar el 
sentido que estos actos de violencia tipificados y representados tienen para 
esos grupos sociales marginados. Asimismo, aportar conocimiento a una 
postura donde la violencia encuentre resistencias, donde los implicados 
organicen procesos de conciencia para enfrentar la violencia propia de sus 
ambientes de vida cotidiana. 
Según Rosemberg (2013, p.14) la violencia existe desde que surge un no-
sotros y un otros, la competencia se convirtió en un modo de vida cuando 
no se sabe qué hacer con la diferencia, con las otredades. En el estudio de 
la violencia se definen dos posturas: una que considera que la violencia 
es una construcción cultural, una invención de nuestra sociedad (Mead, 
1940); y otra postura que considera que la violencia está codificada bio-
lógicamente, como agresión, “instinto de lucha” (Lorenz, 2016) o como 
“instinto de muerte” (Freud, 1979), que el sentimiento de agresividad y 
territorialidad son parte de nuestra naturaleza animal. Nuestra postura 
acompaña a la Rosemberg (2013, p.83) cuando plantea que la construc-
ción cultural de las formas de conflicto y la violencia muestran que “el me-
1	  Investigador Educativo del Instituto Superior de Ciencias de la Educa-
ción del Estado de México, Doctor en Educación
2	  Supervisora de la Zona Escolar 0197, Coordinación Sectorial de Educa-
ción Inicial y Preescolar, Doctora en Educación
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dio ambiente, la organización social y la cultura son factores que moldean, 
impulsan y desatan o impiden las formas de violencia”. 
El presente documento es resultado de un trabajo realizado en el 2020, en 
el Estado de México. Se recuperan las narraciones de los alumnos y docen-
tes, así como observaciones de dos escuelas secundarias en zonas ecóno-
micamente marginadas del norte  del Estado de México.
Es un estudio interpretativo del concepto de violencia al cual se le busca 
entender bajo las dimensiones de las RS para construir un esquema de 
compresión del fenómeno y plantear propuestas de atención al problema.
En la región de Jiquipilco y Atlacomulco. Se entrevistó a 20 alumnos, 20 
alumnas y 8 docentes. Es un estudio interpretativo del concepto de vio-
lencia al cual se le busca entender bajo las dimensiones de las RS para 
construir un esquema de compresión del fenómeno y plantear propuestas 
de atención al problema.
La violencia escolar es un problema de gran interés para los educadores. 
Esto lo observamos desde el ámbito internacional en un estudio realizado 
en Israel donde participaron 692 integrantes de escuelas y 92 Directores 
en el 2020, concluyendo que la efectividad y actuar innovador de los direc-
tivos como facilitadores de las relaciones sociales e intercambio de conoci-
mientos en las escuelas, proporciona un mecanismo de disminución de la 
violencia escolar (Benoliel, 2020).
Asimismo, un estudio realizado en escuelas de Taiwán, Hong Kong y China 
con respecto a la contribución del género y el grado a la violencia escolar, 
se obtuvo una muestra aleatoria transnacional de 2,582 estudiantes de 
secundaria. Los resultados de los análisis revelaron que la violencia verbal 
es la más frecuente. Los estudiantes varones tienen más probabilidades 
de ser agresivos y victimizados. La falta de asistencia a la escuela general-
mente se asocia con patadas recibidas, puñetazos, exclusión social, chan-
taje, amenazas o besos sexuales sin consentimiento. Los resultados fueron 
similares en tres sociedades (Taiwan, Hong Kong y China). Los hallazgos 
implican que las diferencias contextuales entre las sociedades chinas no 
explican los diferentes efectos del género y el grado de la violencia escolar, 
los patrones de comportamiento de la violencia ni las inasistencias (Chen 
& Chen, 2020).
En México desde 2005 se popularizó el estudio del bullying y posterior-
mente se reconoció que el acoso entre compañeros es una forma de vio-
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lencia escolar; como forma de intervención en las escuelas para erradicarlo, 
se promovió la presentación de documentales, folletería, conferencias, ta-
lleres, periódicos murales, entre otros (Saucedo & Guzmán, 2018, p.217). 
A nivel teórico los investigadores en México han encontrado precisiones en 
el tema, logrando distinguir a los actores: el agresor, la víctima, el concilia-
dor, el testigo, el incitador; asimismo se han reconocido los tipos de acoso 
escolar y sus efectos físicos, psicológicos, sociales, legales y académicos 
(Saucedo & Guzmán, 2018, p.217)
Una orientación más de los estudios sobre violencia escolar ha sido cultiva-
do por Velázquez Reyes (2011) quien analiza el uso de las tecnologías de la 
información y la comunicación para ejercer violencia en la escuela, lo cual 
es más común en el nivel medio superior y superior.
Como plantean Saucedo y Guzmán (2018) también se han abierto líneas 
de investigación sobre la violencia relacionada con el narcomenudeo, la 
violencia de género y las preferencias sexuales en las escuelas (Saucedo & 
Guzmán, 2018, p. 220).
Las estadísticas nos hablan de los altos índices de violencia en que se han 
sumergido las escuelas del Estado de México: el 20% de denuncias entre 
niños en educación básica nos habla de la violencia entre pares, el 10% es 
violencia de alumnos hacia los maestros y el 5% de violencia hacia ellos 
mismos (suicidios, marcas, heridas, golpes contra la pared).
El concepto de violencia.
Galtung define tres tipos de violencia: Cultural, directa y estructural:

“Por violencia cultural queremos decir aquellos aspectos de la 
cultura, el ámbito simbólico de nuestra existencia (materializa-
do en religión e ideología, lengua y arte, ciencias empíricas y 
ciencias formales —lógica, matemáticas—), que puede utilizarse 
para justificar o legitimar violencia directa o estructural” (Gal-
tung, 2003, p.7) 

Plantea que la violencia cultural se puede utilizar para justificar o legitimar 
la violencia estructural o directa, son aquellas argumentaciones que nos 
hacen percibir como “normales” situaciones de violencia profunda. 
La violencia directa, se considera visible, la violencia manifiesta, es el as-
pecto más evidente de ésta. Es aquella que supone una agresión física, un 
asesinato, tortura, una bofetada o una mutilación (Calderón, 2009). 
La violencia estructural es la que resulta de la condición social de los gru-
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pos y que impide cubrir las necesidades básicas, como la generada por la 
desigualdad social, el desempleo, la pobreza, la falta de servicios. Se trata 
de la violencia intrínseca a los sistemas sociales, políticos y económicos 
mismos que gobiernan las sociedades, los estados y el mundo. Su relación 
con la violencia directa es proporcional a la parte del iceberg que se en-
cuentra sumergida en el agua (Calderón, 2009).
Mirada teórica sobre las representaciones sociales
Las Representaciones Sociales (RS) son guías para la acción, y se encuen-
tran mediadas por la realidad contextual de las personas, en la que inter-
vienen aspectos ligados a la posición social, postura política, orientación 
religiosa y otros del ámbito social (Moscovici,1961).
Es necesario que el objeto de estudio         se encuentre implicado en alguna 
práctica de grupo,  Moscovici (1961) señala que toda una Representación 
es de alguien en relación con otros sujetos y de algo (objeto) por lo que la 
realidad social entonces es construida por los sujetos a través de sus rela-
ciones en las cuales intercambian creencias, ideas, información y ejecutan 
acciones, es decir, las personas no son receptores pasivos, son capaces de 
actuar mediante las influencias recibidas y reconstruir sus relaciones con 
el ambiente.
Así entonces, la construcción de una RS se determina por diversos factores 
compartidos en un espacio concreto de la realidad. Este espacio conforma-
do por estructuras geográficas, sociales, políticas, económicas y culturales 
determina la dinámica de la construcción de toda representación, consi-
derando también los aspectos cognitivos, afectivos y axiológicos de cada 
uno de los distintos actores que conforman dicho espacio. Los contenidos 
básicos que las estructuran son: el análisis de sus componentes (es decir, 
de las informaciones), las actitudes y la imagen, las opiniones, creencias y 
mitos; así como los procesos internos de la representación, objetivación y 
anclaje y se sustentan en las orientaciones teóricas de diversos autores y 
perspectivas de análisis, destacando a Moscovici (1961) y Jodelet (1986).
Violencia en la escuela
La escuela de Jiquipilco se caracteriza por una estricta disciplina promovida 
por directivos y orientadores. Sobresale el hecho de que para los estudian-
tes no existe violencia como tal, sólo situaciones de desencuentros, acci-
dentes y conflictos que para ellos son normales, aunque si hay o ha habido 
situaciones especiales. Los alumnos participan en bandas donde se pro-
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mueve la drogadicción, la cual llega a la escuela en forma de “monas”. A los 
ojos externos no hay incidentes cotidianos de violencia durante el receso o 
el desarrollo de clases. Sin embargo, contradictoriamente, los estudiantes 
refieren continuos casos de peleas y acoso entre compañeros, tanto dentro 
como fuera de la institución. 
En las escuelas participantes de este estudio los alumnos refieren que en-
tre ellos se empujan, se avientan papeles, se dicen “groserías”, se ponen 
apodos, les ponen apodos a los maestros, se lían a golpes, las niñas se jalan 
del “chongo”; mandan mensajes obscenos y discriminatorios, señas ofen-
sivas, niños golpeados por los niños mayores, ignorados (no los juntan), 
que son objeto de burla (por ser gorditos, ser morenos, amarillo o porque 
“su mamá es de la calle”); les quitan sus alimentos, por ser los “aplicados”, 
ser los favoritos, pertenecer a otra pandilla, juntarse con otros, rayan sus 
cuadernos; esconden sus útiles escolares, mochila, hacen “chistes a sus 
costillas”; burlas por no entender, porque es sucio o su familia es pobre.
Violencia en la familia
En la escuela de Jiquipilco los alumnos provienen de familias desinte-
gradas, donde se vive el abandono de las figuras paternas y maternas, la 
violencia intrafamiliar se da en los momentos de visita de los padres. Los 
maestros de la escuela dicen que los papás no están “al pie del cañón”, ni 
al pendiente de sus hijos.
La familia de los alumnos de la escuela de Atlacomulco es en su mayoría 
pobre, derivado de la ocupación de los padres de familia y las posibilida-
des laborales existentes. Los padres de familia son obreros en la industrial, 
trabajadores de las casetas, de refresqueras, de gas o en bodegas. Las jor-
nadas son amplias (de 8 a las 17:00 horas) y los sueldos bajos. 
Violencia en los grupos sociales
En la escuela de Jiquipilco las bandas (pandillas) son los actores de la vio-
lencia; su organización, medios y prácticas de convivencia se constituyen 
en acciones de empoderamiento, señalamiento y defensa de territorio. 
Usan armas blancas, boxers y armas de fuego. A la escuela secundaria los 
grupos violentos introducen navajas, droga (monas), cigarros y thinner 
básicamente. 
En la escuela de Atlacomulco los grupos violentos tienen escasa presencia, 
los docentes refieren el hecho de que los alumnos se reúnen para ir a fies-
tas donde toman alcohol y realizan actividades amorosas.
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Por otra parte, se observan actos de violencia cultural de los alumnos hacia 
los grupos de estudiantes más pobres, indígenas o con preferencias sexua-
les distintas. 
Elementos estructurales y organizativos de las RS sobre la vio-
lencia
1.- Dimensión de Información sobre la violencia.
En palabras de Jodelet (1986), el conocimiento se constituye a partir de 
nuestras experiencias, pero también de las informaciones y modelos de 
pensamiento que recibimos y transmitimos a través de la tradición, la edu-
cación, la comunicación social.
Moscovici (1961) aludía que el poseer poca o mucha información sobre el 
objeto de representación no limita a que se ejecute una acción o actitud. Lo 
cual quedó evidenciado en otro tipo de información que se genera entre 
pares, y se difunde por medio de redes sociales, códigos, símbolos, dibujos 
e inclusive señales en las que se hace alusión a distintas formas de violen-
cia pero que para los alumnos es parte de la cotidianeidad.
La toma de posición de un individuo no depende del grado de informa-
ción, en este caso, si bien la violencia y la connotación negativa que ésta 
tiene en la escuela es del conocimiento de los alumnos, ello no es un im-
pedimento para su ejercicio, bajo la justificación de que estas acciones “no 
pasan a mayores”, y que es “normal y divertido”. 
En cuanto a la dinámica familiar y prácticas de crianza, si bien en la escuela 
de Jiquipilco  los padres dejan a los hijos con terceras personas o bajo el 
autocuidado por las jornadas de trabajo; y  en el segundo plantel de Atlaco-
mulco se observan familias extensivas con un alto índice de pobreza, pero 
también un alto porcentaje de madres solteras, lo anterior conlleva a que 
la información que los alumnos reciben sea de tipo prescriptivo tanto por 
parte de los padres como de otros familiares o redes sociales.
Respecto a los grupos sociales identificados también como una determi-
nante de las RS, en el contexto de las comunidades educativas se reconoció 
una diferencia en relación al tipo de información que reciben. En la co-
munidad donde se ubica la escuela secundaria de Jiquipilco proliferan las 
pandillas (bandas) juveniles, quienes amenazan a los estudiantes frecuen-
temente. Las bardas de la escuela y comercios se encuentran grafiteadas 
con mensajes.
En la segunda escuela ubicada en zona de Atlacomulco, la señal de tele-
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fonía es limitada, la comunicación entre los alumnos es verbal, enfocada 
hacia temas relacionados con la moda, amigos, fiestas, reuniones, eventos 
en la comunidad y relaciones amorosas.
2.- Dimensión de la actitud ante la violencia
Dentro del ámbito escolar se conforman grupos de “amigos” que buscan 
fortalecer la autoestima o su identidad a través de actitudes para ejercer 
violencia física o verbal en contra de compañeros, propiciando ataques, 
enfrentamientos con el uso de objetos y armas, pintas, grafitis y el uso de 
drogas, en su caso para defenderse de agresiones o aceptar y asumir la 
violencia de que son objeto.
3.- Dimensión del Campo de Representación sobre la violencia
Se infiere que la imagen que prevalece sobre la violencia alude a hechos 
sangrientos, riñas y enfrentamientos entre bandas; de esta forma, la re-
presentación es tributaria de la posición que ocupan. Esta perspectiva se 
apoya en Jodelet (1986) quien establece que la representación contiene 
dos dimensiones. Una dimensión de “contexto” en la cual el sujeto se halla 
en situación de interacción social y la representación y una dimensión de 
“pertenencia” donde al ser el sujeto un sujeto social, hace intervenir en su 
elaboración ideas, valores y modelos provenientes de su grupo de perte-
nencia.
Así la estructuración de las RS se da a través de dos fases básicas e inter-
dependientes: objetivación y el anclaje. La objetivación lleva a “reabsorber 
un exceso de significaciones materializándolas” (Jodelet, 1986: 76) y el 
anclaje que implica “la integración de un pensamiento a sistemas preexis-
tentes”.
Banchs (1986) sostiene que una vez que un objeto es representado pierde 
su naturaleza desconocida e incierta para convertirse en algo identificable 
en la cotidianeidad. “Reconstruimos así en nuestro interior lo que se en-
contraba fuera de él y, al apropiarnos a ese objeto, éste se integra a nuestro 
marco de referencia familiar perdiendo su carácter amenazador” (p. 33). 
Es decir, las RS de los estudiantes que muestran agresividad se construyen 
aceptando la violencia como una realidad cotidiana, además de conside-
rarla una herramienta para tener aceptación, demostrar fortaleza, dominio 
e imponer respeto.
La diferencia entre las RS sobre la violencia escolar entre los dos ámbitos 
educativos participantes, muestra que en la escuela de Jiquipilco la vio-
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lencia  es una forma de “interacción cotidiana”  ya que aun con la aparente 
“estricta disciplina” por parte del directivo, los estudiantes refieren conti-
nuos casos de peleas y acoso entre compañeros; así como situaciones de 
desencuentros, accidentes y conflictos que para ellos son “normales”, los 
cuales consisten en ofensas verbales, burlas, exclusión, y en algunas oca-
siones agresiones físicas.
Para el segundo ámbito educativo en la escuela de Atlacomulco la violen-
cia es “una forma de vida” (al tomar productos de los tráileres, participar 
en enfrentamientos con la policía, prácticas de crianza negativas, falta de 
reglas en casa) pero además en un ambiente escolar y social en el que las 
conductas violentas son aceptadas, justificadas y fácilmente manifiestas 
ante cualquier situación amenazadora. 
Materán (2008) describe que con el anclaje la Representación Social se 
relaciona con el marco de referencia de la colectividad y es un instrumento 
útil para interpretar la realidad y actuar sobre ella.
Consideraciones generales
Lo que encontramos en zonas marginadas son escuelas pobres, sin con-
diciones para que los alumnos aprendan, con los maestros menos capaci-
tados, sin los servicios públicos suficientes y donde las tecnologías están 
ausentes en las clases. 
Las escuelas se encuentran en una zona rural, sin embargo, se presentan 
patrones de exclusión entre compañeros, sobre todo hacia quienes tienen 
menos recursos económicos, malos hábitos de higiene, bajas calificaciones 
o no llevan los materiales solicitados. 
La información académica que reciben los alumnos en la escuela relacio-
nada con la violencia no es determinante en la estructura de la representa-
ción, pues lo social interviene a través del contexto de vida, en el ambiente 
de grupos de pares y amigos. La comunicación es el proceso básico que 
posibilita la construcción de la RS a través del bagaje cultural, códigos, va-
lores, idiosincrasia de los pobladores, a lo cual Moscovici (1961: 45) llama 
“reacciones” las cuales se organizan de manera diversa, según la clase, la 
cultura y el grupo de pertenencia y constituyen universos de opiniones.
A pesar que no se manifiesten de forma directa, las escuelas investigadas 
son un lugar de encuentro e interacción de estructuras (miembros de gru-
pos de poder y estructuras de mando político) y procesos sociales (com-
petencia, conflictos, alianzas, pertenencia, identidad) encarnados en los 
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alumnos a través de su conocimiento, actitud y creencias.
Se evidencia que la combinación de prácticas de atención de la violencia 
tiene efectos positivos en la disminución de la misma, por ejemplo: repri-
mendas verbales claras e intervenciones no punitivas.
Finalmente reconocemos la necesidad de investigar las manifestaciones 
de la violencia escolar en contextos urbanos y urbano marginales, para 
identificar las diferentes formas de violencia expresadas en las escuelas y 
generar estrategias contextuadas de atención a los estudiantes.
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El papel del docente en la formación del pedagogo para afrontar 
momentos de crisis: la arista desde la pedagogía crítica

Alejandra Hernández Ruiz
Mercedes Carrasco Ramírez 

Introducción
Ser formador de pedagogos en un contexto cuyo clamor reside en se-
res libres, críticos, virtuosos y responsables de su destino, así como la 
preservación de un futuro sostenible es un reto, a la vez que paradoja, 
crimen y castigo en un maridaje excepcional. La Pandemia desveló la 
vulnerabilidad acuciante, el impacto de situaciones que superan nues-
tra capacidad de reacción. Por su parte,  a más de dos años de vivir la 
pandemia tenemos lecciones no aprendidas, los intersticios de madurez-
inmadurez; virtuosidad-mezquindad; responsabilidad-irresponsabilidad; 
conocimiento-ignorancia; realidad-utopía en donde la dupla formador y 
nuevas generaciones tienen aristas distintas y alarmantes.  Dichas aristas 
tienen por verbigracia sucesos no reflexionados por los actores para la 
solución de problemas de la vida cotidiana con miras a la transformación 
de su realidad. 
Es de especial interés perfilar el papel del docente  en la formación de 
pedagogos como el acompañante que coadyuva en el desarrollo de un 
pensamiento crítico de los jóvenes, pues son seres históricos, sociales y 
capaces de transformar su realidad mediante la praxis que coadyuve a la 
libertad. En este tenor, en un primer momento bosquejamos el posiciona-
miento del Estado respecto a su ideal de hombre a formar contemplado 
en la Ley General de Educación Superior publicada  en el año de 2021.  En 
un segundo momento cavilamos a partir del posicionamiento de la Peda-
gogía Crítica el tipo de hombre a formar posible, capaz de transformar su 
realidad individual y social en momentos de crisis.



   
204

La formación del pedagogo y la pedagogía crítica
El Estado Nacional, vía la Ley General De Educación Superior, publicada 
en el año 2021, indica en el capítulo II artículo 7 la tarea de la educación 
superior. Ésta reside en fomentar el desarrollo humano integral de los es-
tudiantes en la construcción de saberes basados en: 

I.	 La formación del pensamiento crítico a partir de la libertad, 
el análisis, la reflexión, la compresión, el diálogo, la argu-
mentación, la conciencia histórica, el conocimiento de las 
ciencias y humanidades, los resultados del progreso cientí-
fico y tecnológico, el desarrollo de una perspectiva diversa 
y global, la lucha contra la ignorancia y sus efectos, las sevi-
dumbres, los fanatismos y los prejuicios para transformar la 
sociedad y contribuir al mejoramiento de los ámbitos social, 
educativo, cultural, ambiental, económico y político. (…). 

II.	 El desarrollo de habilidades socioemocionales que permitan 
adquirir y generar conocimientos, fortalecer la capacidad 
para aprender a pensar, sentir, actuar y desarrollarse como 
persona integrante de una comunidad. (Cámara de Diputa-
dos del H. Congreso de la Unión, 2021, págs. 3-4).

Esto es lo que plantea la superestructura ideológica recelosa de perpetuar 
el poder hegemónico. Empero, en nuestro hacer diario, como acompañan-
tes de nuestros en el proceso de formación de los jóvenes percibimos las 
vicisitudes y dificultad para resolver los problemas de la vida cotidiana, sin 
encontrar una solución viable. Coincidimos en la idea de coadyuvar en el 
desarrollo de un pensamiento crítico, desde una mirada liberadora y no 
como parte de un discurso del Estado Nacional adormecedor, de ahí la te-
sis central de nuestro escrito: solo la Pedagogía Crítica insta a una praxis 
reflexiva para la transformación de esas realidades únicas de cada uno de 
los universitarios.
Antes que todo es imprescindible reconocer la existencia de dos polos: los 
opresores y los oprimidos. Por la opresión, los oprimidos sufren una des-
humanización con miras a una humanización, puesto que los hombres son 
seres inconclusos y conscientes de su inconclusión. Por ello, la humaniza-
ción es una vocación que ha sido negada “en la injusticia, en la explotación, 
en la opresión, en la violencia de los opresores. Afirmada en el ansia de 
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libertad, de justicia, de lucha de los oprimidos por la recuperación de su 
humanidad despojada” (Freire, 2006, p.40). Cuando los oprimidos son 
deshumanizados, tienden a ser menos, y ello los conducirá a luchar contra 
quien los minimizó, porque “Ahí radica la gran tarea humanista e histórica 
de los oprimidos: liberarse a sí mismos y liberar a los opresores” (Freire, 
2006, p.41). En este tenor, como formadoras precisamos liberarlos de una 
constante: la ausencia de lectura crítica y conciencia de su ser y estar en el 
mundo. Sugerir textos para cada sesión en nuestras planeaciones es el ve-
hículo para ofrecerles aristas distintas para leer y comprender su mundo, a 
la vez que aperturamos aspectos para problematizar su particular realidad 
mediada por el mundo;  es en suma una estrategia fundamental para re-
conocerse como seres históricos, producto de relaciones entre otros, iden-
tificar las crisis y rupturas, así como las posibilidades para transformarla.
Por su parte, los opresores envueltos en un disfraz de generosidad necesi-
tan “que la situación de injusticia permanezca a fin de que su generosidad 
continúe (…) El orden social injusto es la fuente generadora, permanente, 
de esa generosidad que se nutre de la muerte, del desaliento y de la mi-
seria” (Freire, 2006, p.41). Indefectiblemente, esto es posible a partir de 
las superestructuras ideológicas, especialmente la educación.  Refutamos 
y condenamos en primer lugar, la obediencia ciega a las prescripciones de 
legislaciones y recomendaciones de organismos que nos regulan si, és-
tas deleznablemente determinan formas de enajenación con discursos de 
moda, adormecedores. En segunda instancia repudiamos negarles a los 
universitarios la reflexión, con la expresión de su voz, su decir y pensar, me-
diante un problema articulador de su realidad a la luz de su formación: la 
pedagogía. En este tenor, la construcción de ensayos académicos coadyuva 
en lo que esbozamos con antelación.
Cuando el otro, el oprimido expresa su ser y estar en el mundo, precisa 
de la praxis para liberarse,  porque a esa “liberación (…) no llegarán por 
casualidad, sino por la praxis de su búsqueda; por el conocimiento y reco-
nocimiento de la necesidad de luchar por ella. Lucha que, por la finalidad 
que le darán los oprimidos, será un acto de amor, con el cual se opondrán 
al desamor contenido en la violencia de los opresores” (Freire, 2006, p.42).  
La Pedagogía del oprimido contribuye en esa liberación para humanizar al 
hombre porque es elaborada con él, reflexiona las causas de la opresión y 
establece compromisos para esa liberación (Freire, 2006). En la liberación, 
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inicialmente, la estructura del pensamiento del oprimido está “condiciona-
da por la contradicción vivida en la situación concreta, existencial en que 
se forman” (Freire, 2006, p.43). Justamente la enorme ignorancia que el 
oprimido tiene, producto de las superestructuras ideológicas y de la educa-
ción bancaria, quien favorece esa condición. El oprimido teme a la libertad, 
en la medida en que ésta exigiría de ellos llenar   el vacío dejado por la 
expulsión con contenido diferente: el de su autonomía. El de su responsa-
bilidad, sin la cual no serían libres. La libertad, que es una conquista y no 
una donación, exige una búsqueda permanente (Freire, 2006). Por ello, 
desdeñamos estrategias como la exposición y los exámenes escritos como 
meros repetidores de información, pues cercenan el diálogo y la reflexión 
entre pares, así como la mediación con quien coadyuva en su formación. 
Afirmamos categóricamente que estas prácticas son artífices de la barrera 
para  la superación de su situación opresora. 
Superar eso implicará “el reconocimiento crítico de la razón de esta situa-
ción, para lograr, a través de una acción transformadora que incida sobre la 
realidad, la instauración de una situación diferente, que posibilite la bús-
queda del ser más” (Freire, 2006, p.45).  Ser más es humanizarse por el 
hecho de liberarse de la enajenación y perder el miedo a la libertad, para 
no dudar “Entre seguir prescripciones o tener opciones (…)  ser espectado-
res o actores. Entre actuar o tener la ilusión de que actúan (…) Entre decir 
la palabra o no tener voz, castrados en su poder de crear y recrear, (…) 
transformar el mundo” (Freire, 2006, p.46).
Asumimos el dolor en la liberación, así como la formación de un ser  nuevo 
para luchar por la superación de la contradicción opresores-oprimidos, así 
como una praxis liberadora para humanizarse (Freire, 2006).  De ahí que 
como formadoras velemos por erradicar el miedo a superar la contradic-
ción en que están los estudiantes, pues reconocerse como oprimidos, les 
compromete a luchar por su libertad mediante la praxis.  Ésta “es reflexión 
y acción de los hombres sobre el mundo para transformarlo. Sin ella es im-
posible la superación de la contradicción opresor-oprimido” (Freire, 2006, 
p.51). 
La praxis tiene tres elementos a potenciar  en nuestro acompañamiento 
diario con ellos. En primer lugar, las situaciones límite son “un obstáculo 
que no pueden (…) o no quieren superar, o bien como algo que saben 
que existe y que es preciso romper, y entonces se empeñan en su supera-
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ción” (Freire, 2005, p.194).  Cuando, mujeres y hombres optan por romper 
ese contexto, el segundo elemento es el inédito viable, “algo que el sueño 
utópico sabe que existe pero que sólo se conseguirá por la praxis liberta-
dora que puede pasar por la teoría de la acción dialógica” (Freire, 2005, 
p.195). En tercer lugar, los actos límite tienen por finalidad la “superación 
y a la negación de lo dado, de la aceptación dócil y pasiva de lo que está 
ahí, implicando en esa forma una postura decidida frente al mundo” (Frei-
re, 2005, p.194). Prescindimos de “un pensar dialéctico [donde] acción y 
mundo, mundo y acción se encuentran en una íntima relación de solidari-
dad” (Freire, 2006, p.53). 
También en la diferenciación entre humanista y humanitarista ubicamos 
una oportunidad. Si la Pedagogía del oprimido es auténticamente genero-
sa al procurar que los seres sean más, la supuesta generosidad humanita-
rista parte “de los intereses egoístas de los opresores, egoísmo camuflado 
de falsa generosidad, hace de los oprimidos objeto de su humanitarismo, 
mantiene y encarna la propia opresión. Es el instrumento de la deshuma-
nización” (Freire, 2006, p.54). Respetuosamente afirmamos que los forma-
dores caen en prácticas de este segundo talante cuando dan textos simples 
a sus estudiantes, no imparten clase, ni leen sus producciones para valorar 
cómo expresan su mundo.
Abrazamos la idea que la pedagogía del oprimido es humanista y libera-
dora. Empero, los formadores requerimos reconocer sus momentos. En el 
primero “los oprimidos van descubriendo el mundo de la opresión y se 
van comprometiendo en la praxis, con su transformación y, el segundo, 
(…) una vez transformada la realidad opresora, esta pedagogía deja de 
ser del oprimido y pasa a ser la pedagogía de los hombres en proceso de 
permanente liberación” (Freire, 2006, p.55) para ser más. Subrayamos que 
la noción de ser más es posible cuando los oprimidos superan la contradic-
ción, se liberan y humanizan.
La cuestión es que la pedagogía de los opresores, como superestructura 
ideológica es el medio para mantener a los oprimidos en su condición. Así, 
los opresores se apropian “cada vez más de la ciencia como instrumento 
para sus finalidades. De la tecnología como fuerza indiscutible de mante-
nimiento del orden opresor, con el cual manipulan y aplastan. Los oprimi-
dos, como objetos, como cosas, carecen de finalidades. Sus finalidades son 
aquellas que les prescriben los opresores” (Freire, 2006, p.62), situación 
que al igual que el autor objetamos en nuestro escrito.
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Coincidimos con que el oprimido no vislumbra otro camino, está acostum-
brado al fatalismo y acepta fácilmente su explotación. No obstante “Poco 
a poco la tendencia es la de asumir formas de acción rebelde. En un que-
hacer liberador” (Freire, 2006, p.67). Esto únicamente será posible a partir 
de la reflexión y la “praxis auténtica si el saber que de ella resulte se hace 
objeto de reflexión crítica (…) Es en este sentido que la praxis constituye 
la razón nueva de la conciencia oprimida y la revolución, que instaura el 
momento histórico de esta razón” (Freire, 2006, p.69). Por lo que acción  y 
reflexión son una unidad no dicotomizada.
Pero, los oprimidos  no siempre están conscientes de su opresión y la ne-
cesidad del cambio. Concordamos con Freire al defender el carácter pe-
dagógico de la revolución, es decir, la formación de un hombre capaz de 
liberarse de la opresión dado por la educación bancaria. Contrariamente, 
la educación problematizadora permite la superación de la contradicción 
educador-educando. Sensu contrario, las relaciones educador educando 
son una narración de contenidos “tienden a petrificarse o a transformarse 
en algo inerme, sean estos valores o dimensiones empíricas de la realidad. 
Narración o disertación que implica un sujeto –el que narra- y objetos pa-
cientes, oyentes: los educandos” (Freire, 2006, p.77).
Hablar de la realidad como algo estático es disertar sobre algo “completa-
mente ajeno a la experiencia existencial de los educandos (…) el educador 
aparece como su agente indiscutible, como su sujeto real, cuya tarea de-
clinable es llenar a los educandos con los contenidos de su narración (…) 
sólo son retazos de la realidad” (Freire, 2006, p.77). En suma es un verba-
lismo alienado y alienante, porque equívocamente, el educador cree que 
la ignorancia está en los otros. De ahí que abanderemos que “La educación 
debe comenzar por la superación de la contradicción educador-educando” 
(Freire, 2006, p.79).
Hablar de dicha superación supone tener claro que la educación bancaria 
tiene por eje al educador; quien educa, sabe, piensa, habla, disciplina, pre-
escribe opciones, esas que reprobamos porque son aceptadas dócilmente 
desde las legislaciones y recomendaciones de organismos que nos rigen, y 
que el educador reproduce; actúa y elige contenido programático; identifi-
ca la autoridad del saber con su autoridad funcional, así como es el sujeto 
del proceso. Sensu contrario, el educando es el educado –sujeto pasivo- ; 
no sabe pues es un objeto pensado; escucha con docilidad; es disciplinado 
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al seguir las prescripciones dictadas por el educador; acuña la ilusión de ac-
tuar sin ser escuchado pues se amolda al educador y sus determinaciones, 
pues son considerados  meros objetos (Freire, 2006).
Y esta educación bancaria pretende enajenar la mentalidad de los oprimi-
dos sin transformar su situación de contradicción y opresión y jamás pro-
pugnará por la concienciación de los educandos. En su lugar, lo disfraza de 
un “extraño humanismo (…) se reduce a la tentativa de hacer de los hom-
bres su contrario: un autómata, que es la negación de su vocación ontoló-
gica de ser más” (Freire, 2006, p.82). Contrariamente, un educador crítico 
se identifica con los educados y propugna por un “pensamiento auténtico y 
no en el de la donación, el de la entrega de conocimientos. Su acción debe 
estar empapada de una profunda creencia en los hombres (…) en su poder 
creador” (Freire, 2006, p.82). En este sentido, la praxis del educador debie-
ra liberarse de su opresión, y facilitar la de sus estudiantes. Ello es opuesto 
a alienarlos porque “la humanización en proceso, no es una cosa que se 
deposita en los hombres (…) es praxis que implica la acción y la reflexión 
de los hombres sobre el mundo para transformarlo” (Freire, 2006, p. 90).
Enfatizamos que la educación problematizadora, en primer lugar niega los 
comunicados para, en su lugar facilitar la comunicación y lucha por evi-
tar la contradicción educador-educandos mediante la superación, porque 
“A través de éste se opera la superación de la que resulta un nuevo tér-
mino: no ya educador del educando; no ya educando del educador, sino 
educador-educando con educando-educador” (Freire, 2006, p.92). Cuan-
do rompemos con esta concatenación incorrecta y asumimos que “nadie 
educa a nadie, así como tampoco nadie se educa a sí mismo, los hombres 
se educan en comunión, y el mundo es el mediador” (Freire, 2006, p.92), 
trascendemos para ser y estar en y con el mundo,  como acompañantes de 
los jóvenes, estimamos posible apoyarles en la transformación mediante 
la praxis. De ahí que la educación problematizadora sea “de carácter au-
ténticamente reflexivo, implica un acto permanente de descubrimiento 
de la realidad (…) busca la emersión de las conciencias de la que resulta 
su inserción crítica en la realidad” (Freire, 2006, pp.93-94), y conduce a la 
práctica de la libertad.
Dicha reflexión, sin acción no tiene sentido. Por ello, en la educación pro-
blematizadora  los educandos  desarrollan “su poder de captación y de 
comprensión del mundo que, en sus relaciones con él, se les presenta no 



   
210

ya como una realidad estática, sino como una realidad en transformación, 
en proceso (…) percibiendo, críticamente, cómo están siendo en el mun-
do, en el que y con el que están” (Freire, 2006, p.96). 
Un elemento indispensable de la praxis es el diálogo. Radica en el “en-
cuentro de los hombres, mediatizados por el mundo, para pronunciarlo no 
agotándose, por lo tanto en la mera relación yo-tú (…) al pronunciar el 
mundo los hombres lo transforman, el diálogo se impone como el camino 
mediante el cual (…) ganan significación en cuanto tales”  (Freire, 2006, 
p.107). Razón por la cual, ser y estar en y con el mundo significa reconocer 
el carácter de clase, comprender la realidad para transformarla. En segun-
da instancia, el diálogo “es un acto de valentía, nunca de temor: el amor 
es compromiso con los hombres. Dondequiera exista un hombre oprimi-
do, el acto de amor radica en comprometerse con su causa. La causa de 
su liberación” (Freire, 2006, p.108).  En tercer lugar es humildad,  porque 
cuando los seres carecen de ella, o  “la pierden, no pueden aproximarse 
al pueblo. No pueden ser sus compañeros de pronunciación del mundo” 
(Freire, 2006, p.110). 
También, el diálogo precisa fe en los hombres. Porque el  ser dialógico “es 
crítico sabe que el poder de hacer, de crear, de transformar, es un poder 
de los hombres y sabe también que ellos pueden, enajenados en una si-
tuación concreta, tener ese poder disminuido” (Freire, 2006, p.110). Por 
último, el diálogo   es pensar crítico porque “no aceptando la dicotomía 
mundo-hombres, reconoce entre ellos una inquebrantable solidaridad. 
Éste es un pensar que percibe la realidad como un proceso, que la capta en 
constante devenir y no como algo estático” (Freire, 2006, p.112). A diferen-
cia de un pensar ingenuo, donde el pasado determina el presente, norma-
lizado y adaptado, en el pensar crítico hay una constante transformación de 
la realidad, para la humanización de los seres para ser más. 
Finalmente, hablar de diálogo nos insta a reconocer el silencio. La disci-
plina de “La pedagogía, hoy más que nunca, está interpelada a recuperar 
el silencio en los procesos educativos, y en los proceso formativos como 
posibilidad de encuentro íntimo consigo mismo, ya que es mediación en la 
constitución del sujeto en el plano de la ontología” (Escamilla, 2007, p.2). 
Este singular silencio surge cuando el formador calla para que el alumno 
se comunique; cuando no impone su cosmovisión del mundo, sus ideales, 
así como su ser y estar en el mundo. 
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Comulgamos con que “aprender a escuchar implica no minimizar al  otro 
(…) ¿cómo puede un profesor machista escuchar a una mujer (…)? Si usted 
es machista asúmase como machista, pero no se presente como demócrata 
(…) Si en cambio usted insiste en los sueños democráticos, entonces va a 
tener que pensar en ir superando su machismo, su clasismo y su racismo” 
(Freire, 2004, p.45). Esto significa dar corporeidad a las ideas. En este tenor, 
los discursos en legislación, así como en las prescripciones de los orga-
nismos que nos rigen académica y administrativamente, enarbolan como 
bandera la inclusión. No obstante, al interior de nuestra Casa Formadora 
nos disfrazamos de inclusivos, pacientes, críticos, reflexivos; instamos a la 
crítica, pero cuando un estudiante nos hace ver esas discrepancias, enfure-
cemos, los catalogamos de irreverentes. Debiéramos más bien retirarnos a 
cavilar que son praxis cuando manifiestan la voz de su inquietud, pensar, 
querer, del llamado a respetar sus derechos vía demandas que hacen civi-
lizadamente. Instamos a la congruencia.
No hemos dejado de repetir prácticas de la educación bancaria, cuando 
sólo hablamos y no escuchamos a nuestros estudiantes. De ahí la capital 
importancia de practicar   el silencio pedagógico pues ello comporta una 
bina en el proceso donde el “sujeto calla para oír hablar al otro, pero al 
mismo tiempo (…)  aprenda a hablar escuchando al otro. El escuchar es 
un acto de respeto para sí y para los demás, condición sine qua non, para 
el rompimiento de la unilateralidad del discurso” (Escamilla, 2007, p.23). 
Ello favorecerá entender al otro, con sus crisis, conflictos en una sociedad 
donde el consumismo absorbe a los jóvenes y sega problematizar su reali-
dad, para encontrar las causas primeras, profundas de su enajenación, así 
como reconocerse como los protagonistas de su praxis. En otros escritos 
defendimos la noción de bildung como ese cultivo de sí mismo, la posibili-
dad de construir un proyecto de vida, con la asunción de las consecuencias 
en la toma de decisiones, para reorientar, superar el quiebre de ideales y 
metas en dicho proyecto de vida. Buscamos contribuir a la superación de 
sus momentos de crisis, mediante la resignificación del papel que desem-
peñamos, aunque ello implique avanzar y retroceder, ponernos como ellos 
dicen en modo crisis con la esperanza de transformar las realidades. 
A manera de cierre
Consideramos que dejamos interrogantes a reflexionar. ¿Me reconozco 
como un docente oprimido cuando mansamente obedezco sin reflexionar 
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y degluto los discursos enajenantes que vienen de fuera porque es lo que 
nos indican? ¿Identifico en mi práctica formadora esos rasgos de la educa-
ción bancaria donde el estudiante es un ser pasivo, incapaz de pensar para 
que haga lo que yo le prescribo? ¿Problematizo con los jóvenes una reali-
dad compartida, donde sé que ellos serán los protagonistas del cambio, o 
cierro los ojos para fingir que los formo en la reflexión crítica? ¿Comprendo 
por qué un joven reacciona con dificultad al a expresión de sus emociones 
sin sacar los recetarios prostituidos  durante la pandemia del manejo de 
éstas? ¿Mi práctica posibilita el desarrollo del pensamiento crítico de los 
estudiantes?
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Formación de los profesionales de la educación en la UPN 153, 
una mirada.

Miriam Membrillo Said1

Cada quién transita los acontecimien-
tos de manera diferente. Están quie-
nes viven la vida en el marco de lo 
previsible y se desesperan tratando 
de restablecer a como dé lugar el (an-
tiguo) orden. Otros se paralizan y no 
hacen nada, o se desconciertan y se 
someten a las normas de los demás 
sin poder tomar decisiones propias. 
Finalmente, entre otros ejemplos, 
también hay personas que, sin dejar 
de sorprenderse, tratan de identificar 
las posibilidades que se les presentan 
para continuar viviendo.

Mónica Kac 

Introducción 
En marzo de 2020 parecía que el mundo se paralizaría. Las interacciones 
se minimizaron a lo familiar, los lugares de reunión fueron cerrados, el 
sistema económico mostró la crudeza para los países, familias y personas 

1	  Educadora, Licenciada en Educación Preescolar, Maestra en Ciencias 
de la Educación, Doctora en Ciencias en el Área de Pedagogía. Logogenista y 
Especialista en Educación de estudiantes con discapacidad múltiple sensorial y 
sordoceguera. Docente, directivo y asesor en educación básica, normal; docente 
de licenciatura y posgrado UPN, corresponsable de las asignaturas, talleres y con-
versatorios con enfoque de inclusión desde 2010.
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con menores recursos. La educación formal fue trasladada a las casas de 
estudiantes, docentes e investigadores. Durante la pandemia se hicieron 
más evidentes las desigualdades sociales, económicas y de género, y plan-
teo la necesidad de reorientar los sistemas educativos. Nuevamente se ve 
en la educación la oportunidad de ser la vía para que las personas mejo-
ren su calidad de vida al utilizar los conocimientos y destrezas en algún 
puesto de trabajo, ahora que el mundo se ha reorganizado surgen nuevos 
requerimientos y por tal situación es necesario formar profesionales para 
el actual orden mundial, porque se “descubrió” el riesgo que tienen la su-
pervivencia de la humanidad, los derechos humanos y el planeta. Ante esta 
situación, ¿qué tipo de profesionales son necesarios?
Contexto que genera el cambio en el orden mundial
A finales de 2019 surgió una pandemia provocada por el virus SARS-CoV-2 
que causó el cambio de la sociedad mundial, la vida se transformó. Más de 
600 millones de personas fueron contagiadas y 6 millones a nivel mundial 
fallecieron. En México se han registrado más de 7 millones enfermos y 330 
mil muertes. Está situación dio un giro a la humanidad y requirió un nuevo 
orden mundial. Se mostró la fragilidad del ser humano frente a la enferme-
dad, así como La existencia de la interconexión planetaria, los países con 
mayores y mejores recursos no estuvieron exentos del contagio, aunque la 
forma de enfrentar la situación, dependía de su economía los estragos fue-
ron en todas las latitudes. En consecuencia, identificaron que las naciones 
deben apoyarse para evitar la generalización de otra enfermedad. 
La UNESCO (2022) en el informe de la comisión internacional sobre los 
futuros de la educación reconoció la necesidad de reimaginar los futuros 
para estar en condiciones de cumplir con el compromiso de garantizar el 
derecho a una educación de calidad para todos los niños, jóvenes y adultos, 
plantea apoyarse en la educación como vía para un futuro colectivo sosteni-
ble. Ante tal panorama manifiesta la necesidad de un nuevo contrato social 
para la educación que sirva como eje en la reparación de las injusticias, 
y transformación del mundo futuro. El nuevo contrato social tiene como 
inicio considerar que la educación requiere una visión compartida sobre 
las finalidades públicas de la educación; a partir del reconocimiento de 
habitar un mismo planeta cuyos recursos se utilizan sin pensar en cómo 
renovarlos y cuidarlos, sin considerar distribuirlos de manera inequitativa, 
por lo que es necesario replantear y trabajar juntos. 
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Reimaginar, se aclara en el documento, implica trabajar juntos para crear 
futuros compartidos, interdependientes, sostenibles, basados en la justicia 
social, económica y medioambiental. En esa misma línea presenta tres pre-
guntas ¿Qué debemos seguir haciendo? ¿Qué debemos dejar de hacer? 
¿Qué debemos reinventar completamente? 
La propuesta del nuevo contrato social está basada en los principios gene-
rales que sustentan los derechos humanos: inclusión y equidad, coopera-
ción y solidaridad, así mismo, responsabilidad colectiva e interconexión. 
Sus principios son: garantizar el derecho a una educación de calidad a lo 
largo de toda la vida, además, reforzar la educación como proyecto público 
y bien común. No obstante, la historia muestra que los discursos para crear 
una vida mejor no generaron una distribución equitativa de la riqueza, el 
bien común, lo deseable y pertinente no ha sido para todos los países y 
familias. Las desigualdades sociales y económicas se han acentuado. Tal 
condición la reconoce la UNESCO cuando expone: 

La educación como proyecto público y bien común significa 
que los modos de gobernanza educativa a nivel local, nacional 
y mundial deben ser inclusivos y participativos. Los gobiernos 
deben centrarse cada vez más en la regulación y en proteger la 
educación de la comercialización. Debe evitarse que los merca-
dos sigan obstaculizando la consecución de la educación como 
derecho humano ya que ésta, por el contrario, tiene que servir a 
los intereses públicos comunes (2022, p. 14).

El viejo debate sobre la educación como gasto o inversión, se ve ya despla-
zada por la reafirmación del derecho a la educación de calidad a lo largo de 
toda la vida y pone en alerta a los Estados Nación para satisfacerlo.
En esta línea, en nuestro país, en abril de 2021 se expidió la Ley General 
de Educación Superior en substitución de la Ley para la Coordinación de 
la Educación Superior de 1978. En dicha ley, sección 3. Del Subsistema 
de Escuelas Normales e Instituciones de Formación Docente, se confirma 
a la Universidad Pedagógica Nacional como institución formadora de do-
centes junto con las escuelas normales, y los centros de actualización del 
magisterio. Tiene como encomienda a realizar, la formación integral de 
profesionales de la educación básica y media superior, en los niveles de 
licenciatura, especialidad, maestría y doctorado, para favorecer la construc-
ción y desarrollo de una sociedad justa, inclusiva y democrática; apoyar 
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en el fortalecimiento y la mejora continua de la educación básica y media 
superior con la mirada en la inclusión, equidad y excelencia educativa, así 
como, realizar actividades de investigación, de extensión y de capacitación 
que favorezcan la profesionalización de los docentes y el mejoramiento de 
sus prácticas educativas. 
La encomienda desde la propia ley se vislumbra compleja porque son tres 
instituciones: las Escuelas Normales en todas sus modalidades, la UPN y 
los Centros de Actualización del Magisterio, mismas que deberán cumplir 
con este compromiso. Aunque podría pensarse que la diversidad de insti-
tuciones puede ser favorable, no aclara la situación de financiamiento ne-
cesario para realizar las actividades en todas y cada una de las instituciones.
Se espera que la aplicación de la ley, tenga como resultado, la formación 
de docentes capaces de resignificar la educación de las niñas, los niños, 
adolescentes y jóvenes, para el fortalecimiento de la identidad nacional, 
la democratización, equitativa, inclusiva e intercultural, que consideren el 
carácter local, contextual y situacional de los procesos de construcción de 
saberes (DOF, 2021, art. 32), además de considerar las recomendaciones y 
lineamientos derivados de los acuerdos internacionales de los que el Esta-
do Mexicano forma parte. En ese sentido, la formación requiere una visión 
más allá de lo técnico pedagógico para resignificar la orientación educativa 
de la población infantil y joven. Conceptos como solidaridad, cooperación, 
equidad, inclusión, interculturalidad se vuelven palabras desgastadas y va-
cías de contenido cuando no se viven. 
La Universidad Pedagógica Nacional en la formación de profesio-
nales de la educación
La Universidad Pedagógica Nacional manifiesta en su decreto de creación 
que fue una “respuesta del Gobierno Federal al legítimo anhelo del ma-
gisterio nacional para consolidar las vías de su superación acorde con las 
necesidades del sistema educativo” (SEP, 1978, p.15), necesidades en ese 
tiempo y espacio. En el mismo documento, artículo 2, se aclara que tuvo la 
encomienda de “prestar, desarrollar y orientar servicios educativos de tipo 
superior encaminados a la formación de profesionales de la educación de 
acuerdo a las necesidades del país”. Tal declaración obliga a pensar que la 
UPN deberá estar alerta a los cambios que se presenten en la sociedad para 
dar respuesta a dichas necesidades.
Desde su creación y hasta inicios del Siglo XXI, la UPN al mismo tiempo 
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que contribuía al mejoramiento del profesorado nacional, atendió a la for-
mación de profesionales de la educación, a través de programas de licen-
ciatura, nacionales y locales. De manera semipresencial la Licenciatura en 
Educación Básica (LEB’79), Licenciatura en Educación Preescolar y Primaria 
(LEPEP’85), Licenciatura en Educación (LE’94), Licenciatura en Educación 
Inicial y Preescolar (Plan 2017). En línea la Licenciatura en Educación Pre-
escolar, Primaria, Secundaria, Media Superior (Plan 2017), Licenciatura en 
Educación e Innovación Pedagógica (LEIP), Licenciatura en Enseñanza del 
Francés (LEF). Así como las licenciaturas escolarizadas en Administración 
Educativa, Educación Indígena, Pedagogía, Sociología de la Educación, 
Psicología Educativa cuyos planes de estudio datan de los 90’s del siglo pa-
sado y se han actualizado algunas asignaturas y Psicología Educativa Plan 
2009, Educación Preescolar y Educación Primaria para el Medio Indígena 
(LEPEPMI’90), Intervención Educativa (LIE 2002) y Desarrollo Comunitario 
(2006). Además, programas de posgrado que en este escrito no menciono.
En su momento los programas fueron pertinentes, e innovadores, sin 
embargo, las sociedades se transforman con mayor velocidad que las 
instituciones y los programas otrora progresistas se tornan anacrónicos 
y es necesario replantear cuál es la razón de ser de las instituciones y de 
los programas. Analizar cada programa para determinar que permanece, 
se transforma, o se desecha porque responde a las necesidades actuales 
de una sociedad que cada día es más global, hemos vivido cinco olas de 
pandemia de coronavirus que dio origen a una nueva sociedad. Porque 
la globalización que inició como económica, ahora nos muestra que la in-
terdependencia va más allá de ser entes que producen o consumen, este 
momento muestra que estamos hermanados por la condición de estar en 
un planeta que exige respeto a su esencia y somos una humanidad vulne-
rable que habitamos una aldea global. 
Formación y educación
La sociedad en general demanda de las instituciones de educación supe-
rior su compromiso para generar propuestas viables e innovadoras que 
mejore la calidad de vida de los grupos sociales. Enorme compromiso en 
el caso de las instituciones formadoras de profesionales de la educación 
porque los egresados trabajaran con seres humanos. En este momento se 
espera que las universidades del mundo colaboren, compartan y desarro-
llen un plan de estudios que impacte en la educación básica, no uniforme 
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en sus acciones, sino en sus objetivos. Cuyo currículo contemple los cuida-
dos necesarios ante el cambio climático, la realización de investigaciones 
para disminuir este deterioro ambiental. 
Por otra parte, personajes como Fernando Reimers en 2021 y Federico Ma-
yor desde 1994, entonces presidente de la ONU, en el prefacio del libro 
Los siete saberes para la educación del futuro, manifiesta su preocupación 
por lo que será el mundo de nuestros hijos, de nuestros nietos y de los 
hijos de nuestros nietos. Proponen la transformación de las relaciones en 
la sociedad humana, para que la tierra pueda satisfacer las necesidades de 
los quienes que la habitan, entonces de ahí el requerimiento de integrar 
a las instituciones educativas con las organizaciones de la sociedad civil y 
las empresas, los organismos y miembros de la sociedad civil para gene-
rar una propuesta orientada a resolver los problemas qué se tiene a nivel 
mundial.
Ante necesidad de reorientar el trabajo de intervención con los estudiantes 
de las licenciaturas y los posgrados que ofrece nuestra institución, me plan-
teo cuestionamientos hacia los estudiantes de la licenciatura en pedagogía 
en UPN 153 ¿Cuál es la formación necesaria?, ¿cuáles son los retos actuales 
para un pedagogo en una sociedad cambiante?, ¿están los estudiantes 
conscientes de esta situación?
Recordemos que nadie forma a nadie, qué es el sujeto quien se forma así 
mismo, que las instituciones y docentes crean situaciones para que los es-
tudiantes se responsabilicen y orienten su formación. 

Si bien se reconoce que los procesos de formación es produc-
ción de sentido, que son tanto particulares como colectivos. por 
consecuencia son sociales, también se reconoce que son espe-
cíficos, pues, dependen de los elementos socio-culturales que 
porta cada estudiante, como clase social, tradiciones, género, 
grupo de pares y amigos. familia, trabajo laboral, expectativas 
profesionales, valores éticos y morales. preferencias y disgustos 
etc. (Escamilla, 2004, p. 15)

En este sentido la universidad como institución asume su papel y plan-
tea escenarios de discusión y acuerdos para atender las necesidades de 
nuestro país, en donde la riqueza se concentra en pocas manos y la po-
breza se ha extendido. Porque los profesionales de la educación que aquí 
se forman, en su mayoría, atenderán como docentes o apoyos técnicos el 
sistema educativo público.
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La igualdad de oportunidades se ha vuelto una utopía en las instituciones 
educativas, porque como herencia del legado de la revolución francesa la 
igualdad consideró para los más iguales, excluyendo a quienes no cum-
plen con lo apreciado como igual, el desigual no cabe. “En esta expansión, 
la igualdad se volvió equivalente a la homogeneidad, a la inclusión indis-
criminada e indistinta en una identidad común, que garantizaría la liber-
tad y la prosperidad general (Dussel, 2021, p. 4). Situación que no se ha 
visto en la vida real.
Por otra parte, cuando hablamos de los grupos que necesitan atención le 
llamamos grupos vulnerables, ahí se encuentran los pobres, los migrantes, 
los indígenas o de los pueblos originarios, los discapacitados, los necesi-
tados. “La diversidad es leída, por muchos de ellos, como un indicador de 
extrema pobreza o de discapacidad manifiesta; no engloba a la diferencia 
inscripta en cada uno de los seres humanos, sino la desigualdad total sobre 
la que hay poco por hacer” (Dussel, 2021, p. 5). Por lo anterior después de 
una reflexión esta aseveración puede sentirse como agresión, porque en 
el manejo del lenguaje “el discurso de la diversidad parece producir y re-
producir continuamente nuevos eufemismos, nuevas formas de nombrar, 
clasificar y anormalizar al Otro (Castiblanco, 2020, p. 2). Esta situación se 
traduce de grupos a poblaciones y naciones enteras, y la agresión no está 
en lo que somos, sino en cómo somos vistos. 
En la UPN 153 los docentes provenimos de diferentes formaciones y nues-
tra mirada sobre el quehacer en la institución varía. Siguiendo a Bárcena 
podemos decir que estamos quienes hacemos lectura normativa, y lleva-
mos a cabo una práctica más o menos tecnocientífica y más o menos un 
tipo de práctica político-moral. Otros realizamos un tipo de lectura exis-
tencial y estética, retomando lo que ocurre en el seno de la relación entre 
profesores y alumnos, maestros y discípulos. Otros desde la filosofía de la 
educación, que se concibe como un encuentro generacional “un encuen-
tro entre tiempos diferentes: tiempo adulto y tiempo joven, tiempo viejo y 
tiempo nuevo. Lo que pasa en el seno de esta relación es imprevisible en 
sus efectos, y por eso algo sorprendente e implanificable” (Bárcena, 2014, 
p.4). Si la cultura de la escuela determina como vemos la atención a los 
chicos, entonces tendría que pensar como yo docente puedo escuchar a 
mis compañeros y como hacerme escuchar para intercambiar esas formas 
de tenemos de apreciar a los estudiantes es su forma de comunicarse, de 
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estar en la universidad, y como concebimos la formación. Habría que discu-
tir más, buscar formas de acercarnos de una forma siguiendo los principios 
de hospedaje y hospitalidad.
En educación deseamos que todos desarrollen al máximo sus capacidades, 
actuamos “pretendiendo o bien una igualdad de partida, (…), o bien una 
de proceso, (…), o bien una de llegada (Contreras Domingo, 2021, p.4). 
Sin comprender que todas las personas tenemos formas de vivencias pro-
pias, singulares; nos comunicamos y aprendemos de forma particular y al-
canzamos conocimientos igualmente personales. Sin embargo, se espera 
que todos tengan los mismos alcances, en los mismos aspectos, se aplican 
exámenes, no para conocer a la persona, sino para buscar que necesitan 
para igualarse con lo considerado “normal”, en ese mundo no caben los ni-
ños que aprenden diferente, una de las funciones de la institución escolar 
es homogeneizar, pero existen otras formas de estar en la escuela, de estar 
en el mundo. 
Desde que nos formamos como docentes se nos exige que conozcamos 
a los estudiantes, que los observemos, que los miremos para conocerlos, 
que realicemos un diagnóstico que muchas veces constata nuestras im-
presiones y predicciones, pero existe una mirada diferente en donde la 
relación educativa sirva para aquellos con los que nos relacionamos sigan 
“su propio proceso, el más rico, el más humano y humanizador, el más per-
sonal; reconocer, aceptar y desear que cada uno/a manifieste, desarrolle y 
ponga en juego su singularidad. Que nadie se vea obligado a ser quien no 
es” (Contreras Domingo, 2021, p. 13). 
En este proceso es indispensable una reflexión personal y colectiva sobre 
como concebimos nuestro papel en la formación de los pedagogos, el para 
qué de la formación, los lenguajes utilizados para comunicarnos entre do-
centes y con los estudiantes. Reconozco que como docente me cuesta tra-
bajo identificar las necesidades de cada uno de los estudiantes, escucharlo 
sin interrumpirlo, modelar lo que quisiera que expresara, esperar, aunque 
de manera inconsciente que ellos cumplan mis expectativas. Tengo mucho 
que trabajar en mí, para dar el paso a una mirada que acoja, para superar 
una visión única y personal por encima de las ideas que no son las mías, 
para construir juntos diversas miradas.
Consideraciones finales
En la UPN 153, la matrícula mayor es la que corresponde a la Licenciatura 
en Pedagogía, su diseño tiene más de 30 años y no ha sido evaluada con la 
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participación de la Unidad 153, a pesar de tener la adición a dicho progra-
ma desde más de una década. Se requiere una revisión institucional, auto-
rizado por el consejo académico, o por la rectoría de UPN nacional. Estamos 
conscientes que, en la práctica, cada programa debe crearse y recrearse en 
conjunto con los estudiantes. Por otra parte, para alcanzar los objetivos de 
formación plasmados en la Ley General de Educación Superior y orientados 
al cumplimiento de los acuerdos internacionales, firmados por el gobierno 
federal para la contribución en el logro de los objetivos de la agenda 2030, 
se requiere de una propuesta consensuada, contextualizada y construida 
por parte de los docentes responsables de los últimos semestres que ofrez-
ca opciones de salida para atender de manera prioritaria algunas de las 
necesidades reconocidas para cubrirse en el año 2030.
Para enriquecer el currículo, a lo largo de la licenciatura, a partir del se-
gundo semestre, los estudiantes podrían optar por una serie de talleres 
y actividades que enriquezcan el currículo. Estos talleres y actividades po-
drían articularse para desarrollar un panorama general previo a la elección 
del campo de conocimiento específico que les interese y dónde deseen 
laborar. Para tener claridad sobre qué piensan y sienten los estudiantes 
sobre lo que es la pedagogía, su razón y papel en la sociedad, propongo 
realizar entrevistas y cuestionarios que sirvan como guía en la orientación 
de los programas.
Finalmente, cuando realizamos encuentros con mis colegas y tenemos pre-
sente el respeto que nos debemos entre nosotros, aunque nuestras voces 
y nuestras palabras tengan posiciones encontradas, considero que somos 
capaces de anteponer la formación de los pedagogos por encima de los 
imaginarios de nuestra propia formación. 
Porque somos capaces de reflexionar sobre nuestras experiencias, valorar-
las y asumir que por ser diferentes nos enriquece, y deseamos articular 
una visión común por la que planeamos, intervenimos, evaluamos y resig-
nificamos nuestra práctica. Imaginar estos momentos, relacionarlos con las 
lecturas y con otras experiencias me lleva a reafirmar que es posible reima-
ginar los futuros individuales y de la humanidad, porque quienes busca-
mos un mundo de inclusión, no podemos dejar de lado nuestra utopía, y 
me pregunto para formar pedagogos que den respuesta a las necesidades 
sociales con una mirada de inclusión, equidad, humanidad. ¿Qué debe-
mos seguir haciendo? ¿Qué debemos dejar de hacer? ¿Qué debemos rein-



ventar completamente? (UNESCO, 2022). Finalmente, siguiendo la idea de 
Kac (2021) hay que preguntarse ¿qué tipo de personas serán los profesio-
nales de la educación formados en la Universidad Pedagógica Nacional?
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La función de la universidad: aspectos de la universidad Napoleó-
nica y Humboldtiana en la universidad actual latinoamericana

Ana Bertha Galván Chávez1

Introducción
El modelo de Universidad que nació en el Medioevo es el de la reproduc-
ción de saberes, que definen su papel político y social, así como científico 
y cultural.  En sus inicios la universidad estaba dedicada a la enseñanza de 
las Humanidades y la escolástica (Hernández, 2009, p.183).
La universidad es un patrimonio social conformado en la transición de la 
antigüedad a la modernidad. Progresivamente se ha orientado a contribuir 
al desarrollo de las sociedades con base en el saber científico y humanís-
tico.
Hubo un nacimiento progresivo de las universidades, ciertos eventos die-
ron origen a su aparición. Acorde a Hernández (2009) son los siguientes:

La extensión de la escolástica, durante el periodo conocido 
como “los primitivos.”
La aparición de los centros fortificados feudales (burgos) que 
pasarían a transformarse en ciudades gracias al comercio.
El comercio que propició y apremió el intercambio cultural.
La iniciativa en la investigación de Occidente, lo que favoreció 
que el movimiento intelectual fuera ganando importancia.
La autoridad papal con sus doctrinas moralistas dominantes y 
leyes sociales activas.
El aprovechamiento de las catedrales como espacio para reu-
niones y asambleas.

Es pertinente mencionar que hasta nuestros tiempos en algunas universi-

1	  Lic. en Ciencias de la Educación, maestría en Docencia y doctorado en 
Educación.
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dades se mantiene la estructura de un discurso que adoctrina, que enajena 
y no deja libre de pensamiento al hombre, es un paradigma que se debe 
analizar, con la finalidad de salir de un dominio que se ha dado a través 
de los siglos. La modalidad del ‘magister dixi’, de proveniencia escolástica 
en las universidades fundantes, todavía prevalece en buena parte de la 
enseñanza universitaria actual.
Se resalta que para esta época en lo particular, la universidad de Bolonia 
centró las bases de un medio institucional del saber, fue un modelo histó-
rico y teórico para otros centros. (Hernández, 2009, p 185)
Las universidades fundantes se formaron de las escuelas catedralicias lla-
madas a dar una enseñanza superior del corte de escuela episcopal. Esto es 
debido a que en sus inicios la universidad es una institución de origen me-
dieval, que se desarrolló alrededor de las catedrales europeas. El nombre 
oficial de la organización de esta enseñanza superior fue primero studium 
generale. El término generale no se refería a que se enseñaran todas las 
disciplinas, sino a que se admitieran estudiantes de todas partes. Los stu-
dia generalia, centros de educación superior eran de hecho corporaciones 
de maestros y alumnos, y de ahí que pasaran a llamarse universidades. El 
nombre de studium generale compitió con el de universitas hasta fines de 
la Edad Media.
La universidad tenía la misión de adoctrinar a través de la catedra que daba 
cada maestro.
Entonces se puede inferir que la estructura de cada universidad tiene que 
ver con su contexto, las necesidades sociales y culturales de cada modelo 
de sociedad. Así, espacio y tiempo, son dos nociones que influyen en su 
función.
A continuación, se plasman algunas características de la universidad Na-
poleónica, Humboldtiana y Latinoamericana en particular, hasta llegar al 
presente, enfatizando la función de la universidad en un nuevo mundo, 
en un nuevo siglo, configurado en la actualidad bajo condiciones sociales 
y culturales que difieren mucho de las prevalecientes en los tiempos fun-
dantes del concepto de universidad.
La universidad napoleónica
Actualmente en Latinoamérica opera un modelo de universidad heredado 
del siglo XIX, en particular del contexto napoleónico. Su permanencia his-
tórica se refleja en la subordinación del quehacer universitario a la consoli-
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dación del estado y la centralización del poder, así como en la organización 
interna de la universidad y en la generación del conocimiento científico y 
técnico. Aunque en la última década se ha tratado de reducir el interven-
cionismo del estado proporcionándole mayor autonomía a la universidad. 
(Forero, 2002, p.1)
En la universidad napoleónica, se restaba importancia a las ideas, así como 
al desarrollo humano, solo interesaba lo profesional bajo la óptica de la 
racionalidad de un conocimiento asumido como útil. El conocimiento pro-
fundo, reflexivo, no era necesario. El utilitarismo brillaba en su máximo 
esplendor, una aplicación inmediata. Muy lejano estaba el desarrollo del 
pensamiento crítico y humanístico, una cultura del saber integral no se en-
contraba en el diccionario.
La universidad tendría que atender a la comprensión tendencialmente tec-
nificada. Bajo un sesgo positivista de la realidad, se sigue resaltando, bajo 
la división del trabajo, la profesionalización pragmática, las disciplinas se 
encuentran separadas, convocan a un pensamiento fragmentado, sin nin-
gún sentido realista totalizador que incluya al sujeto. 
Bajo esta perspectiva es pertinente señalar algunas pautas para reflexio-
nar, que se resaltan como consecuencia del sesgo propiciado por la im-
plantación del modelo napoleónico de universidad:
La universidad profesionalizante se formó en la primera década del si-
glo XIX con Napoleón, que después de disolver las tradicionales, creó la 
Universidad Imperial. Era ésta una corporación estatal y centralizada, con 
sedes en las provincias y que asumió la dirección de toda la enseñanza, 
universitaria y escolar, bajo el principio doctrinario de que la función de 
enseñar las nociones que forman al ciudadano es un privilegio del Estado. 
(Chuaqui, 2002, p.2)
La Universidad Humboldtiana
El enfoque de universidad humboldtiana
Bajo este enfoque alterno, entre otras funciones, la universidad tendría 
que fortalecer el carácter del hombre, a través de promover comunidades 
de aprendizaje, no promover un currículo sujeto a intereses del estado. A la 
inversa, el estado tendría que estar al servicio de la universidad.
Bajo esta concepción surge la libertad de cátedra, la cual se origina for-
malmente como exigencia jurídica en la doctrina alemana, como un modo 
de impedir que los gobernantes intervinieran en lo que los profesores in-
vestigaban y enseñaban. Es, en consecuencia, un derecho moderno; que 
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podría acogerse a la denominación de “derechos de primera generación”, 
en cuanto busca limitar la injerencia externa a los fines de generación del 
saber, y de la autoridad política; en este caso, de las autoridades civiles e 
institucionales para intervenir en el libre desempeño de los académicos.
¿Existe, la libertad de catedra?
Es un cuestionamiento, que tiene respuestas distintas en cada contexto: 
incluso podemos encontrar que hay quien confunde la libertad de catedra 
con el autoritarismo. Sin embargo, su alcance va más allá, se refiere entre 
muchas cosas a la libertad de pensamiento, el respeto a la diversidad de 
creencias, a la diversidad de posturas ideológicas, a la distinción del con-
texto cultural en donde se dialoga, en dónde se construye, se analiza, se 
compara, etc. 
El desarrollo de una cultura universitaria tiene su razón en la libertad de 
catedra, más de proveniencia humboldtiana, que de la universidad napo-
leónica.
Una de las propuestas de la universidad Humboldtiana es la de constituir 
un tribunal antimonopolio, una tendencial autonomía que logre que la 
universidad sea competente en los asuntos científicos. Es necesario redefi-
nir la universidad y no permitir que otros intereses la contaminen.
Una de las prioridades de la universidad es la construir saberes científicos, 
útiles para la humanidad en sentido holístico, totalizador.
La universidad en América Latina
Las universidades latinoamericanas heredaron algunas características co-
munes de las primeras universidades de la colonia. Las primeras institu-
ciones de educación superior en América Latina se establecieron en Santo 
Domingo en 1538, en México, y Perú en 1551. La creación de estas insti-
tuciones respondía a la necesidad de evangelizar y ofrecer oportunidades 
de educación parecidas a las que se daban en Europa específicamente en 
España (Cárdenas 2004).
El objetivo era vincular las colonias culturalmente al imperio y ofrecer ade-
cuada capacitación profesional a los funcionarios civiles necesarios para la 
burocracia colonial, civil y eclesiástica (Giraldo y Pereira, 2011, p.63)
Las dos universidades más famosas de la era colonial: Salamanca y Alcalá 
de Henares (en España), servían como modelos para las universidades fun-
dadas en Latinoamérica. Su influencia se refleja de alguna manera en la 
actual división de universidades estatales y privadas (fundamentalmente 
católicas) (Tünnermann, 1996).
Condición actual de la universidad
En la actualidad la sociedad está en crisis, entonces la educación es un pro-
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ceso que media en la sociedad orientado a fundamentar, con base en el sa-
ber, propuestas para lograr un equilibrio, un orden social. Se requiere una 
dinámica distinta, donde los personajes, maestros y alumnos, sean diná-
micos y proactivos, que desarrollen un pensamiento crítico que emane de 
los espacios universitarios. El hombre pensante y reflexivo tendrá que asu-
mir su papel en un mundo cambiante, lleno de desafíos, de incertidumbre, 
de violencia, de negación al desarrollo humano, un mundo enajenado.
Cada modelo de universidad tiene influencia de diferentes factores del sis-
tema, de su momento histórico, de su cultura, de su política, de su econo-
mía y diferentes campos de conocimiento, así como el sistema de creencias 
que está vigente en ese tiempo y espacio. La universidad es un universo de 
posibilidades de crecimiento de la sociedad, de desarrollo intelectual, de 
disciplina, de constancia, del sujeto que aprende, del sujeto que a través 
de las interacciones sociales se fortalece, que, a través del conocimiento, 
encuentra claridad en el camino, y que logra descubrirse así mismo.
Entonces, ¿Cuál es la función de la universidad en la actualidad, año 2022, 
en un contexto de pandemia, de un conflicto bélico que preocupa al mun-
do, de una sociedad en la cual se ha normalizado la violencia, donde los 
valores han pasado de moda, donde la tecnología es más importante que 
la presencia humana, donde el consumir está en primera plana, antes que 
el ser?
¿Qué hacer, desde la universidad?
Desde una perspectiva del desarrollo del pensamiento crítico, la propuesta 
es propiciar la metacognición, el ser reflexivo y analítico, el ser que se au-
toevalúa para mejorar, que desarrolla una cultura del pensamiento, una 
cultura de la disciplina y el esfuerzo.
No es tarea fácil para el maestro y para el alumno, ya que vivimos en una 
sociedad enajenada. Se ha agudizado la contradicción propiciada por teo-
rías de origen desarrollista y dependentista, que han delimitado un papel 
reproductivo a la educación, a la vez que han propiciado la búsqueda de 
alternativas educacionales y de formación para poder superar la crisis so-
ciocultural, y económica para nuestras sociedades en desarrollo. (Giraldo y 
Pereira, 2010, p.64).
¿Cuál es el papel del maestro?
El papel del maestro es de diseñar actividades para el desarrollo del pen-
samiento propositivo y constructivo de fundamento, y crítico. Consideran-
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do sus dimensiones, propiciar la enseñanza dialógica, el debate entre los 
estudiantes, la argumentación, la lógica en la construcción de las ideas, la 
socialización de los saberes y no la reproducción mecanicista de la infor-
mación. En una sociedad altamente permeada, e incluso enajenada por 
el uso de artefactos tecnológicos, el trabajo académico debe organizarse 
para favorecer el desarrollo intelectual y no solo técnico de la comunidad 
universitaria.
“En cualquier sociedad encontraremos que el trabajo académico se organi-
za en torno a materiales cuya naturaleza es singularmente intelectual. Las 
sustancias de la educación superior son totalmente distintas de las que se 
encuentran en las organizaciones industriales, las oficinas gubernamenta-
les y las diversas agencias civiles de carácter no lucrativo” (Clark, 1991, p.4) 
¿Cuál es el papel del alumno, (educando)?
La labor del estudiante es la de construir su propio conocimiento, la bús-
queda de información valiosa, que le permita cuestionarse y buscar res-
puestas, que le permita tener las evidencias en un plano objetivo del saber. 
Desde luego considerando también las subjetividades del aprendizaje, 
como la construcción de las ideas. Desarrollar habilidades como el saber 
escuchar y comprender lo que se escucha.
Conclusiones 
A través del tiempo el hombre ha tratado de ilustrarse y desarrollar su 
potencial cognitivo y sus virtudes, contribuir al logro del progreso social, 
el desarrollo integral de los pueblos, así como encontrar respuestas a sus 
cuestionamientos.
Las universidades nacieron como expresión del renacimiento intelectual 
iniciado en el siglo XI en torno a la filosofía y teología. Se adoctrinaba a 
través del discurso en cada catedra.
Conocer y reconocer la historia de las universidades, nos hace reflexionar 
sobre su función. Además de considerar sus características a través del 
tiempo, es pertinente mencionar que la comunidad universitaria tiene un 
compromiso social, obligatorio de carácter ético de conocer el origen del 
contexto en el cual se devuelve.
El hombre que se encuentra inmerso en un proceso educativo y formativo 
tendría que dimensionar sus alcances, sus capacidades, definiendo intere-
ses y preferencias en las brechas del saber. El mismo sistema reclama seres 
pensantes capaces de transformar su entorno, capaces de decidir, de gene-
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rar cambios sustantivos, construcciones nuevas del saber, distintos puen-
tes de comunicación humana, que a través del dialogo logren consolidar 
una sociedad distinta, una sociedad generosa en el saber, en el pensar y 
en el actuar.
Bajo este considerando, la pedagogía del oprimido es un discurso que inte-
rroga la educación repetidora de “verbalismo alienado y alienante” (Freire, 
1971, p. 75), que propone una educación como acción cultural liberadora 
que se despliegue en una práctica histórica integralmente formativa 
emancipativa permanente.
Parte de las funciones de la universidad es instruir al hombre, en un contex-
to favorecedor para sus aprendizajes, para la apropiación del conocimien-
to. No es tarea fácil para el maestro tratar de dirigir e instruir de manera 
progresiva, se necesita voluntad, paciencia, serenidad, así como templanza 
y carácter, para poder trabajar a pesar de las adversidades. A través de la 
historia cada universidad ha considerado el perfil de hombre, que se va 
delineando de manera paulatina en el contexto histórico y en sus espacios 
académicos. A pesar de no contar en plenitud con los recursos materiales, 
ni financieros, el maestro busca cumplir su labor con otro tipo de insumos 
intangibles: su fuerza de trabajo, su ética, su voluntad de ser, su vocación, 
etc. tomando en cuenta todo el potencial de cada uno de sus estudian-
tes, así como sus necesidades e intereses. Cada día para él resulta un reto, 
poder avanzar en un mundo incierto, lleno de incertidumbre, de desafíos 
cada vez mayores. Desde el origen de la universidad se ha considerado 
el desarrollo del pensamiento, el universo de las ideas, la luz del ser, del 
entendimiento humano. En cada etapa de la historia, se ha buscado pro-
gresar, analizar nuevos paradigmas.
El mundo es un todo. Visto desde una mirada holística cuando el ser logre 
ver desde otro ángulo el planeta en el cual habita, será otra su historia, 
será otro su acontecer. Para lograr un camino más claro debe difuminar 
las sombras de la ignorancia, que laceran, marginan y anulan al hombre.  
Comprender la función de la universidad es un compromiso social, obliga-
torio de carácter ético, el hombre que se encuentra inmerso en un proceso 
educativo y formativo tendría que dimensionar sus alcances, sus capacida-
des, definiendo intereses y preferencias en las brechas del saber. 
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Resiliencia postpandemia

Michael Ortiz Zamora1

Introducción
La idea fundamental para la redacción de este breve texto nace a partir de 
mi experiencia como docente durante y después de la cuarentena. Sólo 
estaríamos así durante unos días, sin embargo, conocemos muy bien la 
historia. La idea central y preocupación es la manera tan ligera en que se 
toma la decisión y obligatoriedad para tratar que los actores de la educa-
ción fuéramos resilientes en un instante, dando prisa a un proceso psicoló-
gico que es prolongado y complejo. 
Podremos salir adelante como sistema educativo, indudablemente, empe-
ro, con cautela, respetando los tiempos y espacios de cada uno de los seres 
humanos que asistimos a las instituciones educativas. Uno de los propósi-
tos de este escrito es dejar en la mesa el tema, profundizar en él, investigar 
los impactos en las escuelas y tomar consciencia de la problematización, 
no sólo eso, ayudar de la manera lo más ética, moral y profesional posible. 
Insisto, parto de mi experiencia, algunos docentes en reuniones virtuales 
sólo con escuchar las características generales de los alumnos se aventura-
ban sin responsabilidad alguna y de forma desmedida a emitir diagnós-
ticos y soluciones, sin conocer a los estudiantes, contextos, situaciones, 
lo cual me parece bastante complicado, entiendo que la idea de tratar de 
apoyar a los alumnos a veces nos hace argumentar con elementos vanales, 
la intención por supuesto no es mala, siempre hay voluntad, sin embargo, 
en aspectos psicológicos inevitablemente será necesario de un profesional 
en materia. Así pues, inicio, quizá con más dudas, pero con la idea de darle 
otra perspectiva esto palabra de moda, resiliencia. 
1	  Estudiante de la Maestría en Enseñanza de las Humanidades, zamora.
michel@icloud.com 
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Desarrollo del tema
El kintsugi es una técnica originaria del lejano oriente, ésta consiste en re-
parar las piezas de un objeto de cerámica roto, nada sencillo a primera vis-
ta. Se cuenta que el shogun2 Ashikaga Yoshimasha, dejó caer por error una 
taza que para él era indispensable para su rito del té, dada la importancia 
de este objeto en su vida se dice que anduvo por todo su país buscando 
artesanos capaces de juntar cada una de sus piezas y reconstruir el objeto 
que tanto apreciaba, sin embargo, varios de ellos sólo lo conjuntaban con 
algunas grapas que poco servían. El dueño, nada contento con los resul-
tados siguió buscando hasta que dio con un grupo de artesanos que le 
dieron una solución favorable a su problema, unieron cada uno de los pe-
dazos usando barniz espolvoreado de oro, con ello, la cerámica retomó su 
figura original, aún más, le dieron al objeto una belleza estética tan grande 
que se transformó en una obra capaz de representar el desgaste temporal, 
la unidad de sus piezas y fortaleza que en conjunto mostrarían la belleza 
de la propia imperfección. Desde entonces, esta técnica ha sido utilizada 
como metáfora de la vida otorgando valor a las imperfecciones humanas.
Esta breve narración es un ejemplo que quizá brinde algunas interpreta-
ciones del mensaje que surge de la historia, pienso de inmediato en dos 
ideas, la primera, las personas en general tenemos cicatrices que por di-
versos motivos que nos llevan a ser lo que hoy somos porque en algún 
espacio de la vida fuimos rotos por diversas situaciones que nos marcaron 
y transformaron hasta reconstruirnos. Por otro lado, al igual que Ashikaga, 
la paciencia y el tiempo fueron factores determinantes para lograr su come-
tido. Pienso en el Daisen propuesto por Heidegger, el cual implicaría que 
somos el tiempo mismo, no en el tiempo, por lo que quizá dependemos 
de nosotros mismos para alejarnos del haber–pasado interpretado como 
ya-no-más-presente y ser en el presente, con una dirección hacia el futuro 
incierto aún-no-presente al que llama no-haber-pasado-todavía, que sien-
do muy optimistas podría ese futuro ser mejor que el presente, aún en la 
incertidumbre.3   
Desde esta filosofía oriental nos trasladamos a la actualidad, llena de 
conceptos nuevos que permiten tratar de entender nuestra realidad; re-
2	  Shogun era un título japonés que se designaba literlamente al “coman-
dante en jefe para la destrucción de los bárbaros”. 
3	  Conceptos e ideas obtenidas de Heidegger M. en El concepto del tiem-
po (1924) Escuela de Filosofía Universidad ARCIS.
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siliencia, entendida como el proceso que permite a ciertos individuos de-
sarrollarse con normalidad y en armonía con su medio a pesar de vivir en 
un contexto desfavorable y privado socioculturalmente y a pesar de haber 
experimentado situaciones conflictivas desde su niñez (Luthar y Cicchetti, 
2000; Werner, 1984) entonces, se evidencia la capacidad que tenemos los 
seres humanos para enfrentar las situaciones que se presenten, superar 
estas adversidades y reconstruirnos constantemente para seguir viviendo. 
Resiliencia proviene del latín del término resilio que significa volver atrás, 
volver de un salto, resaltar, rebotar. Término que fue adaptado a las ciencias 
sociales para caracterizar aquellas personas que, a pesar de nacer y vivir en 
situaciones de alto riesgo, se desarrollan psicológicamente sanos y exito-
sos (Rutter, 1993).
Este concepto puede interpretarse de forma más simple como la habilidad 
para adaptarse, recuperarse y acceder a una vida significativa y productiva. 
En consecuencia, se refiere a la idea de personas que, a pesar de sufrimien-
to constante y vidas estresantes o traumas psicológicos logran sobresalir 
en su cotidianidad. En sí, es enfocada como una disposición social, misma 
que posteriormente se convierte en capacidad para resolver problemas, es 
decir, una persona que tiene el control de sí misma a pesar de las circuns-
tancias. 
Una vez que se trata de explicar de manera genérica la concepción y eti-
mología del concepto, se hace presente la idea central de este artículo, la 
preocupación surge cuando es trasladado al ámbito educativo. De inicio, se 
detecta la problemática de hacer a los alumnos resilientes, que el docente 
sea resiliente, se exige que ambos actores del sistema educativo se re-ge-
neren a partir de todo lo que hayan vivido y se repongan de inmediato para 
seguir con su vida personal y sobre todo académica de manera conven-
cional, minimizando las causas por las que han pasado emocionalmente, 
centrándose sólo en la continuación de la cotidianidad.
2020, año en que el mundo se detuvo, cruzamos por un largo periodo en 
que todo lo que nos rodeaba y conocíamos sufrió un estado de estanca-
miento e inmovilización total a nivel internacional, observábamos enton-
ces diversos canales de noticias y periódicos que daban cuenta de movi-
mientos sociales que reflejaban la crisis que estábamos atravesando. A 
principios de ese año, China decreta la cancelación de su Año Nuevo Lunar, 
un nuevo virus hizo presencia en Wuhan, de manera oficial se sabía que 
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hasta ese momento habían fallecido a causa veinte personas, lo cual obliga 
a las autoridades a una cuarentena preventiva, al principio sólo era para 
indagar el origen y la rápida erradicación, sin embargo, sucede lo contra-
rio, el número de contagiados avanza de forma desmedida y las muertes 
aumentan, ese fue el inicio de la pandemia COVID-19. 
Hay quien afirma que “todo pasado fue mejor”, es probable que no se 
equivoque, esta idea radica en entender que lo sucedido hasta ese mo-
mento dejaba experiencias de las que aprendimos, personas que llegaron 
a nuestra vida, momentos de felicidad que marcaron la existencia, espa-
cios de profunda tristeza y quizá soledad, seres humanos que al pasar por 
nosotros crearon una realidad en la que nos encontrábamos bastante có-
modos. Nunca pensamos que todo ello se vería modificado por algo que 
no habíamos enfrentado de ninguna manera en el siglo XXI, estábamos 
por conocer una nueva realidad, trágica en todos en varios aspectos, no 
sabíamos que lo peor estaba por llegar. Todo se modificó, la vida cotidiana 
era transgredida por el confinamiento, obligados a olvidar todo el acerca-
miento humano que nos hace sociales, hacer a un lado lo afectivo, abrazos, 
besos, saludar, estrechar la mano para hacer saber que estábamos presen-
tes. Iniciamos una época complicada en todos los sentidos, pero sobre todo 
tratar de entender que había frente a nosotros una nueva realidad de la 
cual no sabíamos nada y por lo tanto no estábamos preparados. Se aveci-
naba una complejidad aún mayor, se incubaba una epidemia psicológica 
de soledad, depresión, tristeza y soledad. 
Desde una perspectiva sociológica era el momento de repensar cómo so-
breviviríamos juntos, qué nos unía, pero también, qué nos separaba. Lo 
primero que se percibió fue la desigualdad social que impera, las diferen-
cias de clases sociales se hicieron palpables, el poder adquisitivo se hizo 
sentir, mismo que fue determinante para poder sobrellevar la pandemia, 
de igual forma fue determinante para poder salvar la vida de los primero 
contagiados puesto que el sistema de salud no estaba preparado, no sólo 
en México, sino a nivel internacional se carecía de pruebas, medicamentos, 
ventiladores, la humanidad era sobrepasada por la enfermedad. 
En el aspecto educativo su hicieron notorias las carencias y dificultades en 
gran parte de la población mundial, en este sentido, el gobierno mexicano 
giró instrucciones a través de la SEP; seguir trabajando las clases de educa-
ción básica a distancia, se envió a toda la comunidad escolar a internet, un 
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campo completamente desarticulado sin normas precisas ni preparación 
alguna, alumnos y docentes enfrentamos el uso de herramientas digitales, 
trasladarnos abruptamente de escenarios presenciales a escenarios virtua-
les. Las escuelas dejan de ser la parte social de los estudiantes, hacemos a 
un lado la cercanía social para entrar en contacto constante y masivo con 
dispositivos digitales dentro de la red. Por demás está mencionar lo que 
hemos enfrentado posterior a la COVID-19. 
Tiempo atrás el sistema educativo presenta una materia dentro del progra-
ma denominado Aprendizajes Clave dividido según los niveles de apren-
dizaje acorde a la edad de los estudiantes para impartir en las sesiones de 
trabajo, dentro de esta materias surge como necesidad del sistema, “Edu-
cación socioemocional”4, misma que se encarga desde un enfoque huma-
nista tratar temas relacionados con lo afectivo de los estudiantes, dentro 
de sus propósitos se pretende que los alumnos logren Autoconocimiento a 
partir de sus necesidades e intereses personales que les permitan avanzar 
en su vida diaria, asimismo autorregular las emociones que les generen 
destrezas para resolver situaciones de conflicto personales, se puede leer 
también -aún más interesante- la Compresión del otro para lograr empatía 
y establecer relaciones personales dando pie a fortalecer autoconfianza en 
sí mismos toma de decisiones (sic).5

En este sentido, se busca que los docentes ejerzan como sujetos de apoyo 
en el desarrollo no sólo académico y cognitivo de los estudiantes sino tam-
bién de forma personal y emocional, no es errónea la intención, sin embar-
4	  La Educación Socioemocional es un proceso de aprendizaje a través del 
cual los niños y los adolescentes trabajan e integran en su vida los concep- tos, 
valores, actitudes y habilidades que les permiten comprender y manejar sus emo-
ciones, construir una identidad personal, mostrar atención y cuida- do hacia los 
demás, colaborar, establecer relaciones positivas, tomar deci- siones responsables 
y aprender a manejar situaciones retadoras, de manera constructiva y ética. Tiene 
como propósito que los estudiantes desarrollen y pongan en práctica herramien-
tas fundamentales para generar un sentido de bienestar consigo mismos y hacia 
los demás, mediante experiencias, prácticas y rutinas asociadas a las actividades 
escolares; que comprendan y apren- dan a lidiar de forma satisfactoria con los es-
tados emocionales impulsivos o aflictivos, y que logren que su vida emocional y 
sus relaciones interpersonales sean una fuente de motivación y aprendizaje para 
alcanzar metas sustanti- vas y constructivas en la vida. Aprendizajes clave para 
la eduación integral. Plan y programa de estudio para la educación básica. SEP 
(2017) Primera edición. p. 158
5	  Propósitos Generales de la Educación Socioemocional en Educación 
Básica. P. 519. 
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go, me parece no estamos preparados para esta responsabilidad  psicoló-
gica, se debe de tener como mínimo capacitación constante por parte del 
estado a los docentes en el tema, para poder comprenderlo de fondo y pos-
teriormente elaborar un plan de acción, mientras tanto,  apoyar será com-
plicado, no imposible, pero sí con limitantes. Comprendo que mucho del 
sistema educativo ha salido adelante por sí mismo gracias la disposición 
de los trabajadores en diversos aspectos, sin embargo, elementos psico-
lógicos deben ser tomados con cautela, medidas y preparación necesaria.
Durante la cuarentena el sistema educativo mexicano improvisó al igual 
que otros países diversas formas de brindar educación a distancia, en este 
sentido, estos temas no eran para nada novedosos, ya se venían trabajan-
do algunas clases así, sin embargo, cobraron mayor importancia durante 
este periodo. Un elemento clave, durante este tiempo era cuasi obligatorio 
tomar en cuenta la asistencia de los estudiantes a las sesiones de traba-
jo sin siquiera entender el contexto por el que ellos atravesaban. En este 
sentido, las brechas sociales se hicieron ampliamente tangibles; aumento 
de violencia intrafamiliar, economía desfavorable no sólo en alumnos sino 
también en docentes, pérdida de amigos, familiares, padres, madres, hijos. 
Aun así, las instrucciones por parte de las instituciones era que encendie-
ran su cámara para evidenciar que estuvieran presentes, entonces, dónde 
estuvo el humanismo en el sistema, profesores que, al no tener contacto 
con los estudiantes, los reprobaban sin saber de mínimo la situación por la 
que atravesaba el otro, pobreza, angustia, tristeza, muerte. 
En este momento histórico los docentes y alumnos sobrevivimos a una 
época para la que nadie estaba preparado, de la mejor manera, aún no 
lo sabremos, se afirma que los resultados serán a largo plazo. Empero, se 
dejó a un lado la preocupación por el Otro, nos interesamos por las califica-
ciones cuantitativas. ¿Nos preguntamos qué estaba pasando los alumnos? 
¿Cuál era su situación? ¿Había perdido algún familiar cercano? ¿Se encon-
traba bien?
Por otro lado, las mismas escuelas y el sistema educativo se empeñaron 
en mandar constantemente webinars, cursos –patito-, “conferencias”, que 
muchas de ellas nada tenían que ver con la realidad que nos encontrá-
bamos viviendo, quizá para justificar su propio trabajo, sin embargo, ¿se 
preocuparon por lo que pasábamos docente y alumnos, o sólo lo hicieron 
para rellenar espacios?
Y bien, a aquí surge el tema central del presente, “resiliencia”. Se comenzó 
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a exigir, que todos fuéramos resilientes frente a la situación que estábamos 
viviendo, docentes y alumnos, insisto, dejando a un lado la otredad del ser 
humano y el amor a la educación. 
Se pide entonces que apliquemos este concepto e ideología a partir de lo 
que tenemos, el único fundamento, que debemos sobresalir a pesar de las 
adversidades, minimizando con ello nuestra humanidad. 
Al inicio de ciclo escolar 2022 – 2023, esta palabra sigue de moda e in-
sertada como obligatoriedad en todos los que formamos parte de sistema 
educativo, nadie sabe a ciencia cierta qué es, cómo funciona, de qué ma-
nera aplicar, cómo ayudar al otro, pero ahí está, haciendo ruido con su sola 
presencia y pretendiendo modificar el rumbo de la educación a base de 
buenas intenciones. Eso sí, que tanto alumno como docentes salgan de 
su zona de confort y emerjan de sus dolencias para reponerse a partir de 
planes y programas, temas, materias emocionales, una que otra actividad 
para solucionar todo aquello que llevan dentro y así de nada, sean buenos 
estudiantes con altos promedios cuantitativos que reflejen el valor de la 
educación en México. Situarnos en nuestra zona de confort implica una 
serie de elementos que nos permiten establecernos en un tiempo – espa-
cio determinado, empleando palabras de Freire (1970) (citado por Mirava-
lle,2005) 6 Entendemos la expresión zona de confort como un espacio per-
sonal o un posicionamiento conformado por las actitudes, procedimientos 
y estrategias que habitualmente utilizamos y con las que nos sentimos 
“cómodos”. El comportamiento que se deriva de esta posición se instala en 
nuestra manera de proceder y muchas veces ni nos planteamos cambiarlo 
o mejorarlo, simplemente porque nos sentimos seguros en esta manera 
de hacer. Esta seguridad o confortabilidad es a menudo vivida tanto por 
el alumnado como por el profesorado. Cuando esto sucede el aprendizaje 
se dificulta ya que no parece que estemos dispuestos a enfrentarnos con 
las inseguridades y las incertidumbres que nos plantea el hacer frente a lo 
desconocido. Una situación que nos lleva a practicar la repetición y fomen-
ta una noción de enseñanza bancaria. 
En este sentido, se cree que al salir de esta zona nos permite evitar los sen-
timientos de incertidumbre conpletamente incierta, tratar de ser exitosos 
ante todas las adversidades, ser la mejor versión de sí mismo. Comprender 
6	  Citado por Miravalles, F. A. Joan Anton Sánchez i Valero S. i J-A. Sancho 
M.A. G. en Salir de la zona de confort. Dilemas y desafíos en el EEES. Universidad 
de Barcelona. P. 205. 
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desde mi ser la situación de éxito y fracaso, algo que Arthur Schopenhauer 
llamó “los más oscuros abismos humanos” (citado por González, 2005)7

Entonces, tanto alumnos como docentes estamos sentenciados a cargar 
con la resiliencia como una culpa personal, de la cual si salimos será una 
forma de increpapar al mundo mismo, cambiar nuestra propia vision y 
reintepretarnos para adaptarnos al mundo, es decir, se llega al punto de 
romantizar el sufrimiento para poder adaptarnos a él mismo, dejando a 
un lado las cuestiones exteriores que influyen para estar ahí, en lugar de 
cuestionar las situaciones por las que nos encontramos, entediendo que 
todo ha sido circunstancial. Entonces, dejemos por favor a un lado el “ hazte 
fuerte ante el sufrimiento” o “ tu puedes” “sí puedes”, no personalicemos 
cuestiones que están fuera de nuestro alcance y de las que no tomamos 
control. Quitemos esa versión positiva de que todo se puede lograr a partir 
del querer, porque sí queremos, pero no podemos. Tratar de minimizar la 
humanidad de la que estamos hechos, erradicar la vulnerabilidad que nos 
rige como personas y simplemente salir ilesos ante las desgracias persona-
les. La culpa no es personal es circunsancial. 
 Necesitamos escuela resilientes, sí, ser solidarios será prioridad, compren-
der al ser humano, sin embargo, será necesario tambien hacer saber a los 
estudiante que sentirse mal está bien, sentirse tristes,hundirse, saberse 
como seres vulnerables es parte del ser humano, partir estos conceptos, 
no en la obligatoriedad de ser más de la noche a la mañana, sino como 
un proceso, tratar de ser una fortaleza para los estudiantes, no sólo con 
conocimientos sino como un soporte. Entenderlos como institución y crear 
cierto vínculo que permitan fomentar la resilencia no como obligatoridad, 
sino como proceso humano. Mostrar la fuidez natural de la vida individual 
y académica.
Concluyo, debemos asumir el papel de docentes – humanos, soporte y es-
cucha de los estudiantes, comprender los límites entre enseñar y apoyar 
psicológicamente, comprender sus carencias, ser y estar para ellos. Estos 
elementos serán determinantes para de verdad, lograr salir adelante y ha-
cer frente a la rápidez del tiempo para adaptarnos a esta nueva normalidad. 
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El docente optimista y el pesimista: construyendo una nueva ac-
ción docente después de la pandemia

 Mónica Muñoz Salinas1

Introducción
Hace dos años, el mundo enfrentó una pandemia que fue por demás cru-
da: un virus apareció en un país de oriente, el cual, se propagó por todos 
los continentes, generando tristeza, desolación y muchos problemas socia-
les. Nuestro país vivió esta experiencia de manera sui géneris, por ejem-
plo, Torres (2021) advierte una brecha entre ricos y pobres que se agudizó, 
pues un número significativo de sus habitantes (45% de ellos) enfrentó la 
pobreza extrema.

 Por otro lado, “los malos hábitos alimenticios y la poca actividad 
física, nos dieron como resultado una sociedad enferma (no sólo 
física sino socialmente, pues incrementó la violencia doméstica 
y la depresión que fueron resultado del poco o nulo contacto 
físico y social a los que nos llevó el confinamiento obligado por 
las autoridades como una forma de “detener” el avance del vi-
rus). Aunado a todo esto, nos puso cara a cara con una nueva 
modalidad en la educación” (p. 139).

En un principio la experiencia vivida, exigía aprendizaje pues,  era nece-
sario demostrar que haber superado la pandemia, nos llevaría a continuar 
con un ser y hacer diferentes,  ya que nuestras vidas se empañaron con el 
luto y la pérdida de las personas cercanas y queridas, además de situacio-
nes que, hasta antes de la pandemia, nos daban certeza.
En el campo de la educación se presentaron dos realidades: primero nos 
encontramos a aquellos profesores que, olvidando la experiencia vivida, 

1	  Licenciada en Antropología Social, estudiante de la Maestría en Huma-
nidades UPN 153
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regresaron a las aulas haciendo lo mismo que hacían antes de la pande-
mia: memorización de conceptos y temas, pruebas y evaluaciones estan-
darizadas donde el profesor tiene el conocimiento y la verdad absoluta (sin 
olvidar que junto con el regreso a clases, cargaron la mochila de los viejos 
hábitos: impuntualidad, la cultura del mínimo esfuerzo). 
Podríamos decir que formaron el grupo de “los profesores pesimistas” 
pues, consideraron que no valía la pena esforzarse por cambiar,  ya que 
todo está dado o quizá porque ni siquiera son conscientes del cambio que 
exigía el regreso después de la pandemia.
Por otro lado, encontramos a los que, agradeciendo la oportunidad de estar 
aquí, intentan hacer las cosas diferentes, considerando el regreso a una 
“nueva normalidad”  con una “nueva forma de hacer las cosas”. Estos profe-
sores identificados como “los profesores optimistas” intentaron adaptarse 
a la nueva realidad entre educadores, alumnos, padres de familia y socie-
dad en su conjunto.
Si somos justos y sabios, podríamos tomar estas dos realidades como una 
nueva oportunidad, ya que como dijo George Bernard Shaw: “Tanto los 
optimistas como los pesimistas contribuyen a la sociedad: el optimista in-
venta el avión y el pesimista el paracaídas” (Jodorowsky, 2022), así pues, 
ambos contribuyen con su mentalidad a la creatividad y por lo tanto, se 
abren nuevas posibilidades.
En este sentido, volver la mirada a estas dos formas de interpretar la reali-
dad podría darnos mucha ventaja, por ejemplo, Dweck (2017) habla sobre 
dos tipos de mentalidades: la fija (aquella que origina la necesidad de va-
lidarse a uno mismo constantemente, dejando atrás las cualidades que se 
puedan tener llegando siempre a resultados no deseables para ellos) y la 
mentalidad de crecimiento (que se basa en la creencia de que las cualida-
des básicas que cada uno posee, pueden cultivarse por medio del esfuerzo) 
( Cap.1 párr 14).
La autora explica que dependiendo de la mentalidad que cada individuo 
tenga, será determinante para llevar su vida. Así, en este contexto de pan-
demia y después de ella, coexistieron los docentes pesimistas que carga-
ron con el filtro del pasado, y los  optimistas que viviendo en la esperanza 
los acompañaron con amor y paciencia, entendiendo que, si hay oscuridad, 
necesariamente habrá luz.
La pandemia nos dejó al descubierto un sinfín de “malos hábitos” y caren-
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cias en la educación, además de hacernos conscientes de una devastadora 
desigualdad económica y académica: tanto optimistas con mentalidad de 
crecimiento como pesimistas y su mentalidad fija, serán necesarios para 
crear un futuro más luminoso y esperanzador.
La nueva normalidad: una oportunidad para una “nueva acción 
docente”
Los docentes pesimistas (con mentalidad fija) y los docentes op-
timistas (con mentalidad de crecimiento)
La narrativa de los docentes pesimistas es a menudo un yugo que no 
permite el avance, su propio avance. Si, los hemos escuchado constante-
mente: docentes que al tener una mentalidad fija, perdieron su razón de 
ser y entablan un diálogo cruel con ellos mismos y con los alumnos que 
atienden. Freinet (1996) los ejemplifica de forma indirecta cuando hace 
una crítica a la educación tradicional:

No sirve para nada hablar al niño de libre arbitrio – y hasta es 
inmoral – cuando, como un pájaro enjaulado, carece de libertad 
de acción; decirle que respete a los adultos cuando éstos no le 
respetan en absoluto; enseñarle a ser generoso cuando él mis-
mo no se beneficia de esta generosidad (p. 27).

Los docentes pesimistas, revisaron de vez en cuando las actividades que 
aplicaron durante la educación virtual, sancionando de manera “disciplina-
da” la “indisciplina” de aquellos alumnos que no se pudieron adaptar a la 
nueva normalidad a la que les sometió la pandemia.
Esos docentes de mente fija,  son los primeros en vanagloriarse durante 
los Consejos Técnicos Escolares, si, los podemos identificar: son aquellos a 
los que todo les sale bien y, de acuerdo a su propio visor,  son los más em-
páticos, los más actualizados, los más sensibles y humanos, aquellos que 
“comprendieron” a todos y cada uno de sus alumnos y les fue suficiente 
evaluarlos con 5 o con 10, según el comportamiento y las circunstancias 
(propias, obviamente) sin importar las carencias, situaciones, pérdidas o 
sufrimientos por los que atravesaban los alumnos.
Por otro lado, están los docentes optimistas: ellos reflejan su sentir y su 
hacer, pues estando en confinamiento, observaron y aprendieron situacio-
nes que los llevaron a tener una conciencia educativa diferente. Escucha-
ron con paciencia a los pesimistas y, con su mentalidad de crecimiento, 
comprendieron y esperaron (a colegas, alumnos y padres de familia) pues, 
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llenos de optimismo creen que todo el mundo puede cambiar y crecer por 
medio de la dedicación y la experiencia.
 Así mismo, los docentes con mentalidad de crecimiento, estando en casa 
y en el aula desde la virtualidad, se hicieron conscientes de las tesituras 
que pasan desapercibidas en la vorágine de la cotidianeidad, es decir, con-
sideraron a la nueva normalidad como la oportunidad para aceptar a los 
estudiantes tal como son, así como lo expresa Freinet:

 …a partir de sus necesidades, de sus intereses más auténti-
cos… y poner a su disposición las técnica más apropiadas y los 
instrumentos adecuados a estas técnicas, a fin de que la vitali-
dad pueda ampliarse, desarrollarse y profundizarse en toda su 
integridad y originalidad (p. 40).

Además de interesarse en la parte académica, los docentes optimistas, vol-
tearon la mirada hacia otros aspectos que sin duda son básicos en el pro-
ceso educativo, Araujo (2021) expone que la pandemia dejó al descubierto 
la posibilidad de ahondar en la solidaridad y el cuidado de los más vulne-
rables (adultos mayores que pasan la mayor parte del tiempo en casa, en 
soledad y de aquellos que están expuestos a la violencia doméstica). 

 Así mismo, comenta, se propició una reflexión pedagógica so-
bre “¿Qué queremos enseñar? Desde esta nueva perspectiva, 
tenemos la oportunidad de ejercer una nueva equidad, aten-
ción a la diversidad, pero sobre todo, nos presentó la reflexión 
de acompañar más que instruir, provocar aprendizajes más que 
imponer, encontrar nuevas formas de evaluación y enfocarnos 
en nuestro sentir como profesores” ( p. 192).

Este grupo de profesores nos impulsaron a realizar una nueva acción do-
cente, entendida aquí como ese proceso de construcción de la persona-
lidad profesional docente, a partir del reconocimiento del profesor como 
actor educativo básico en lo que respecta a su formación y la de quienes 
atiende (UPN 151, 2008).
En síntesis, tanto docentes pesimistas como optimistas, serán un punto cla-
ve para avanzar hacia la nueva normalidad, que sin lugar a dudas, puso y 
pondrá sobre la mesa, la acción educativa en tela de juicio en estos tiempos 
de crisis presente y futura.
La pandemia: una oportunidad para el compromiso social y ético.
Con dignidad, ambos docentes deberemos hacer frente al panorama de 
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desigualdad e incertidumbre pero que posee una nueva forma de realizar 
nuestra acción docente, pues si fuimos de los pocos sectores que no detuvi-
mos nuestra actividad durante el encierro, seremos un grupo de docentes 
aprendiendo y adaptándose a estas nuevas circunstancias.
La respuesta que ambos docentes pueden ofrecer desde su acción docen-
te será tomar el compromiso social y ético que la pandemia otorga como 
oportunidad,  pues éste es el reflejo de la responsabilidad ético- social, cul-
tural y política de estar frente a grupo.
Por consiguiente, será importante entender y concientizar que el cambio 
que exige la nueva normalidad debemos ejecutarlo primero en nuestro 
interior como docentes, antes que con los discentes. Siendo optimistas, la 
pandemia puede ser el puente que une el compromiso y la responsabili-
dad.
Al respecto, Torres (2021) hace referencia al concepto de responsabilidad 
como el compromiso sobre “algo” o “alguien”, el cual lleva a asumir y obrar 
en consecuencia. En este sentido, explica que hay tres compromisos que, 
como docentes, debemos abrazar, siendo el primero el compromiso so-
cial, el cual se adquiere cuando el profesor se actualiza, se empapa de los 
contenidos básicos, prepara sus clases y deja atrás el conformismo: “Todo 
docente debe tener presente que estar frente a grupo implica una gran 
responsabilidad social, donde la actitud, el compromiso y la pasión son los 
motores esenciales de toda acción educativa” (p.192).
Por ello, el segundo compromiso que menciona el autor, será el compro-
miso ético, y aquí, considera aquellos acontecimientos que nos cambian la 
vida (en este caso, la pandemia que vino a cambiar todo nuestro acontecer, 
nuestra “normalidad”).
 Al respecto, comenta que, después de ese evento hay un antes y un des-
pués, por ello ser partícipe de una acción educativa es todo un aconteci-
miento y la acción responsable del docente será clave pues “le da vida a la 
vida del otro y con ello da la posibilidad que haya mundo para rato.”(p.194).
La situación pos pandemia, puede reflejar lo mejor y lo peor de nosotros 
como docentes y como personas. Tomar este escenario devastador como 
un momento propicio para escucharnos y desde ahí desarrollar entre todos 
una concienciación, tal como la concibe Freire: la cual es opción, decisión y 
compromiso, movimiento interno que lleva a un humanismo pedagógico 
y que reproduce y manifiesta el proceso histórico. (Freire, 1970) 
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Considerando que el diálogo fenomenaliza e historiza la esencial inter-
subjetividad (esa a la que Freire considera capaz de generar un proceso 
recíproco de crecimiento en conciencia y conocimiento), los docentes po-
demos partir de la comunicación y escucha de las consecuencias nefastas 
que trajo la pandemia, pero también de las oportunidades que ofrece.
Por añadidura, estaríamos en construcción del “ser humano radical”, aquel 
docente comprometido con la liberación de los seres humanos, pues no 
teme escuchar, no teme el descubrimiento del mundo, no teme dialogar ya 
que “no se siente dueño de los hombres, ni liberador de los oprimidos. Se 
compromete con ellos en el tiempo, para luchar con ellos por la libración 
de ambos” (p. 26).
Así mismo, dejando egos, mediocridad y competencia podría amparar con 
gran amor a su propio yo para poder cobijar a quien tiene a cargo; por 
consecuencia, una vez que los docentes empecemos a cambiar nuestra 
conciencia,  podemos proporcionar una educación emancipadora, pues “La 
reflexión crítica sobre la práctica se torna una exigencia de la relación teo-
ría/práctica sin la cual la teoría puede convertirse en palabrería y la práctica 
en activismo” (Freire, 1997: 24).
La nueva normalidad: la unión de los docentes pesimistas y los 
optimistas (una oportunidad para el humanismo pedagógico y 
la reflexión crítica)
En este momento histórico para la humanidad, es difícil concebir la educa-
ción con una visión de las humanidades, entendidas aquí como la piedra 
angular que contribuye a una sociedad más justa pero con una actitud de 
espíritu crítico, analítico, argumentativo y propositivo y que encamine a la 
sociedad a una transformación (Torres J. , 2017).
 Esta crisis de las humanidades, como la concibe Torres, dista mucho de la 
que define el marco curricular 2022, pues el contexto mundial nos ha des-
humanizado y el confinamiento resultado de la pandemia, vino a reforzar 
esta situación.
Estando en casa, todos perdimos mucho y  con ello adquirimos también 
nuevas formas de actuar que, será necesario obviar, pues no se soluciona 
aquello que no podemos mirar.
Al respecto Díaz Barriga (2022) menciona que tras la pandemia, la escuela, 
la sociedad y la cultura misma cambiaron. En este sentido, afirma,  la escue-
la dejó de ser el único lugar donde se consigue información, restándole au-
toridad y presencia a los adultos en general y a los profesores en particular.
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Además, advierte, que los profesores no sabemos quiénes son nuestros 
alumnos, pues la brecha generacional y tecnológica está, hoy más que 
nunca presente. El mismo autor explica, que hay una dificultad para en-
tender a los alumnos de hoy, pero, siendo optimistas, podemos tomar en 
cuenta que tienen cualidades y debilidades que será necesario identificar 
si queremos una mejora en la educación.
Díaz Barriga menciona como cualidades la decodificación de imágenes por 
el color y el movimiento, la facilidad para usar nuevas tecnologías, además, 
el gusto por lo inmediato y lo útil, son creativos con las nuevas tecnologías, 
son precoces tempranos, son multitareas (realizan varias tareas a la vez) y 
al pasar largas horas en redes sociales, tienen habilidad para comunicar 
todo lo que les pasa.
Dentro de las debilidades están las respuestas rápidas, hay poca reflexión, 
saben copiar (pero no analizan), no se concentran en lo que no les interesa, 
no aceptan que aprender requiere de esfuerzo, superponen lo lúdico a la 
reflexión, son prepotentes, rechazan varias formas de autoridad (Centro de 
Investigación educativa, 2021).
Siguiendo este orden de ideas, podemos ver este “mapeo” general de las 
nuevas generaciones que son resultado de una sociedad individualista, sin 
embargo, los educadores tenemos una amplia gama de posibilidades en 
este mar de información que ofrece Díaz Barriga, por ejemplo, remitámo-
nos al tema tecnológico.
Al mismo tiempo que pareciera que la tecnología fuera un problema, hay 
quien considera lo contrario, por ejemplo, Philippe Meririeu (2019) explica 
que, el ser humano desde que nace tiene un potencial enorme, pero solo 
puede explotarlo si antes hubo un adulto que le enseñó a hacerlo.
La tecnología es algo con lo que los profesores nos enfrentamos con miedo 
y lastimosamente en muchas ocasiones con violencia (satanizamos el uso 
de la misma, restringiendo su uso y sancionando la mayoría de las veces 
su presencia en clase). 
Si bien es cierto que en un principio evitamos a toda costa  trabajar con la 
tecnología (como planes y programas anteriores ya lo habían sugerido), el 
destino nos alcanzó y la pandemia nos obligó a todos a tomarla y trabajar 
con ella, pues era el único medio por el cual podíamos tener contacto con 
los demás y  poder seguir teniendo el mismo ritmo de actividad para en-
frentar esta situación caótica.
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Así pues, en este contexto se abrió la posibilidad de entender que la pe-
dagogía (y los educadores junto con ella) podíamos hacer una reflexión 
sobre el uso de la tecnología. En este sentido, Meirieu explica que, la pe-
dagogía tiene un deber imperativo de transmisión, explicando que ésta no 
es una fabricación, pues no se trata de exigirle al otro que ponga sus pies 
donde nosotros pusimos los nuestros (en efecto, las nuevas generaciones 
son consideradas “nativos digitales” cuando la mayoría de los profesores 
frente a grupo somos migrantes digitales en serias dificultades. Por ello, 
se abren nuevas posibilidades en cuanto al uso de la tecnología. El mismo 
autor, explica que la responsabilidad de la educación es doble, pues por un 
lado, transmite saberes y comportamiento y por el otro, tiene que ofrecer la 
posibilidad de abrir nuevas perspectivas para imaginar un mundo mejor y 
diferente, más humano.
 Así mismo, explica, la tecnología es una herramienta valiosa, pero hay que 
ver cómo se ocupa y para qué tipo de aprendizaje ayuda, pues nos ofrece 
la oportunidad de realizar el papel de “vigilancia ciudadana” al conducir y 
señalar de forma hábil a los educandos, que la respuesta inmediata no es 
necesariamente la respuesta correcta (Canal ISEP, 2019). 
Más aún, explica Meirieu:

[Debemos]“explicar que el uso de la tecnología conlleva un 
tránsito entre lo atractivo y lo verdadero, entre la publicidad y 
la información y entre la información y la investigación, fomen-
tando un uso de la tecnología desde una distancia crítica, más 
aún, educando en la democracia y la ciudadanía, los formadores 
podemos ejecutar la acción que nos lleve del individualismo a 
lo colectivo, respetando la diferencia, formando comunidad” 
(2019). 

La acción docente desde la incertidumbre del conocimiento.
La pandemia nos vino a recordar que en este momento histórico nos mo-
vemos forzosamente entre el orden, el desorden y la organización, es decir, 
existimos en un mundo incierto. En este mismo orden de ideas, los docen-
tes con mentalidad fija y los de mentalidad de crecimiento, tendremos que 
movernos en ese mismo sentido.
Por esta razón, Edgar Morin es referencia obligada para los educadores que 
intentamos dejar el mundo mejor de lo que lo encontramos, pues en este 
contexto de incertidumbres, podemos ser los artistas encargados de pin-
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tar bellas obras de arte desde donde se formen generaciones capaces de 
preocuparse por su mundo, por ellos mismos y por la huella que dejen al 
momento de trascender:

“Hay que aprender a enfrentar la incertidumbre puesto que 
vivimos en un mundo cambiante donde los valores son ambi-
valentes, donde todo está ligado. Es por eso que la educación 
del futuro debe volver sobre las incertidumbres ligadas al cono-
cimiento” (Morin, 1999: 42).

Al mismo tiempo que construyamos juntos (docentes con mentalidad fija 
y de crecimiento)  una nueva forma de abordar el conocimiento y estable-
cer la relación de filiación necesaria para tocar el alma de todos aquellos 
que estamos incertos en el mundo de la educación, será posible establecer 
poco a poco las incertidumbres aunadas a lo que Morín menciona como 
“ecología de la acción”, sobre ella nos dice que:  “La ecología de la acción 
es, en suma, tener en cuenta su propia complejidad, es decir, riesgo, azar, 
iniciativa, decisión, inesperado, imprevisto, conciencia de desviaciones y 
transformaciones” (1999, p. 43).
Morin habla de la “misión espiritual” de la educación, la cual consiste en 
enseñar la comprensión entre las personas como condición y garantía de 
la solidaridad intelectual y moral de la humanidad; siempre intersubjetiva, 
explica, la comprensión necesita apertura, simpatía y generosidad (1999, 
p. 48).
Por esta razón, ser docente en tiempo de pandemia o pospandemia, nos 
invita a abrazar la docencia desde el conocimiento y el amor hacia éste 
para poder ofrecer algo más que estándares y niveles de pensamiento, que 
terminan siendo más un obstáculo que una solución pues fragmentan el 
conocimiento y junto con él, a las personas mismas, en este sentido, profe-
sores con pensamiento fijo y de crecimiento, tendrán que caminar juntos, 
sin estigmas y con una gran comprensión hacia el otro.
Al respecto, Olvera (2019) explica que el conocimiento tiene varias facetas, 
entre las cuales se encuentran su carácter cambiante, que exige adaptabili-
dad, cuidado, detalle, rigurosidad, creatividad, desafío, cuestionamiento y 
dudas, aunque también presenta un lado oculto, siniestro, pues considera 
que, llegar a amar el conocimiento, conlleva ese riesgo ya que se estable-
ce una relación entre los involucrados en el proceso educativo, unión que 
trasciende el ámbito formal: 
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El vínculo entre los sujetos puede estar mediado por ese interés 
compartido, antagónico, disruptivo, del conocer. Amar el conoci-
miento es asumir la posibilidad de una odisea (en el aula com-
pleja o el universo de lo virtual), lleno de peligros e incompren-
siones, de pruebas, fracasos y victorias; es disponerse a correr 
el riesgo de ser hechizado, de sufrir metamorfósis (porque el 
conocimiento y el amor cambian a las personas), de extraviarse 
y ser recatado; en los tiempos de la posmodernidad, amar exige 
ser valiente para la conquista… (p. 43).

Consideraciones finales
Llamar la atención hacia la necesidad de realizar una reflexión crítica sobre 
nuestra acción docente,  establecerá el puente entre lo posible e imposi-
ble, entre la mediocridad y la excelencia. Claro que ésta no se dará si no 
hacemos antes un fuerte compromiso social y ético abrazando los retos, los 
aciertos y los fracasos en un franco ejercicio de honestidad.
Será necesaria una reflexión docente, pasando de una visión clásica reduc-
cionista a una más compleja, adquiriendo un compromiso docente, el cual 
se logra cuando el educador, el ser humano que está frente a un grupo de 
estudiantes, los atrapa pues es capaz de construír un mundo pedagógico 
armónico y logra conectarse y reconectarse con sus necesidades de apren-
dizaje ( González, 2018).
El mundo incierto que nos dejó el paso de la pandemia, nos ofrece la 
posibilidad de realizar una revisión de nuestra práctica docente, estable-
ciendo posibilidades más que cerrazón o desesperanza, en ese aspecto, 
como propone McLaren (1997), es tarea de quienes educamos ayudar a los 
estudiantes (y a nosotros mismos) a afrontar criticamente las políticas y las 
ideologías, para autocomprender y afrontar este caos que trajo la posmo-
dernidad previa a la pandemia, para dar la batalla a esta “cultura depreda-
dora” de la que habla McLaren y que se caracteriza por:

“basar la identidad en torno a los excesos del marketing y del 
consumo, donde la vida es vivida de forma “divertida”, la que 
crea falsas esperanzas sobre el valor de la imagen, la que nos 
hizo perder la capacidad de soñar, la que nos llevó a “casarnos 
con nosotros mismos” (p.19).

Hay infinidad de posibilidades de cambio (eso nos lo mostró la pandemia, 
transformando la vida del mundo en menos de un año) y en ese sentido, 
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ser determinantes y lanzarse a la aventura del cambio, se logrará única-
mente con la pasión por enseñar, esa a la que se refiere Day (2006), la cual 
ofrece pasión y enseñanza, llena de entusiasmo, preocupación, compromi-
so y confianza, tomándolas como las flechas que nos lanzarán a una mejor 
enseñanza a la justicia y a la comprensión del otro. Tomemos el reto que 
nos fijó la pandemia: los docentes somos una de las últimas esperanzas 
para reconstruír el sentido de comunidad. 
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Formación docente y pedagógica: ¿para la dominación o la 
emancipación?

Alejandra Isabel Pérez Díaz1

Introducción
Vivimos tiempos complejos en el que se hace necesario replantearnos mu-
chos aspectos de la vida que hemos creído normales hasta ahora. La idea 
de que el mercado es el que gobierna todos los aspectos del día a día del 
hombre se pone en jaque cuando un microorganismo nos enseña que ni 
los países más ricos y poderosos son capaces de salir libres de tanta muer-
te y destrucción. Pero no basta con hablar de una pandemia, es necesario 
reconocer que lo que ha vivido la humanidad es, a todas luces, una sinde-
mia. Por una parte, sufrimos la pandemia del SARS-CoV-2, pero desde hace 
mucho tiempo hemos vivido una pandemia social, donde no se ha logrado 
la gran promesa de la globalización: bienestar y progreso para todos.  Por 
el contrario, se han profundizado las brechas sociales y hoy el COVID-19 
nos muestra una realidad desalentadora donde la educación ha jugado un 
papel determinante ante esta situación.   
Por lo tanto, es necesario reconocer que la formación de formadores es una 
tarea compleja que exige hacer una revisión del proceso histórico en el que 
nos encontramos. La educación puede servir a los poderes hegemónicos o 
bien para la liberación de los individuos y los pueblos. En este sentido, las 
universidades formadoras de docentes y pedagogos deben tomar en sus 
manos la responsabilidad social y ética sobre qué y cómo se enseña en sus 
aulas.  
Es por ello, que en este documento se busca justificar la decolonización de 
1	  Licenciada en Pedagogía por UPN 153 Maestría en Educación por la Univer-

sidad Tecnológica de México. Actualmente, se desempeña como docente de 
educación primaria. 
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los saberes y el rescate de nuestras epistemologías para lograr una verda-
dera independencia, con autonomía de pensamientos y justicia social, al 
tiempo que se reivindica nuestra cultura y se alcanza el Buen Vivir. Para 
lograrlo es necesario hacer un cambio sustancial en la formación de los 
pedagogos en América Latina.
Educación: génesis y dominación
Día a día rezumba en mi mente aquella frase de Eduardo Galeano (2004) 
“Nuestra riqueza ha generado siempre nuestra pobreza” (p.16). En Las 
Venas Abiertas De América Latina el autor hace gala de nuestros vastos 
recursos naturales, los cuales fueron saqueados por los colonizadores, sin 
embargo, nuestra riqueza no solo ha sido natural. No podemos olvidar 
nuestras maravillosas culturas, las cuales han sido aplastadas y oprimi-
das por los países que quieren nuestra destrucción para su prosperidad. 
Nuestros grandes pensadores fueron destinados al olvido por los proyectos 
imperialistas. Todo ello, gracias al más efectivo de los instrumentos de do-
minación: la educación.
Si rastreamos el origen de la escuela actual, llegaríamos a la agogé espar-
tana, un modelo con fines de dominación y control social, donde si no se 
alcanzaban los mínimos requeridos el Estado simplemente te desechaba.  
Este modelo autoritario inspiró el primer Sistema Educativo Nacional y 
obligatorio en 1717. El cuál, cobijado bajo la bandera de la prosperidad e 
igualdad para todos los prusianos acentuó la división de clases y escondió 
sus verdaderas intenciones: formar súbditos dóciles y obedientes, gracias 
a la formación de docentes que trabajaran en favor al poder hegemónico.
La situación en Latinoamérica es aún más compleja. Desde la invasión es-
pañola se nos ha enseñado que nuestras raíces no valen, nos hacen bárba-
ros e inhumanos. Se formó el concepto de raza para designarnos inferiores 
a los invasores. Además, se nos obligó a hablar una lengua que no nos 
pertenecía, destruyendo prematuramente nuestras raíces lingüísticas. Si 
bien es cierto que hace ya 200 años logramos la independencia, seguimos 
perpetuando la educación eurocentrista en cada nivel educativo; estudia-
mos una historia que nos ignora y nos omite. Por lo tanto, la alta cultura 
siempre ha sido sinónimo de conocer los clásicos europeos.
En consonancia con lo anterior, la formación pedagógica y docente en La-
tinoamérica se ha basado en el estudio de pensadores europeos. Todos sa-
bemos del Emilio de Rousseau, un niño huérfano, sin pasado, sin historia, 
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un individuo, o un Poema Pedagógico de Makarenko pensado para niños 
huérfanos que, aunque trabajaban en colectivo, lo hacían sin pasado y sin 
historia. Así podría seguir enlistando los recursos bibliográficos para la for-
mación de un pedagogo mexicano, sin nunca llegar a lo más profundo de 
los pensamientos latinoamericanos, si acaso conoceremos a Freire, pero 
cuántos podemos levantar la mano, para hablar de “La Edad de Oro” de 
José Martí o de las “Sociedades Americanas” de Simón Rodríguez e infini-
dad de escritos que forman parte de la riqueza de los ideales pedagógicos 
de Latinoamérica, basados en los principios de: igualdad, libertad, comu-
nidad y reivindicación de nuestra historia.
Así, la escuela latinoamericana ha servido como un instrumento de domi-
nación e imperialismo cultural a favor de los países denominados de pri-
mer mundo.  Después de la Doctrina Monroe Estados Unidos comenzó con 
un proyecto de imperialismo cultural que buscaba dominar a todos los paí-
ses latinoamericanos y limitar sus posibilidades de desarrollo; esta domi-
nación se perfeccionó tanto, de tal suerte que logró ingresar a los sistemas 
educativos para formar mano de obra capacitada, pero sin una visión crítica 
que permita la modificación de la estructura económica y social actual (Dos 
Santos,2002 y Puiggrós, 2015).
Desde que México decidió alinearse a los intereses norteamericanos las 
reformas educativas siempre han buscado fines políticos y no pedagógi-
cos. Hemos olvidado lo que nos une al cono sur de América, dando más 
peso a nuestras relaciones con Canadá y Estados Unidos, pero no solo en lo 
económico, también culturalmente. Entonces no debe sorprendernos que 
la educación sea un desastre en nuestro país. Porque todos educan como 
fueron educados y esa educación no pertenece a nuestra realidad. Por ello, 
considero importante problematizar la formación docente, con el fin de no 
perpetuar la educación colonizadora.
Asímismo, cavilo que la solución está en rescatar nuestras raíces y a las 
Pedagogías latinoamericanas, porque como dijo Simón Rodríguez (1990) 
“¿Dónde iremos a buscar modelos? La América Española es original. 
Original han de ser sus Instituciones y su Gobierno. Y originales los medios 
de fundar unas y otro. O inventamos o erramos” (p.88). Y ya no hay tiempo 
para seguirnos equivocando, es preciso retroceder dos pasos para avanzar. 
Por tanto, las instituciones formadoras de profesionales de la educación 
deben detenerse a reflexionar sobre los procesos educativos que se llevan 
a cabo dentro de sus aulas. 
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De la dominación a la liberación solo hay un currículo
Hablar de la educación como un instrumento eficaz para la dominación, 
nos hace reconocer que es también el instrumento más poderoso para la 
liberación de los pueblos periféricos. La formación de docentes y pedago-
gos ha estado encaminada en la interiorización de los ideales neoliberales, 
que es la ideología predominante en nuestra región. Esta se ha caracteri-
zado por una fe ciega a las políticas externas, como único medio para el 
desarrollo. 
En este sentido, se forman docentes alejados de la sociedad, pues, la 
base de esta ideología es la concepción de un hombre individual, lo que 
ingenuamente llamamos sociedad no es otra cosa que un grupo de indi-
viduos aislados que interactúan en el mercado pero nunca establecen una 
relación real (Hayek, s.f., citado en Quintana, 2019). Para el neoliberalismo 
es imposible hablar de organismos colectivos y una justicia social. Ya que 
solo comprende las interacciones sociales en términos de individualidad, 
propiedad privada, mercado, competencia e interacciones recíprocas. De 
esta forma, se ha perpetuado por décadas una educación hegemónica al 
servicio de los intereses de los países centrales. 
Tratar de revertir la situación actual nos obliga a reconocer que en la forma-
ción de los pedagogos latinoamericanos existe un hueco que nos impide 
avanzar como sociedad y posibilita que sigamos pensando en los grandes 
próceres de la Pedagogía desde afuera, queriendo imitar todo lo que vie-
ne del extranjero. De acuerdo con Guelman, Juarros, Tarrio, & Cappellacci 
(2011) la alternativa para eliminar las cadenas hegemónicas, no es el des-
prestigio de lo establecido sino  revalorizar lo nuestro como alternativa a 
lo hegemónicamente impuesto. El conocer nuestras Pedagogías nos per-
mitirá hacer un alto en nuestra formación, reflexionar sobre ellas, y querer 
saber más. 
Es aquí donde las universidades deben reconocer que, ante los evidentes 
fracasos  que se han tenido en materia educativa y la complejidad histórica 
ocasionada por la sindemia en la que estamos inmersos, se abre una bi-
furcación frente a nosotros. Una oportunidad sin precedentes para tomar 
decisiones trascendentales en la educación. Podríamos seguir trabajando 
con los modelos impuestos por el exterior y sometiendonos a los Organis-
mos Internacionales  que, aparentemente son una ayuda para la moderni-
zación educativa, sin embargo, únicamente responden a intereses políti-
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cos y económicos de los países que ofrecen la ayuda y no para resolver los 
problemas educativos y sociales de los países subdesarrollados (Puiggrós, 
2015, p. 123). O bien tomamos el otro camino, buscamos la respuesta en 
las resistencias latinoamericanas que no han caído ante el despiadado co-
lonialismo epistémico. 
Durante siglos se han gestado en nuestras tierras movimientos educativos 
categorizados como educación popular. Desde Juan Chiles hasta nuestros 
días, Latinoamérica ha sido testigo de grandes pensadores como Julio Ri-
cardo Barcos, José Carlos Mariátegui, José María Vélaz, Paulo Freire y exi-
tosos proyectos educativos como la escuela Ayllu de Warisata, el Sistema 
Educativo Rebelde Autónomo Zapatista de Liberación Nacional o la Univer-
sidad Popular de las Madres de Plaza de Mayo, entre otros. Pero estos son 
poco conocidos y difundidos. Simplemente nuestros currículos no los con-
sideran relevantes para nuestra formación. ¿Y cómo podría ser diferente? 
Todos estos proyectos tienen valores distintos a los hegemónicos y lo más 
peligroso es que buscan la libertad epistémica, política, económica y social 
de los individuos y los pueblos.
Por lo tanto, las universidades deben comprender que el gran axioma de 
una Pedagogía propia es: ir adelante es ir atrás. Entender la identidad la-
tinoamericana desde el reconocimiento de nuestros pueblos originarios y 
todos los movimientos pedagógicos que se han gestado hasta la actuali-
dad es el principio que orientará nuestra labor en y con la sociedad. Pues 
solamente así seremos capaces de reconocer qué es lo que queremos en-
señar y aprender. Sin lugar a duda, los cambios curriculares que a partir de 
hoy se realicen en nuestras universidades deben reflejar el compromiso de 
transformación y bienestar social.
En este sentido, es importante aclarar que no pienso que se deba olvidar 
todo lo que hemos heredado de otras latitudes, por el contrario, cómo el 
educador popular Raúl Mejía, vislumbro que la solución en este momento 
histórico es reconocernos ciudadanos del mundo, pero hijos de la aldea. 
Para responder a los retos de la actualidad, en que todo está en crisis, de-
bemos regresar a lo más profundo de nuestras tradiciones, pero aprender 
a dialogar con otros saberes y con un mundo que, a raíz de la sindemia, 
comenzará a producir profundos cambios. Hoy más que nunca se hace ne-
cesario preguntarnos ¿Para qué estamos formando? Y esta pregunta debe 
generar más eco cuando hablamos de profesionales de la educación.
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Formación desde y para el Buen Vivir 
Las reflexiones emanadas de las resistencias latinoamericanas se consoli-
daron en 1992 con la elaboración del Plan de Amazanga. En este, se inclu-
ye por primera vez el concepto de sumak kawsay y dio paso a una serie de 
debates que buscaban un desarrollo con identidad para el Buen Vivir. De 
acuerdo con Hidalgo & Cubillo (2018) los intelectuales indígenas comen-
zaron la teorización sobre el desarrollo e identidad, al tomar conciencia de 
que el discurso occidental del desarrollo universalizador era un instrumen-
to de dominación que alienaba a las poblaciones de los países subdesa-
rrollados y a los pueblos indígenas que en ellos habitaban. A raíz de estas 
reflexiones propusieron una transformación social basada en su pasado y 
su propia cosmovisión, al que denominaron, en concordancia con su filo-
sofía de vida deseable, el sumak kawsay, la vida en armonía o el Buen Vivir.
Este nuevo proyecto refleja los valores que se han gestado en nuestras 
culturas a partir de tres fundamentos esenciales: Sacha Runa Yachay, Ru-
nakuna Kawsay y Sumak Allpa; que se pueden traducir como:  la sabiduría 
del hombre, la vida del pueblo y la tierra sin mal.  Lo que comprende un 
sistema de valores no solo para los hombres sino para todo el cosmos. Pues 
la idea de comunidad está presente en esta filosofía que busca el progreso, 
pero no a costa del otro. Acepta los avances tecnológicos pero apuesta por 
un respeto a la naturaleza y al uso eficiente de los recursos, pero, sobre 
todo, busca la convivencia armónica entre las culturas.
La posibilidad de romper con la dependencia establecida por la estructura 
económica mundial, nos hace voltear a ver la forma más antigua de resis-
tencia a la colonialidad. La cosmovisión de los pueblos originarios es la 
alternativa más viable para establecer un nuevo orden social en nuestra 
región. Volver a los orígenes nos obliga a valorar nuestra historia, a nuestra 
cultura y recuperar lo que nunca debimos dejar de ser.  Por ese motivo 
propongo la implementación de este proyecto no solo como un ideario 
filosófico o una propuesta política. Por el contrario, creo necesaria la im-
plementación como un proyecto pedagógico que impacte en el currículo 
de la formación de los formadores latinoamericanos, tanto en el rescate 
de lo nuestro y que inculque los valores que promueve el Buen Vivir, para 
el desarrollo armónico de nuestras tierras y los que habitamos en ella, sin 
someternos a los intereses de otros países, que no permiten la superación 
de las prácticas coloniales.
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Es menester reconocer que si hay algún motor de transformación de las 
realidades latinoamericanas son, precisamente, los profesionales de la 
educación. Puesto que la profesión pedagógica, desde la concepción de la 
praxis social, impregna en la práctica profesional una concepción de mun-
do, de ser humano y de sociedad a través de un proceso metodológico que 
está en constante diálogo y transformación con su entorno. 
Por ello, es necesario que en la formación de profesionales de la educación 
en Latinoamérica se encuentre la conciencia de lo que el mundo neoliberal 
ordena desde las políticas impuestas y que, finalmente, él termina inte-
riorizando y reproduciendo en su práctica profesional.  Además, es indis-
pensable proveerles de una nueva concepción de desarrollo más cercana a 
nuestras necesidades y realidades. 
Es por ello, que considero fundamental que las universidades implemen-
ten en su currículum el estudio y análisis de nuestros pedagogos latinoa-
mericanos y, además, de manera transversal se inculque la cosmovisión 
del Buen Vivir. Con ello se puede reconocer que Latinoamérica ya tenía 
explicaciones del mundo antes de que nos dieran las explicaciones del 
mundo eurocéntricas. Este pensamiento es una explicación del mundo 
basado en la unidad de todos los mundos, en la complementariedad y uni-
dad en la integridad (Mejía, 2016). En ese sentido, se hace necesario que 
la formación de profesionales de la educación despierte el reconocimiento 
de los saberes originarios, el respeto y la reivindicación para transformar la 
realidad educativa y social de nuestras naciones.
Hoy en día la cosmovisión del Buen Vivir se comienza a consolidar. Lo que 
nos exige formar pedagogos y docentes con un alto sentido de inter e intra-
culturalidad, para lograr la complementariedad de saberes y formas de ac-
ceder al conocimiento. En ese sentido, estamos ante la posibilidad de crear 
“una universidad en creación que busca re-pensarse desde lo pedagógico, 
siempre buscando plantearse, nuevamente, la pregunta por la educación, 
por lo educativo y por lo que es hacer una universidad de formación de 
formadores” (Vilanova, 2017).
Por lo tanto, veo en la adopción del Buen Vivir, como principio filosófico, en 
la práctica educativa de los profesores universitarios de las carreras afines a 
la educación; aunado al conocimiento de nuestros pedagogos latinoame-
ricanos, la oportunidad de lograr grandes cambios en nuestra región. Evi-
dentemente al tener una visión eurocéntrica y norteamericana incorporada 
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a nuestra formación desde la infancia, el proceso será lento, pero a medida 
que logremos fomentar en los futuros pedagogos y docentes ese diálogo 
de saberes podremos detener los epistemicidios y lograr la libertad tan 
anhelada por Simón Rodríguez.
Consideraciones finales
La universidad tiene como principio rector la aspiración permanente de 
libertad y autonomía frente a cualquier poder hegemónico, ya sea eclesiás-
tico, político o civil. Sin embargo, los momentos históricos han marcado 
algunas características que las alejan de esa misión. En el caso de América 
Latina, después de las independencias se instauró el modelo napoleónico 
en nuestras universidades, el cual consiste en orientar todas sus activida-
des en función del Estado desde el autoritarismo. Con ello se logró formar 
profesionales que ayudaron a consolidar el proyecto de las nuevas repúbli-
cas, pero destruyó la esencia misma de la universidad haciéndola depen-
diente completamente del Estado (Tünnermann, 2006).
Sin embargo, el levantamiento contra la Universidad de Córdoba fue inspi-
rador para todas las instituciones superiores latinoamericanas. Con ello, no 
solo se cuestionó el modelo universitario, sino el funcionamiento mismo 
de la sociedad, que en países como Perú y Cuba traspasaron las aulas y 
se vincularon con movimientos políticos (Marsiske, 2004). De acuerdo con 
Molina, Aguado, & Nettel (2017) de esta lucha surgen grandes avances en 
cuanto a autonomía y libertad universitaria, la cual fue inspirada en la tra-
dición alemana, con la que se buscó que los mejores intelectuales forma-
ran a los estudiantes y garantizarles que ningún gobernante intervendría 
en lo que investigaban y enseñaban. Así pues, las universidades volvieron 
a tomar fuerza, gracias a la llamada libertad de cátedra, y que ha sido res-
paldada internacionalmente desde 1966. 
De esta forma, La UNESCO reconoció el derecho de las universidades de 
abrir nuevos debates y trabajar con libertad sin que estas sufran de algún 
tipo de represión por parte del Estado o que se vean limitadas por doctri-
nas instituidas (1998). Por lo tanto, es momento de que las universidades 
formadoras de docentes tomen la responsabilidad de la incorporación de 
conocimientos que nos hagan libres y no esclavos del sistema mundial. 
Volver a buscar la utopía que les dio origen y aprovechar la legislación 
para poder hacer modificaciones, adecuaciones o simplemente promover 
reflexiones, donde se incorpore el pensamiento pedagógico latinoameri-
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cano en sus estudiantes y el fomento del  Buen Vivir. Con ello se podría 
despertar el interés de conocer otras posturas más cercanas a su realidad y 
que le den un sentido de comunidad a su futura labor profesional.
Las universidades tienen en sus manos el futuro de nuestras naciones a 
partir de la emancipación epistémica. Esta nueva conciencia tiene que 
emerger de las aulas, de una manera micro, pero pensando en lo macro. 
Por ello, se confirma que la construcción de una Pedagogía latinoamerica-
na a partir de los pensadores latinoamericanos ayudaría al logro de una 
verdadera independencia, con autonomía de pensamientos y justicia so-
cial, al tiempo que se reivindica nuestra cultura y se alcanza el Buen Vivir; y 
que para lograrlo es necesario hacer un cambio sustancial en la formación 
de profesionales de la educación en América Latina.
Es por ello que en este escrito se vislumbró la posibilidad de formación 
pedagógica a partir de los pensadores latinoamericanos, los ideales de 
libertad y Buen Vivir que se encuentran como sustento de esta corriente 
de pensamiento, olvidada para nosotros, pero presente para aquellos que 
han tratado de desaparecer de nuestras memorias aquellos personajes 
que dieron su vida por dejarle al otro una vida mejor. Esto, no implica que 
se deba omitir el estudio de otras latitudes. Sino conocer y valorar nuestras 
pedagogías para poder conversar con otros paradigmas pedagógicos, con 
humildad intelectual, pero en igualdad de condiciones. Y como diría José 
Martí: “Injértese en nuestras universidades el mundo, pero el tronco…. El 
tronco es nuestro”2
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